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PREFACIO 

Desde  Enrico  Martínez,  que  en  'su  “Repertorio  de  los  Tiempos”  ya 
se  ocupaba  de  la  historia  antigua  de  los  aztecas,  han  demostrado  los  ale¬ 
manes  gran  interés  por  la  arqueología  mexicana.  A  muy  contados  ex¬ 
tranjeros  les  fué  dado  venir  a  la  Nueva  España  durante  el  período  colo¬ 
nial;  sin  embargo,  entre  los  que  lo  lograron  se  cuenta  uno  de  los  más 
grandes  naturalistas  de  su  época,  Alejandro  de  Humboldt,  que  vino  al 
país  en  las  postrimerías  del  gobierno  virreinal.  Desde  la  independencia 
de  México  acá,  muchos  son  los  sabios  viajeros  de  origen  alemán  que  han 
visitado  el  “Egipto  del  Nuevo  Mundo,”  y  más  numerosos  aún,  los  que  en 
la  calma  de  su  gabinete  de  estudio  han  meditado  sobre  los  enigmas  que 
ofrecen  las  civilizaciones  pretéritas  de  estas  regiones.  De  la  larga  lista 
de  eruditos  alemanes  que  han  estudiado  las  antigüedades  prehispánicas 
me  concreto  a  nombrar  los  siguientes: 

Andree,  Armin,  Baegert,  Bastían,  Bauer-Thoma,  Berendt,  Berthold, 
Boas,  Bruehl,  Burkart,  Buschmann,  Carus,  Curths,  Daenell,  Danzel, 
Dieseldorff,  Dillmann,  Ehrenreich,  Fischer,  Fórstemann,  Friederici,  Fro- 
benius,  von  Gagern,  Grosse,  Günther,  Habel,  Haebler,  Heger,  Hein,  Heller, 
v.  Hellwald,  Henning.  Herbrüger,  v.  Hochstetter,  v.  Hórschelmann, 
Hoffmann,  Klemm,  Knapp,  Kohl,  Kohler,  Krause,  P.  Kreichgauer, 
Krickeberg,  P.  Kühne  (Kino,  Chino),  Kunike,  Lehmann,  Lindemann, 
Majer,  Maler,  Meinshausen,  Meyer,  Mühlenpfordt,  von  Müller,  Nebel,  P. 
Nieremberg,  von  Olíers,  Oppel,  Pfefferkorn,  Preuss,  Ratzel,  Ritter,  Ruge, 
Sapper,  Sartorius,  Schellhas,  Scherzer,  P.  Schmidt,  Schott,  Schróter, 
Schurtz,  Seler,  Seler-Sachs,  von  Sivers,  Steffen,  Stempell,  Strebel,  Stucken, 
von  Tempsky,  Uhde,  Uhle,  Valentini,  Virchow,  Vollmer,  Voss,  Waitz, 
Weber,  Weule,  Wickmann,  Wundt  y  Zürn. 

Esta  lista,  que  fácilmente  pudiera  quintuplicarse  con  los  nombres  de 
los  autores  que  incidentalmente  o  en  artículos  de  revistas  se  han  referido 
a  asuntos  de  arqueología  mexicana,  es  para  nosotros,  alemanes,  honrosa 
porque  demuestra  que  aunque  de  tierras  lejanas  y  costumbres  distintas, 
siempre  nos  hemos  interesado  por  las  cosas  de  este  país.  Y  ahora,  con 
motivo  de  las  fiestas  del  Centenario  de  su  Independencia  que  conmemo¬ 
ran  nuestros  amigos  los  mexicanos,  hemos  juzgado  oportuno  contribuir 
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modestamente  a  su  festejo  con  la  publicación  de  un  nuevo  estudio  cien, 
tífico  sobre  un  tema  arqueológico.  Por  una  parte,  damos  con  esto  una 
pequeña  prueba  de  gratitud  a  la  noble  nación  mexicana,  que  en  horas 
tristes  nos  ha  conservado  su  estimación  y  cariño  y,  por  otra,  una  humilde 
muestra  de  la  actividad  cultural  desplegada  en  suelo  mexicano  por  la  co¬ 
lonia  alemana,  a  la  que  pertenecen  tanto  el  autor  como  el  fotógrafo  de 
la  mayor  parte  de  los  grabados  (señor  Hugo  Brehme)  y  la  casa  impresora 
(Müller  Hnos.). 

El  tema  escogido,  la  descifración  del  llamado  “Calendario  Azteca,” 
seguramente  es  uno  de  los  más  interesantes  que  puede  haber  en  el  ramo 
de  la  arqueología  precortesiana,  y  no  es  una  exageración  llamar  al  mo¬ 
nolito  del  Museo  Nacional  la  pieza  más  conocida  y  discutida  de  todos  los 
monumentos  de  la  Antigüedad  Americana. 

Por  lo  mismo,  esperamos  que  nuestro  modesto  obsequio  será  acep¬ 
tado  con  benevolencia  por  las  sociedades  científicas  y  las  bibliotecas  pú¬ 
blicas  del  país,  a  las  cuales  está  destinado  en  particular. 

Hasta  aquí  he  hablado  en  nombre  de  toda  la  Colonia;  ahora  me  per¬ 
mitiré  dar  algunas  explicaciones  personales.  En  primer  lugar,  debo  dar 
las  gracias  a  mis  paisanos  por  haber  acogido  con  tanto  entusiasmo  la 
proposición  que  les  hice  de  publicar  este  estudio  interpretativo  del  gran 
monumento  azteca,  y  por  haber  facilitado  de  la  manera  más  liberal  los 
fondos  necesarios  para  su  preparación  e  impresión. 

Al  director  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología, 
señor  don  Luis  Castillo  Ledón,  agradezco  en  especial  el  amable  permiso 
para  fotografiar  varios  objetos  —entre  ellos  el  mismo  Calendario—  per¬ 
tenecientes  al  plantel  que  está  a  su  inteligente  cuidado. 

Gracias  a  la  ayuda  eficaz  de  uno  de  mis  oyentes,  el  señor  Dr.  Bernar¬ 
do  Reina,  aparece  este  trabajo  en  un  estilo  suficientemente  correcto.  Mi 
colega,  el  señor  Prof.  P.  González  Casanova,  ha  tenido  la  bondad  de  co¬ 
rregir  las  pruebas.  A  ambos  señores  les  doy  aquí  las  gracias  por  su  opor¬ 
tuna  cooperación. 

Pude  aprovechar  varios  dibujos  ejecutados  por  el  señor  W.  v.  d.  Stei- 
nen,  excelente  artista  del  Museo  Etnográfico  de  Berlín.  Por  la  premura  de 
tiempo  no  me  fué  posible  solicitar  autorización  expresa  para  reproducir  los 
del  señor  Prof.  Dr.  Ed.  Seler,  que  los  publicó  en  sus  conocidas  interpretacio¬ 
nes  de  los  códices  mexicanos.  La  mayor  parte  de  las  ilustraciones,  sin  em¬ 
bargo,  tuve  que  hacerlas  personalmente,  exigiéndome  no  poco  tiempo. 
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De  mucha  utilidad  para  la  preparación  de  mi  obrita  me  han  sido  las 
bibliotecas  públicas  y  las  de  las  dos  sociedades  científicas  mexicanas  de 
la  Capital,  a  las  cuales  tengo  el  honor  de  pertenecer,  o  sean  la  “Antonio 
Alzate”  y  la  de  Geografía  y  Estadística.  Especialmente  al  secretario  per¬ 
petuo  de  la  primera  asociación,  al  señor  Ing.  D.  Rafael  Aguilar  y  Santillán, 
debo  muchos  favores,  y  me  es  grato  poder  aprovechar  esta  oportunidad 
para  dar  aquí  las  gracias  a  tan  modesto  como  elogiable  benemérito  de  la 


ciencia  en  México. 

Mi  opúsculo  forzosamente  presenta  varios  defectos,  dada  la  brevedad 
del  tiempo  de  que  dispuse  para  escribirlo  y  la  necesidad  en  que  me  vi  de 
trazar  por  mí  mismo  la  mayoría  de  los  dibujos.  Por  otra  parte,  es  el  re¬ 
sultado  de  años  de  estudio  pasados  en  museos,  bibliotecas  y  viajes  de 
exploración.  Algunos  asuntos  de  detalle  ya  los  había  tratado  somera¬ 
mente  en  varios  artículos  publicados  por  “Revista  de  Revistas,”  a  cuyo 
director,  el  conocido  poeta  don  José  de  J.  Núñezy  Domínguez,  tengo  que 
agradecer  también  el  bondadoso  permiso  para  utilizar  en  este  opúsculo 
algunos  de  los  grabados  dados  a  conocer  en  dicho  semanario. 

He  procurado  emplear  en  mi  obrita  un  lenguaje  sencillo,  evitando 
hasta  donde  cabe  el  uso  de  tecnicismos  y  el  sobrecargo  de  erudición.  Los 
hombres  de  estudio  y  los  aficionados  con  conocimientos  especiales,  en¬ 
contrarán  en  las  anotaciones  y  citas  al  fin  del  texto  algunas  notas  de 
interés. 

Con  todo,  este  ensayo  no  pertenece  a  la  literatura  amena.  Hasta  te¬ 
mo  que  a  algunas  personas  les  desagrade  mi  modo  de  ver  e  interpretar 
dicho  monumento  desnudándolo  de  su  aspecto  misterioso.  A  otras  muchas 
no  les  ha  de  gustar  leer  en  tantas  páginas  menciones  de  sacrificios  y 
otros  ritos  horribles.  A  esas  y  otras  objeciones  parecidas  contesto  que  mi 
obra  no  tiene  “tendencias,”  ni  “intenciones,”  ni  “fines.”  Mi  única  meta 
es  la  veidad  científica,  y  acercarme  lo  más  posible  a  ella  es  el  objeto  de 
mis  estudios.  Como  lema  de  este  opúsculo  pudiera  poner  la  frase: 

ni  alabar,  ni  denigrar, 
sino  comprender. 

En  dos  palabras:  un  libro  científico  alemán,  es  lo  que  me  propuse 
escribir. 

México,  D.  F.,  septiembre  de  1921. 


úCormann  tBeyer. 


\  * 


¿X'v'Wfi  && 


CALENDARIO  AZTECA  0  PIEDRA  DEL  SOL 

EM  EL  MES  OE  DICIEMBnE  DEL  ANO  DE  1730 
AL  PRACTICARSE  LA  NIVELACION  PAIU  EL  NUEVO 
EMPEORADO  DE  LA  PLA7A  M ATOO  LIE  ESTA  CAPITAL 
THE  OESCBIERTO  ESTE  MONOLITO  T  COI  OCAilü 
DESPUES  AL  PIE  OE  LA  TORRE  OCCIDENTAL  DE  LA 
CATEDRAL  POP  El  I  AUC  ORE  VE  Al  PONlEft  ¡T 
DE  CUTO  1  US  AH  SL  TRASLADO  -A  ES'iE  MUSEO 
NACIONAt  EN  AROS  19  DE  (ROS. 


Fot.  B relime. 


El  llamado  “Calendario  Azteca." 


Museo  Nacional  de  México 


I.  Clasificación  del  Monumento. 


La  circunstancia  de  que  el  “Calendario  Azteca”  ha  sido  tomado  casi 
siempre  como  un  artefacto  singular,  un  monumento  sai  generis ,  es  la 
causa  principal  de  que  se  hayan  emitido  acerca  de  él  tan  divergentes  y 
extravagantes  opiniones,  resultando  de  ese  erróneo  concepto  una  serie 


Fig.  1 . 

El  dios  solar  aceptando  el  sacrificio  humano. 

Códice  Selden  A,  pág.  12. 


de  interpretaciones  fantásticas  que  llegó  al  colmo  en  libros  como  el  de 
Abadiano  *)  y  que  tuvo  por  consecuencia  que  para  muchas  peisonas  e, 
“Calendario”  represente  la  quinta  esencia  de  todo  el  saber  ^  de  toda  la 
filosofía  de  los  antiguos  mexicanos,  especie  de  repertorio  de  una  civiliza- 
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ción  desaparecida  que  ahora  es  para  todos  un  profundo  misterio  que  nun¬ 
ca  podría  ser  revelado. 

En  realidad,  la  piedra  del  Museo  ni  es  un  monumento  único,  ni  en¬ 
cierra  secretos.  Es  un  objeto  destinado  al  culto  solar  y  todos,  absoluta- 


Fiu.  2. 

Sacrificio  humano  ante  el  dios  solar. 

Códice  Laúd,  pág.  1. 


mente  todos  sus  motivos  de  ornamentación  se  refieren  al  sol.  Este  es 
in  nuce  el  contenido  de  esta  obrita. 

Puede  haber  diferencias  de  opinión  en  algún  detalle  insignificante, 
pero  todas  las  figuras  de  alguna  importancia  esculpidas  en  esta  piedra 


Fig.  3. 

Aguila  Simbólica  devorando  un 
corazón  y  sangre. 

Códice  de  Bolonia,  pág.  7. 


Fig.  4. 

Cabeza  de  águila. 

De  un  omichicahuaztli  del  Museo 
del  Trocadero,  París. 


se  dejan  determinar  e  interpretar  hoy  día  con  casi  absoluta  seguridad. 

La  clase  de  monumentos  a  que  pertenece  el  monolito  tenía  el  nombre 
técnico  de  cuauhxicalli,  “jicara  del  águila.”  Esta  denominación  alude  a 
un  concepto  que  se  encuentra  entre  diversos  pueblos  de  la  tierra:  la  sim- 

J 
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bolización  del  sol  como  águila  2).  En  este  sentido  vemos  en  la  fig.  1  un 
águila  como  animal  o  símbolo  solar.  En  la  escena  que  reproduce  el 
dibujo,  tomado  de  uno  de  los  manuscritos  pictóricos  de  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  de  Oxford,  se  ve  abajo,  sobre  una  faja  con  almenas,  un 
techcatl,  una  piedra  de  sacrificio,  con  una  víctima  tendida.  El  sacerdote 


Fig.  5. 

Cabeza  de  águila. 

Códice  Vaticano  B,  pág.  83. 


Fig.  0. 

Xiuhtecutli,  dios  del 
fuego. 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  14. 


Fig.  7. 

Tlahuizcaípantecutli, 
dios  del  alba. 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  17. 


sacrificador  le  mete  un  cuchillo  en  el  pecho,  abriendo  una  herida,  de  la 
cual  brota  la  sangre.  Ambos  personajes  tienen  como  nombres  fechas  del 
calendario,  el  hombre  ritualmente  matado  se  llama  “13  ciervo”  y  el  sa¬ 
cerdote  “9  casa.”  Dos  seres  mitológicos,  un  dios  metido  en  carapacho  de 
tortuga,  y  el  águila,  que  tiene  una  mano  humana,  llevan  el  corazón  y  la 
sangre  al  dios  solar  que  mira  desde  el  cielo  y  sorbe  la  sangre.  3) 


Fig.  8. 

Aguila  arrancando  el  corazón. 

Códice  Borgiano,  pág.  45. 


Fig.  9. 

Aguila  sorbiendo  la  sangre  de  la  victima. 

Códice  Porfirio  Díaz,  pág.  I’. 


También  la  fig.  2  reproduce  un  sacrificio  humano  delante  del  numen 
del  sol  Es  victimario  el  propio  dios  de  la  mueite,  de  cuya  boca  sale  una 
nube  negra  que  llega  hasta  el  disco  solar.  Este  está  rodeado  completa¬ 
mente  de  la  sangre  y  detrás  aparece  el  águila  mítica. 


4 


> 


Clasificación  del  Monumento  - 


En  la  fig.  3  la  misma  águila  engulle  el  corazón  y  la  sangre.  Tanto 
en  esta  figura  como  en  la  4  se  nota  un  detalle  significativo:  dos  guedejas 
levantadas  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  siendo  sólo  una  la  que  se  ve 
en  la  fig.  5.  Estos  mechones  se  encuentran  de  igual  manera  sobre  las 
frentes  de  las  deidades  del  fuego  (fig.  6)  y  de  la  luz  (fig.  7),  simbolizando 
evidentemente  llamas. 


Fig.  ]0. 

Cuauhxicalli. 


Fig.  11 . 

Cuahuxicalli. 


Fig.  12. 

Cuauhxicalli. 


Códice  Borgiano,  pág.  49.  Códice  Borgiano,  pág.  42.  Códice  Borgiano,  pág.  ó 9. 

En  la  fig.  8  un  águila  —disfraz  de  una  deidad  que  se  mira  dentro 
del  pico—  saca  el  corazón  de  una  víctima  humana  que  ostenta  pintura 
simbólica  y  la  misma  ave  en  la  fig.  9  traga  la  sangre  de  un  sacrificado. 

Por  varias  expresiones  del  tiempo  pagano  que  se  han  conservado  se 
comprende  también  que  el  águila  era  tomada  como  representante  del. 
sol.  Por  ejemplo,  cuauhtlehuanitl,  “águila  que  asciende,”  íué  un  nombre 


Cuauhxicalli. 


Museo  de  Historia  Natural,  Viena. 


del  sol;  cuauhnochtli,  “la  tuna  del  águila,”  fué  llamado  el  corazón  de  la 
víctima,  el  corazón  ofrecido  al  sol,  y  la  palabra  cuauhxicalli  se  encuentra 
traducida  por  “vaso  del  sol.” 

Hay  dibujos  de  cuauhxicallis  que,  efectivamente,  representan  una 
“vasija  del  águila.”  En  la  fig.  10  una  especie  de  cazuela  termina  abajo 
en  cabeza  de  águila,  mientras  que  sus  plumas  circundan  la  orilla.  Enci- 
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ma  se  ven  dos  corazones  atravesados  con  cañas  y  además  sangre.  Las 
alas  e  hileras  de  plumas  las  notamos  en  la  fig.  11.  La  fig.  12  muestra 
igualmente  los  corazones  ensartados  en  cañas  y  la  sangre  que  rebosa, 
pero  la  decoración  se  reduce  a  las  plumas  de  águila,  un  tipo  del  cual  se 
han  encontrado  originales.  Un  dibujo  de  un  cuauhxicalli  de  este  estilo, 
que  posee  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Viena,  ofrece  nuestra  fig.  13. 
En  su  fondo  interior  tiene  un  relieve  del  disco  solar  (fig.  14). 

Otra  forma  del  cuauhxicalli  que  se  halla  con  frecuencia  en  la  re¬ 
gión  central  de  México  tiene  esa  imagen  del  sol  en  su  lado  superior 


Fig.  14. 

Pondo  del  cuauhxicalli 

del  Museo  de  Historia  Natural,  Viena 


(fig  15)  El  receptáculo  se  reduce  en  esta  clase  a  una  pequeña  oquedad 
o  desaparece  por  completo.  En  la  superficie  del  cilindro  se  ven  entonces 
esculpidos  emblemas  celestes.  El  ejemplar  de  la  f.g  15  es  uno  de  los 
más  sencillos  de  este  grupo  y  el  “Calendario”  el  más  elaborado  de  todos: 
representan  los  dos  extremos  en  tamaño  y  decoración.  Sin  embargo, 
nmhas  variantes  tienen  en  común  los  dos  motivos  esenciales,  el  d  se 
solar  y  la  faja  del  cielo.  La  imagen  del  sol  del  ••Gaiendario’-  esta  cu  íer ni 
por  una  multitud  de  detalles  secundarios:  pero,  con  todo 'eso.  qu 
disco  solar  el  asunto  principal  de  la  superficie.  En  ca 
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culpida  ornamentación  lateral  de  la  fig.  15  se  vuelve  insignificante  en  el 
monumento  grande  por  lo  muy  comprimida. 

La  razón  para  el  empleo  de  una  decoración  tan  intrincada  en  la  su¬ 
perficie  del  disco  del  “Calendario”  es  sencillamente  su  tamaño.  Lo  que 
en  un  objeto  pequeño  o  mediano  son  líneas  y  fajas  angostaste  vuelve 


Cuauhxicalli  de  Cuernavaca. 

(Dibujo  del  Prof.  J.  M.  Velasco.) 

con  el  enorme  aumento  del  “Calendario”  campos  monótonos  que  piden 
avivamiento.  Si,  por  ejemplo,  nos  figuráramos  las  aspas  del  signo  olin 
(véase  la  fig.  65)  sin  decoración,  tendríamos  grandes  cuadretes  lisos 
que  destruirían  por  completo  la  armonía  de  la  superficie. 

Si  no  ha  sido  difícil  encontrar  la  raison  d'étre  de  la  elaboración  en  el 
monumento  gigantesco,  en  cambio,  el  móvil  para  la  reducción  de  su  al- 
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tura,  la  diminución  tan  extraordinaria  de  la  parte  cilindrica,  no  se  com¬ 
prende  sin  recurrir  a  conjeturas  y  en  este  punto  sólo  puedo  ofrecer  una 
hipótesis  más  o  menos  plausible.  Mirando  de  canto  el  monumento  (fig. 


Fig.  16. 

El  “Calendario”  visto  de  lado. 


16).  le  causa  a  uno  desde  luego  sorpresa  que  los  aztecas  hayan  llevado 
tan  enorme  block  de  piedra  a  su  capital  y  labrado  apenas  el  cuarto  de 
su  espesor,  quedando  sin  aprovechar  la  mayor  parte  de  la  roca.  Como 
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Cuauhxicalli  de  Tízoc. 

Museo  Nacional  de  México. 


Clasificación  del  Monumento . 


9 


A 

transporte  de  este  pesado  peñasco  debe  haber  constituido  un  esfuerzo 
supremo  de  aquella  primitiva  ingeniería,  no  es  probable  que  desde  un 
principio  se  haya  proyectado  un  cuauhxicalli  casi  plano  como  lo  es  el 
'‘Calendario.”  Creo  más  bien  que  la  idea  original  íué  la  de  fabricar  un 
cilindro  de  la  forma  del  monumento  de  Tízoc  (fig.  17),  pero  todavía  más 
grande,  un  altar  que  habría  sido  una  de  las  maravillas  de  la  opulenta 
metrópoli  azteca.  Ya  se  había  esculpido  la  superficie  circular  cuando  se 
desprendió  un  gran  pedazo  en  el  lado  izquierdo,  haciendo  imposible  la 
ejecución  del  plano  original.  Entonces  no  quedó  otra  salida  que  la  de 
llevar  el  relieve  lateral  sólo  hasta  la  quebradura. 

Naturalmente,  no  tengo  ninguna  prueba  directa  de  que  el  trozo  que 


Fig.  18. 


El  autosacrificio  delante  de  Tonatiuh. 

/**  Códice  Borg-iano,  pág.  75. 

según  esa  teoría  se  haya  desprendido,  no  sea  una  mutilación  posterior  ai 
tiempo  de  la  Conquista.  Pero  hasta  en  este  caso  es  posible  y  probable 
que  la  piedra  ya  haya  tenido  una  rajadura  en  esta  parte,  que  facilitó  la 
rotura  y  que  fué  notada  por  los  antiguos  escultores.  Sea  como  sea,  la 
relación  desproporcionada  entre  la  parte  labrada  y  la  que  quedó  en  bruto, 
es  para  mí  un  problema  para  el  cual  hay  que  buscar  una  solución. 

-  Aceptando  la  clasificación  del  monumento  como  cuauhxicalli,  su  po¬ 
sición  original  naturalmente  ha  sido  como  la  de  la  fig.  15,  quiere  decir, 
con  el  disco  solar  para  arriba  y  no  verticalmente  como  esta  colo¬ 
cado  ahora.  .  ,  ,  .  .  _ 

Antes  de  abordar  la  interpretación  pormenorizada  de  los  signos  y 

emblemas  que  cubren  el  “Calendario  Azteca,”  daré  una  breve  exposición 
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de  ciertas  creencias  y  prácticas  religiosas  de  los  antiguos  mexicanos,  que 
nos  darán  la  clave  para  la  inteligencia  tanto  de  los  símbolos  como  del 
objeto  general  del  monumento. 

Los  aztecas  y  las  demás  tribus  de  la  gran  familia  lingüística  y  étnica 
de  los  nahuas  creyeron  que  el  hombre  estaba  en  este  mundo  para  servir 
a  los  dioses,  procurándoles  alimento  y  bebida,  o  sea  corazones  y  sangre. 
Especialmente  el  sol  necesitaba  constantemente  de  ofrendas  sangrientas 
para  poder  cumplir  con  su  misión  benéfica  para  la  humanidad.  En  el 
principio  de  la  época  actual  y  antes  de  poder  aparecer  el  astro  luminoso,. 


Fig.  19. 

Codorniz  sacrificada  delante  de  Tonatiuh. 

Códice  Borgiano,  pág.  71. 


tuvieron  que  ser  creados  los  hombres  para  que  aquél  tuviera  qué  comer,, 
como  dice  una  autoridad  antigua.  En  la  arenga  que  se  dirigía  al  rey 
electo,  se  le  exhortaba  a  cuidar  de  que  se  hicieran  sacrificios  a  los  dio¬ 
ses.  La  guerra  fué  instituida,  según  creencia  de  los  mexicanos,  para  que 
nunca  faltara  el  sustento  a  las  deidades,  y  era  cumplir  con  un  deber  cau¬ 
tivar  enemigos  para  el  sacrificio  o  perecer  sobre  el  techcatl  dando  su 
propia  sangre  a  la  deidad.  Si  el  hombre  dependía  de  los  dioses,  éstos, 
por  su  parte,  no  necesitaban  menos  de  él,  porque  constantemente  tenían' 
que  fortalecerse  con  el  líquido  vital. 


Clasificación  del  Monumento.  n 

La  forma  menos  cruel  del  sacrificio  de  sangre  era  aquella  en  que  el 
penitente  ofrendaba  la  suya  propia.  Con  cuchillos  de  piedra,  punzones 
de  hueso  o  púas  de  maguey  el  ferviente  servidor  de  los  dioses  se  sangra- 
__ba  en  la  oreja,  en  la  lengua,  el  pecho  o  las  pantorrillas.  En  la  fig.  18  ve¬ 
mos  una  pequeña  figura  humana  que  se  mete  el  cuchillo  en  la  oreja 
llegando  la  corriente  de  sangre  hasta  la  boca  del  dios  del  sol  que  está  en¬ 
frente.  En  la  fiesta  del  sol,  que  se  repetía  cada  fecha  “4  olin,”  todo  el  mun¬ 
do,  hasta  los  niños  de  cuna  tenían  que  dar  su  tributo  de  sangre,  quedán- 


Fig.  20. 

Disco  solar  y  sangre. 

Códice  Fejárváry- 
Mayer,  pág.  33. 


Fig.  21. 

Sol,  corrientes  de  sangre 
y  corazón  con  dardo. 

Códice  de  Bolonia,  pág.  2. 


Fig.  22. 

Sol,  sangre  y  corazón 
atravesado  por  un  dardo. 

Códice  Borgiano,  pág.  48. 


Fig.  23. 


Disco  solar,  Tonatiuh  Sol,  sangre  y  símbolos  de 
y  corriente  desangre.  guerra  y  muerte. 

Códice  Vaticano  B,  pág.  7.  Códice  Vaticano  B  pág.  44. 


dose  con  orejas  y  lenguas  laceradas.  Un  ave,  una  codorniz,  es  sacrificada 
al  numen  solar  en  la  fig.  19,  y  formando  un  arco  grande,  brota  la  sangre 
del  pescuezo  del  ave  para  entrar  en  la  boca  de  Tonatiuh,  la  personifica¬ 
ción  del  sol,  que,  además,  en  forma  de  disco  con  rayos  aparece  detrás 
de  él.  Un  animal  mitológico  4)  que  por  el  momento  no  nos  interesa  más, 
tiene  en  una  garra  la  cabeza  degollada  de  la  codorniz  y  una  banderita 
blanca,  el  emblema  del  sacrificio.  Abajo  se  ve  otra  vez  la  cabeza  san¬ 
grienta  del  ave  ya  desapareciendo  en  las  fauces  de  reptil  que  simbolizan 
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la  tierra.  Este  ofrecimiento  de  codornices,  a  las  cuales  eran  arrancadas 
las  cabezas,  se  hacía  comúnmente  en  los  momentos  de  la  salida  del  sol. 

Pero  la  ofrenda  más  valiosa,  el  manjar  predilecto  del  numen  solar, 
eran  los  corazones  y  la  sangre  humana.  En  las  figs.  1  y  2  ya  hemos  te¬ 
nido  dos  dibujos  auténticos  de  Tonatiuh  aceptando  el  sacrificio  de  seres 
humanos.  El  cuauhxicalli  es  el  receptáculo  en  que  se  depositaban  los  co¬ 
razones,  después  de  haber  sido  consagrados  al  sol  alzándolos  hacia  él. 
La  variante  cilindrica  del  cuauhxicalliTa  que  también  pertenece  el  llamado 
'‘Calendario,”  tenía  la  ventaja  de  que  la  ofrenda  fuese  visible  de  lejos  para 
los  creyentes.  En  días  fríos  se  debe  haber  notado  el  vaho  de  la  viscera 
caliente  que  subía,  confirmando  por  la  apariencia  el  aserto  de  que  los  es¬ 
píritus  vitales,  el  principio  de  la  vida,  ascendía  al  cielo. 

La  asociación  de  ideas  entre  sol  y  sangre,  por  lo  que  acabamos  de 
ver,  muy  natural  para  los  mexicanos,  nos  explica  el  hecho  de  que  tantas 
veces  veamos  representado  con  sangre  el  disco  solar,  dando  las  figs.  20- 
24  algunos  ejemplos. 

No  deja  de  tener  cierta  grandiosidad  bárbara  esta  elaboración  y  sis¬ 
tematización  del  culto  sanguinario  que  nos  ofrece  el  antiguo  México:  toda 
una  nación  penetrada  del  credo  de  que  tiene  que  alimentar  a  sus  deida¬ 
des,  principalmente  al  sol,  para  que  puedan  desempeñar  sus  funciones. 
Y  nosotros  comprendemos  ahora  que  los  antiguos  mexicanos  sacrificaran 
hombres,  no  por  instinto  innato  de  crueldad,  sino  por  una  de  esas  terribles 
aberraciones  del  pensamiento  humano  que,  desgraciadamente,  llenan  la 
historia  de  las  religiones. 


II.  La  Cara  del  Dios  solar 


El  círculo  central  del  “Calendario"  está  ocupado  por  una  cara  bastan¬ 
te  mutilada  (fig.  25),  pero  que,  a  pesar  de  tal  desfiguración,  se  puede  de¬ 
terminar  con  seguridad  como  la  de  Tonatiuh,el  numen  solar.  La  destruc¬ 
ción  parcial  de  esta  cara,  lo  mismo  que  la  de  las  dos  deidades  que  se 


Fig.  25. 

Cara  del  Dios  solar. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

asoman  de  las  fauces  de  los  dos  dragones  que  circundan  el  disco,  sin  du¬ 
da  fueron  hechas  intencionalmente  ya  en  los  tiempos  de  la  conquista. 
En  nuestro  monumento  este  proceder  no  resalta  tan  claramente  como  en 
otros  casos,  por  ejemplo.en  las  figuras  que  cubren  el  cilindro  del  cuan  xi- 
calli  de  Tízoc  (fig.  17),  o  en  un  teponaztle  mixteco  que  posee  el  Museo 
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Nacional  (fig.  26).  Especialmente  la  decoración  de  este  teponaztle  ense¬ 
ña,  sin  lugar  a  equivocación,  que  a  los  entes  mitológicos  les  fueron  ex¬ 
tirpadas  las  caras,  mientras  todo  lo  demás  quedó  intacto.  Tal  sistema  de 


Fig.  26. 

Teponaztle  decorado. 

Museo  Nacional  de  México. 


destrucción  no  se  revela  con  la  misma  claridad  en  el  “Calendario,”  por¬ 
que  éste  tiene  varios  desperfectos  casuales  en  diferentes  partes. 

Casi  todos  los  intérpretes  del  monumento  están  de  acuerdo  en  ver 


Tonatiuh. 

Códice  Telleriano-Remense,  foja  12  vuelta. 


Fig.  28. 

Cara  de  Tonatiuh. 

Códice  de  Bolonia, 
pa  g.  12. 


Fig.  29. 

Cara  de  Tonatiuh. 

Códice  Borgiano, 
pág.  66. 


en  el  relieve  central  la  cara  del  dios  del  sol,  siendo  ese  uno  de  los  pocos 
detalles  en  que  existe  tal  concordancia  de  opiniones.  Evidentemente,  el 
razonamiento  ha  sido:  en  el  centro  del  disco  solar  debe  encontrarse  la 
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cara  del  numen  solar, 
un  aserto  bien  fundado, 
identificación. 


La  conclusión  es  lógica  y  constituye,  en  efecto, 
Pero  hay,  además,  pruebas  directas  para  esa 


Tonatiuh,  la  personificación  del  sol,  aparece  muchas  veces  sencilla¬ 
mente  embijados  de  rojo  el  cuerpo  y  la  cara,  así,  por  ejemplo,  en  las  figs. 
2,  18,  19,  24  y  27.  Pero  otras  veces  es  de  color  amarillo  o  rosa  y  entonces 


Fig.  30. 

Tonatiuh. 


Fig.  31. 

Tonatiuh. 


Fig.  32. 

Tonatiuh. 


Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  9. 


Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  11. 


Tonalámatl  de  Aubin. 
pág.  13. 


tiene  una  (figs.  28  y  29)  o  varias  (figs.  30-32)  líneas  curvas  que  parten 
de  la  frente  y  rodean  los  ojos.  Dos  de  esas  líneas  o  fajas  angostas  están 
patentes  en  el  relieve  del  “Calendario,”  siendo  la  interior  un  poco  más  an¬ 
cha  que  la  otra.  Sólo  en  la  terminación  sobre  la  mejilla  esas  líneas  están 
algo  borradas.  Tampoco  se  puede  decir  si  originalmente  existió  un  disco 


Fig.  33. 

Jeroglifico  de  Huehue- 
tlan. 


Fig.  34. 


Jeroglífico  de  Xolo- 

chiuhyan.  Jeroglífico  de  Tonanitla. 


Libro  de  Tributos,  pá-  Códice  Mendocino,  pág.  40,  Códice  Mendocino,  pág.  22, 
gina  23,  fig.  8.  fig.  12.  fig.  8. 

pequeño  como  lo  ostentan  las  figs.  28  y  29.  De  todas  maneras,  las  líneas 
que  quedan  son  suficientes  para  poder  determinar  con  seguridad  la  cara 

en  cuestión  como  la  del  dios  solar. 

Algunos  autores  han  interpretado  este  detalle  simbólico  como  arru¬ 
gas  de  vejez  5).  Que  una  faja  doble  de  cierta  anchura  y  realzada  indique 
arrugas,  sería  por  lo  menos  un  procedimiento  algo  raro,  y  el  color  rojo 
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que  lleva  este  pormenor  en  los  códices,  tampoco  habla  a  favor  de  esta 
hipótesis.  Por  otra  parte,  las  representaciones  de  gente  anciana  muestran 
las  facciones  tratadas  de  una  manera  muy  diversa  (figs.  33-35).  El 
numen  solar,  por  el  contrario,  es  un  dios  joven,  el  prototipo  de  los 
guerreros. 

Los  hermanos  Abadiano,  que  hicieron  varias  copias  de  nuestro  mo¬ 
numento,  encontraron  en  sus  moldes  vestigios  de  color  que  les  llamaron 
la  atención.  En  la  carátula  de  una  revista,  dedicada  a  la  “defensa  y  rea¬ 
lización  de  los  más  altos  ideales  humanos,”  fué  publicado  un  dibujo  en 
colores,  basado  sobre  las  observaciones  de  los  referidos  señores  6).  Aun 


Dibujo  esquemático. 

que  este  grabado  muestra  evidentemente  muchos  errores  en  los  detalles, 
establece  por  lo  menos  el  hecho  de  que  el  “Calendario”  originalmente  ha 
sido  una  escultura  policroma.  Las  equivocaciones  de  los  señores  Abadia¬ 
no  se  explican  fácilmente  por  la  circunstancia  de  que  los  restos  de  mate¬ 
rias  colorantes  se  conservaron  preferentemente  en  las  partes  ahondadas, 
en  grietas  de  la  piedra,  en  líneas  grabadas  entre  dos  pormenores,  etc. 
Naturalmente,  no  es  posible  decidir  biempre  con  seguridad  a  cuál  de  las 
formas  colindantes  debe  asignarse  el  vestigio  del  color.  Y  si  se  juntaron 
en  una  rendija  dos  colores  distintos,  muy  bien  puede  resultar  un  tercer 
color;  por  ejemplo,  azul  y  amarillo,  mezclados  o  superpuestos,  dan  verde. 


La  Cara  del  Dios  solar. 


Así,  en  mi  reconstrucción  de  la  cara  divina  (fig.  36)  no  me  he  fijado 
en  el  dibujo  de  los  Abadiano,  sino  que  he  indicado  los  colores  por  medio 
de  diferentes  rayados,  según  las  coloraciones  que  poseen  esos  detalles  en 


Artefacto  de  origen  dudoso. 

(Anales  del  Museo  Nacional,  t.  II,  lám.  A.) 

las  pinturas  precortesianas.  Como  las  figuras  de  los  distintos  códices 
están  iluminadas  siempre  con  idénticos  o  muy  parecidos  colores,  mi  mé¬ 
todo  es  bien  seguro  y  práctico. 


Fig.  38. 

Ojo  de  concha  y  pirita. 

(Peñafiel,  Monumentos,  lám.  135.) 

Recojamos  ahora  el  hilo  de  la  interpretación.  En  la  frente  del  dios  no¬ 
tamos  una  venda  adornada  con  tres  objetos.  A  la  venda  misma  damos 
el  color  rojo,  porque  era  de  cuero  adobado  que  en  los  manuscritos  pie- 
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toncos  siempre  aparece  teñido  de  este  modo.  Los  objetos  laterales  son 
cuentas  o  discos  de  chalchihuite,  por  tanto,  de  verde  o  azul,  y  la  figura 
central  es  también  un  ejemplar  de  esa  piedra  preciosa,  pero  arreglado  de 
una  manera  convencional.  En  la  fig.  27  tenemos  a  un  dios  solar  con  una 
venda  parecida. 

Valentini  vio  en  el  adorno  central  una  cubeta  con  agua,  el  jeroglífico 


Fig.  39. 

El  llamado  “Calendario  de  Alejandro  de  Humboldt.” 

Museo  Etnográfico  de  Berlín. 


de  Atonatiuh  7),  lo  que  Chavero  rebatió,  aunque  sólo  para  caer  en  otro 
error,  tomando  los  tres  chalchihuites  como  la  fecha  orne  acatl,  “dos  ca¬ 
ña”  8).  Basándose  en  esta  teoría  del  Lie.  Chavero,  algún  falsificador  fa¬ 
bricó  un  objeto  de  barro  en  que  el  signo  “caña”  de  la  venda  resultó  ya 
más  claro  (fig.  37).  Además  muestra  esta  pieza  espúrea  los  jeroglíficos 
de  los  años  en  un  turno  que  nunca  se  observa  en  antigüedades  legíti- 


La  Cara  del  Dios  solar.  j  ^ 

mas.  Por  varios  detalles  se  nota  que  el  falsario  tomó  sus  motivos  del 
mismo  “Calendario  Azteca.” 

En  ambos  lados  de  la  venda  cae  el  pelo  en  cinco  guedejas  cubriendo 


Fig.  40. 

Signo  del  día  ‘'Cuchillo  de  Pedernal.” 

De  una  caja  de  piedra  del  Museo  Nacional  de  México 

las  orejas,  pero  dejando  libres  los  grandes  discos  que  las  adornan.  Estas 
orejeras  son  discos  de  chalchihuite  y  de  su  centro  sale  un  pendiente  que 


Fig.  41. 

Serpiente  emplumada. 

Museo  Nacional  de  México. 

afecta  la  forma  del  ornamento  de  en  medio  de  la  frente.  Para  el  pelo  indi¬ 
qué  en  mi  fig.  36  color  amarillo,  que  es  el  de  las  deidades  solares. 
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Como  color  principal  de  la  cara  he  aplicado  en  la  fig.  36  un  rojo  cla¬ 
ro,  porque  de  este  modo  está  pintado  Tonatiuh  en  los  códices  de  la  región 


A  ■  ,4  rA 
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Fig.  42. 

Serpiente  emplumada. 

Museo  Nacional  de  México. 


central  (véase  figs.  30-32)  que,  naturalmente,  deben  consultarse  en  pri¬ 
mer  lugar. 


Fig.  43. 

Tlaltecutli. 

Códice  Borbónico,  pág.  14. 


Fig.  44. 

Símbolos  de  Mictlan. 

Códice  Borgiano,  pág.  18. 


Los  ojos  son  bastante  hundidos;  probablemente  tenían  antes  inserta¬ 
do  un  objeto  de  concha  o  hueso  con  alguna  piedra  negra,  que  represen- 


La  Cara  del  Dios  solar. 
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taban  la  parte  blanca  y  la  pupila.  Este  detalle,  en  tal  caso,  fué  destruido  o 
se  ha  perdido.  La  manera  como  este  pormenor  fué  tratado  por  los  anti¬ 
guos  escultores  se  comprende  por  un  ejemplar  (fig.  38)  que  se  encontró 
todavía  en  su  lugar,  o  sea  como  ojo  derecho  de  una  estatua. 

La  nariz  y  su  adorno  han  desaparecido  completamente.  Sin  embargo, 
no  hay  duda  de  que  el  dios  solar  debe  de  haber  tenido  en  la  ternilla  un 


Fig.  45. 

Dos  sartales  de  cuentas  verdes. 

Libro  de  Tributos,  pág.  21,  fig.  A. 


rodillo  de  chalchihuite,  porque  así  lo  vemos  representado  siempre  en  las 

figuras  de  tamaño  regular  (figs.  18,  27-29  y  39). 

La  boca  está  algo  abierta  y  deja  ver  la  dentadura  en  los  lados  hasta 
donde  no  llegó  la  mano  destructora.  El  dios  saca  la  lengua,  que  está 
transformada  en  un  cuchillo  de  sacrificio.  Este  detalle  se  conservó  algo 
más  claro  en  las  cabezas  de  perfil  que  están  abajo,  aunque  también  en  es- 


El  cielo  de  Tonatiuh. 


Códice  Vaticano  A,  foja  1  vta. 

tos  casos  la  ornamentación  simbólica  de  las  lenguas  fue  bastante  mutilada. 
Pero  no  sólo  por  esa  comparación,  sino  por  las  huellas  que  han  quedado, 
he  podido  reconstruir  la  lengua  de  la  manera  como  se  ve  en  e  i  ujo  es 
quemático.  La  línea  paralela  a  la  circunferencia  derecha  es  relativamen  e 
bien  visible,  y  los  otros  pormenores  creo  reconocerlos  todavía  en  sus  c 
tornos.  Tenemos  entonces  una  figura  prácticamente  idéntica  a.  »  g 
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tecpatl,  “cuchillo  de  pedernal,”  de  la  serie  de  los  signos  de  los  días  (fig. 
169),  sólo  que  pende  invertido.  El  cuchillo  tiene  en  bajorrelieve  un  perfil 
de  demonio:  un  ojo  redondo  con  ceja,  la  nariz  sólo  indicada  y  tres  col¬ 
millos.  Es  la  manera  usual  de  decorar  los  cuchillos  de  sacrificio  (fig.  40). 

Esa  curiosa  costumbre  de  transformar  la  lengua  en  cuchillo  o  de  re¬ 
presentar  un  cuchillo  como  saliendo  de  la  boca,  la  notamos  en  varias 
esculturas  (figs.  41  y  42)  y  dibujos  (figs.  43  y  44).  En  el  caso  de  la  diosa 
de  la  tierra  (fig.  43),  el  Dr.  Seler  lo  interpreta  como  símbolo  de  la  luz  9). 
Más  abajo,  cuando  tratemos  de  la  decoración  emblemática  de  la  faja 
curva  del  cilindro,  veremos  que,  en  efecto,  el  cuchillo  de  pedernal  figura 
como  símbolo  del  rayo  de  luz.  El  dios  solar  que  emite  el  rayo  es  un  con¬ 
cepto  bien  fácil  de  comprender.  También  Chavero  cree  que  la  lengua  de 
la  cara  de  Tonatiuh  “expresa  la  luz  que  por  igual  reparte  sobre  la  tierra 
de  lo  alto  de  los  cielos.”  Pero,  en  este  caso,  se  trata  más  bien  de  una  feliz 
conjetura  que  de  una  demostración  científica,  porque  el  citado  autor  no 
da  ninguna  prueba  para  su  aserto. 

Por  fin,  vemos  representada  en  la  fig.  36  una  gargantilla  que  se  com¬ 
pone  alternativamente  de  cuentas  redondas  y  otras  alargadas,  segura¬ 
mente  otra  vez  chalchihuites,  piedras  preciosas  de  color  verdoso.  En  la 
fig.  45  están  reproducidos  “dos  rosarios  de  chalchihuites,”  tomados  de  la 
foja  XXI  del  Libro  de  Tributos,  que  muestran  el  mismo  arreglo  de  las 
cuentas  como  en  la  pieza  que  adorna  el  cuello  del  dios  solar. 

Representaciones  de  la  cara  o  cabeza  de  Tonatiuh  encima  del  disco 
solar  no  son  raras,  teniendo,  por  ejemplo,  el  Tonalámatl  de  Aubin,  no 
menos  de  dieciocho  ejemplares,  de  los  cuales  he  escogido  unos  cuan¬ 
tos  (figs.  30-32).  No  nos  debe  extrañar  que  prácticamente  todos  estén  di¬ 
bujados  de  perfil,  porque  caras  vistas  de  frente  son  extremadamente  raras 
en  los  códices.  Sin  embargo,  he  encontrado  un  ejemplar  de  representa¬ 
ción  de  frente,  la  fig.  46.  El  dibujo  es  bien  defectuoso  y  data  ya  del  tiem¬ 
po  posthispánico.  Pero  algunos  elementos  del  disco  solar  en  el  estilo  az¬ 
teca  son  todavía  reconocibles.  Lo  que  sí  me  parece  influencia  europea 
es  la  aureola  de  puntas  que  circunda  la  cabeza. 

Si  en  el  “Calendario”  fué  esculpida  de  frente  la  cara  de  Tonatiuh, 
probablemente  se  hizo  porque  de  esta  manera  los  corazones  de  los  sacri¬ 
ficados  se  podían  poner  directamente  en  su  boca. 


III.  Las  Garras  del  Dios  solar. 


A  ambos  lados  de  la  cara  deTonatiuh  se  encuentra  una  garra  dirigi¬ 
da  para  afuera,  siendo  reproducida  la  del  lado  derecho  por  el  dibujo  de  la 
fig.  47.  Varios  escritores  han  visto  garras  de  águila  en  ese  detalle  10), 
pero  bastan  conocimientos  elementales  de  zoología  para  poder  rechazar 
esta  hipótesis.  Más  seria  eslade  Seler,  quien  cree  que  se  trata  de  garras  de 
jaguar  n).  Este  autor  se  basa  evidentemente  en  el  hecho  de  que  las  deidades 


Fig.  "47. 


Garra  derecha  de  Tonatiuh. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca” 

de  la  tierra  y  de  la  muerte  aparecen  con  extremidades  semejantes  que,  en 
efecto,  son  pies  de  tigres.  Si  tal  fuera  siempre  el  caso  el  arqueólogo  ber¬ 
linés  tendría  razón;  pero  la  fig.  48  nos  da  un  ejemplo  de  que  hay  í0; 
mar  en  consideración  también  otros  animales.  Las  garras  deja  ata 
figura  indudablemente  son  de  ave.  Siendo  esto  asi,  lo  mas  probable  es 
que  las  garras  laterales  sean  del  mismo  animal  fantástico  que  contiene  en 
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sus  fauces  otra  cara  del  dios  solar  y  que  encierra  el  disco  de  nuestro  “Ca¬ 
lendario,”  eso  es,  un  xiuhcóatl.  Y  como  en  la  fig.  49  tenemos  un  segundo 
ejemplar  del  dios  del  Sol,  con  garras  de  esa  serpiente  mítica,  me  parece 
bien  asegurada  mi  identificación. 

Lo  mismo  que  en  la  fig.  48,  las  garras  en  el  monumento  del  Museo 
Nacional  están  transformadas  en  caras  monstruosas  por  la  añadidura  de 
un  ojo.  Para  mayor  claridad  he  sacado  esta  parte  del  conjunto  en  la 


Fig.  49. 

Tonatiuh  en  el  xiuhcóatl. 

Códice  Nuttall,  pág.  69. 


Fig.  48. 

Mictlantecutli. 

Códice  Magliabecclii,  foja  79. 


Fig.  50. 

Garra  transformada  en  fauces. 

Detalle  de  la  fig.  46. 


fig.  50.  Notamos  arriba  cuatro  uñas  largas  que  al  mismo  tiempo  hacen 
el  papel  de  dientes  de  una  cabeza  fantástica  vista  de  perfil.  La  uña  opues¬ 
ta  figura  entonces  como  colmillo  de  la  quijada  inferior  acortada.  El  ojo 
redondo  está  acompañado  por  una  ceja,  o  más  correctamente,  por  una 
representación  convencional  del  abultamiento  supraorbitario.  Esta  es  la 
manera  de  tratar  el  ojo  en  las  calaveras,  como  podemos  observar  en  la  fig. 
48.  La  nariz  sólo  está  indicada,  como  conviene  a  una  cara  de  muerto.  Esa 
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curiosa  carátula  aparece,  como  ya  vimos  cuando  tratamos  de  la  lengua 
del  dios,  generalmente  en  la  superficie  de  los  cuchillos  de  sacrificio,  y  la 
fig.  51  nos  da  otros  dos  ejemplares  muy  claros  y  bien  ejecutados. 


Fig.  51. 

Relieve  de  dos  cuchillos  de  sacrificio. 

Museo  Nacional  de  1\ léxico. 


Entre  las  uñas  que  figuran  como  fauces  abiertas  se  nota  un  detalle 
que  reproduce  la  fig.  52,  estando  indicada  por  puntos  la  parte  cubierta  por 


Fig.  52. 

Corazón  humano. 

Detalle  de  la  fig.  47. 


Fig  53. 

Corazón  humano. 

Detalle  de  una  caja  de  piedra. 


la  uña  del  pulgar.  El  objeto  representa  como  lo  demuestra  la  compara¬ 
ción  con  las  figs.  53-58,  un  corazón  1;).  La  orilla  dentada  de  la  tig.  - 
indica  las  artefias  y  venas  cortadas.  El  mismo  rasgo  está  representado  en 
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semejante  forma  en  las  figs.  53-57,  mientras  la  fig.  58  sólo  muestra  la  ca¬ 
racterística  línea  ondulada,  que  también  ostentan  los  dos  corazones  del 
“Calendario.”  En  el  original  se  dejan  distinguir  perfectamente  bien  en  la 


del  Códice  de  Bolonia,  pág.  11;  fig.  57  del  mis- 
^ IG*  54  mo  códice,  pág.  13;  fig.  58  del  Códice  Borbó- 

Mano  con  corazón.  nico,  pág.  11. 

Detalle  de  la  Piedra  de  Itzpapalotl. 

M  oseo  Nacional  de  México. 

garra  izquierda  los  restos  de  los  cuatro  vasos  sanguíneos  que  quedan  pa¬ 
ra  los  lados,  siendo  parcialmente  cubiertos  por  las  uñas  los  dos  centra¬ 
les.  En  fotografías  de  no  muy  gran  tamaño  ese  interesante  detalle,  empero, 


Fig.  59. 

Parte  de  la  fig.  47. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.  ” 


Fig.  60. 

Pulsera  de  chalchihuites. 

Detalle  de  la  fig.  47. 


se  pierde  generalmente  en  la  sombra.  En  cambio,  la  línea  ondulada  que¬ 
da  bien  visible  en  todas  las  reproducciones  del  monumento.  En  la  garra 
derecha  todos  los  seis  vasos  cortados  son  distinguibles,  habiéndose  saca- 
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do  en  la  fig.  59  la  parte  especialmente  clara.  En  consecuencia,  el  dios  so¬ 
lar  del  monolito  del  Museo,  tiene  asido  en  cada  garra  un  corazón  huma¬ 
no,  de  un  modo  parecido  a  la  fig.  49. 

El  restante  pormenor  de  la  garra  lo  he  dibujado  también  aparte  (fig. 
60).  Es  una  pulsera  compuesta  de  tres  cuentas  de  chalchihuite  con  su  co¬ 
rrespondiente  guarnición.  Un  adorno  de  la  misma  forma  usa  el  Tonatiuh 
de  la  fig.  27.  En  la  fig.  61  se  encuentra  esta  pulsera  aisladamente  repro¬ 
ducida  y  la  semejanza  con  la  fig.  60  salta  a  la  vista.  Los  dos  collares  (figs. 
62  y  63)  y  la  olla  para  pulque  (fig.  64),  ofrecen  la  orilla  característica  de 
los  objetos  hechos  de  chalchihuites,  tan  común  en  las  representaciones  de 
los  códices. 

Esa  pulsera  de  chalchihuites  del  monumento,  aunque  de  fácil  iden¬ 
tificación,  también  ha  sido  explotada  como  encerrando  misterios  crono¬ 
lógicos  y  alusiones  a  cifras  tradicionales;  pero  el  observador  sobrio  no 
puede  ver  en  ella  otra  cosa  que  un  adorno  de  la  muñeca,  propio  del  dios 
del  Sol,  siempre  ricamente  ataviado. 


Figs.  61-64. 

Objetos  pintados  con  [os  colores  del  chalchihuite. 

Fig.  61  del  Códice  Telleriano-Remense,  foja  12  vta. ;  fig.  62  del 
Códice  Magliabecchi,  foja  34;  fig.  63  del  mismo  Códice,  foja  44; 
fig.  64  del  Códice  Borbónico,  pág.  11. 

En  resumen,  creo  haber  demostrado  en  este  capítulo  que  las  dos  ga¬ 
rras  que  figuran  al  lado  de  la  cara  central  del  “Calendario”  son  las  de  la 
sierpe  Xiuhcóatl,  que  tienen  entre  sus  uñas  un  corazón  humano  y  que 
están  embellecidas  por  una  pulsera  de  chalchihuites. 

Generalmente  las  garras  y  sus  pormenores  han  sido  tratados  algo 
sumariamente  por  los  sabios  que  se  han  ocupado  del  monolito;  sólo  Aba- 
diano  en  su  “Calendario  o  Gran  Libro  Astronómico,  Histórico  y  Crono¬ 
lógico”,  entra  en  más  detalles.  Por  desgracia,  su  libro  pertenece  a  la 
clase  de  elucubraciones  fantásticas  y  arbitrarias,  que  abundan  precisa¬ 
mente  sobre  este  monumento  de  la  antigüedad  mexicana.  Ve  este 
autor  13)  en  nuestra  figura  “el  pie  o  la  mano  de  águila’  que  representa  la 
Luna  y  que  tiene  asida  una  planta,  tal  vez  el  símbolo  de  la  Tierra.  La  faja 
curva  que  encierra  el  relieve  sería  una  representación  de  los  volcanes  \ 
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las  figuritas  al  lado,  que  afectan  forma  de  plumas  cortas,  indicarían  el 
vapor  de  agua  en  ebullición. 

Para  León  y  Gama,  las  garras  “denotan  o  hacen  relación  a  los  inven¬ 
tores  del  Tonalámatl,  Cipactónal  y  Oxomoco”  en  forma  de  águilas  o 
buhos  14);  opinión  a  que  se  inclina  también  Chavero  15)  y  que  acepta  del 
todo  el  señor  Rivera  Camba  16). 

En  el  concepto  del  señor  Batres,  estas  figuras  significan  los  equi¬ 
noccios  17). 

Según  el  señor  D.  Enrique  Juan  Palacios,  los  diez  pormenores  de 
contornos  de  plumas  son  “glifos  solares,  indicativos  de  otros  tantos 
años”  18). 


IV.  El  Jeroglífico  “4  Olin.” 


La  cara  del  sol,  las  garras  y  otras  cuatro  representaciones  encercadas 
de  cuadretes,  llenan  la  figura  de  un  signo  convencional  cuyos  contornos 
he  reproducido  en  la  fig.  65.  Este  jeroglífico  es  uno  de  los  veinte  símbolos 
de  los  días  y  tiene  el  nombre  de  olin,  “movimiento.57 

En  su  forma  más  sencilla  el  signo  se  compone  de  dos  mitades  de  di- 
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ferente  colorido  que  se  juntan  (así,  por  ejemplo,  en  las  figs.  74-76).  A  ve¬ 
ces  tienen  en  el  centro  un  círculo  (figs.  77  y  79)  y  las  dos  partes  principa¬ 
les  se  separan  (figs.  66  y  72).  En  los  códices  pictóricos  del  Valle  de  Mé¬ 
xico  y  regiones  adyacentes,  la  elaboración  de  este  jeroglífico  es  llevada 

todavía  más  lejos:  el  disco  del  centro  está  transformado  en  un  ojo  (por 
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ejemplo,  figs.  67-70)  y  entre  las  aspas  están  metidos  dos  detalles  más: 
arriba  un  rayo  solar  y  abajo  un  pendiente  de  chalchihuite  (figs.  67-69  y 
73).  Porque  de  un  rayo  y  de  un  colgajo  se  trata  aquí  y  no  de  una  “flecha” 
como  creen  los  señores  Chavero  19)  y  Palacios  20). 

Precisamente  esta  variación  de  olin  es  la  que  nos  ofrece  el  “Calenda¬ 
rio  Azteca”  (fig.  65).  Algunas  particularidades  que  notamos,  se  explican 
por  razones  técnicas  o  estéticas.  Así,  la  forma  muy  ancha  del  jeroglífico 
viene  de  la  circunstancia  deque  tiene  que  llenar  un  espacio  circular.  Oca¬ 
sionalmente  aparecen  también  en  los  códices  figuras  de  olin  ensanchadas 
(figs.  66  y  68).  El  tamaño,  relativamente  grande,  del  círculo  central  se 
hizo  necesario  para  poder  esculpir  la  cara  de  Tonatiuh  con  todos  sus  por¬ 
menores  simbólicos.  El  rayo  en  forma  de  punta,  tiene  en  este  caso,  una 
línea  o  faja  interior  que  falta  en  los  ejemplares  que  se  ven  en  la  orilla  del 
disco  solar.  Estas  líneas  paralelas  sí  existen  en  las  figs.  67  y  69.  Las  fa- 


Fig.  66. 


Fig.  67. 


Signo  olin. 


Signo  olin. 


Códice  Borgiano,  pág.  70. 


Códice  Magliabecchi,  foja  13. 


jas  transversales  del  rayo  de  la  fig.  65  evidentemente  indican  una  dife¬ 
rencia  en  la  coloración,  y  la  fig.  193  nos  enseña  cómo  ha  sido:  dos  matices 
de  rojo,  uno  diluido  y  otro  intenso. 

Entre  las  dos  aspas  inferiores  vemos  en  las  figs.  67  y  68,  un  colgajo 
en  los  colores  usuales  para  objetos  de  chalchihuite  (véanse  las  figs.  61-64) 
En  el  “Calendario”  se  encuentra  en  este  lugar  un  pendiente  de  chalchi¬ 
huite;  pero  con  la  particularidad  de  tener  en  la  parte  de  arriba  dos  cua- 
dretes  con  quinternos  compuestos  de  un  circulito  central  y  cuatro  figuras 
almendradas  que  irradian  hacia  los  cuatro  ángulos,  y  en  la  parte  de  abajo 
sólo  un  disco  blanco,  como  muestra  una  comparación  con  el  mismo  ele¬ 
mento  del  disco  solar  (fig.  176).  La  anomalía  se  explica  en  el  caso  de  la 
fig.  65  por  el  empeño  del  escultor  en  llenar  el  hueco  entre  las  aspas.  En 
uno  de  los  siguientes  capítulos  nos  ocuparemos  detenidamente  del  quin-. 
terno,  dejándolo,  por  el  momento,  sin  más  comentario. 
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En  las  cuatro  cuñas  de  las  partes  ¡aterales  del  jeroglífico,  se  encuen¬ 
tran  discos  que  indican  una  cifra  y  que  completan  el  signo  en  nahui 
olin,  “cuatro  movimiento.”  Las  unidades  de  esta  cifra  se  componen  de 


Fig.  68. 

Signo  “4  Olin.” 

Códice  Borbónico,  pág.  1-1. 


Fig.  69. 

El  “Nahui  Olin”  tallado  en  madera. 

Del  huehuetl  de  Malinalco. 


Fig.  70. 
Cuauhxicalli. 

Museo  Británico,  Londres. 


Disco  solar  del  Vaso  de  Bilimek. 

(Según  Seler,  Ges.  Abh.,  t.  II,  pag*  921.) 


tres  círculos  concéntricos  por  ser  ejemplares  muy  glandes,  los  de  menor 
tamaño,  por  ejemplo,  los  de  los  cuádreles  de  la  misma  figura  del  olm.son 

de  sólo  dos  círculos  (fig.  84,  91  etc.). 
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Fio.  72. 

Disco  solar  encima  de  un  haz  de  dardos. 

Museo  Nacional  de  México. 


De  la  misma  manera  que  en  el  “Calendario,”  vemos  en  las  figs.  70- 
72,  el  signo  “4  olin”  en  el  centro  de  un  disco  solar.  Es,  en  efecto,  uno  de 
los  nombres  del  sol  y  lo  designa  también  cuando  afecta  forma  humana 


El  Jeroglífico  4  Olin .” 
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<  < 


(fig.  19)  o  cuando  sólo  aparece  el  jeroglifico  (fig.  69).  A  veces,  principal- 
aies  14en73Pe7q5Uen8.S  repreSentaciones’ falta  Ia  cifra  y  sólo  queda  el  olin 


Fig.  73. 

Relieve  del  disco  solar. 

Museo  Nacional  de  México. 


El  jeroglífico  ‘;4  olin”  es  una  fecha  del  calendario  y  expresaba,  en  la 
creencia  de  los  mexicanos,  como  muchos  otros  nombres  de  deidades 
compuestos  de  semejante  modo,  una  calidad  notable  del  sol.  General- 


Fio.  74. 

Disco  solar. 

Códice  Nuttall,  pág.  21. 


Fig.  75. 

Disco  solar. 

Códice  Nuttall,  pág.  18. 


Fig.  7(5. 

Signo  del  día  olin. 

Códice  Vaticano  B,  pág.  70. 


mente  se  explica  el  empleo  del  jeroglífico  en  este  caso,  como  teniendo  re- 
ferencia  a  los  cuatro  movimientos  del  sol,  ya  sean  los  de  su  aparente  viaje 
diario  por  los  cuatro  puntos  cardinales,  ya  sean  los  de  su  progresión  anual 
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(los  solsticios  y  equinoccios).  Ambas  teorías  son  plausibles,  pero  proba¬ 
blemente  no  representan  la  idea  original,  sino  un  concepto  secundario. 

El  signo  olin  se  encuentra  varias  veces  en  conexión  con  llamas  (figs. 
76-80),  es  un  emblema  del  fuego,  y  lo  escogieron  los  antiguos  sabios  pa¬ 
ra  caracterizar  el  sol  actual  como  disco  ardiente.  En  las  figs.  76  y  77  el 
fuego  sale  directamente  del  jeroglífico,  mientras  que  en  la  fig.  78  el  signo 
está  dentro  de  un  templo,  quedando  las  llamas  fuera.  La  fig.  79  repre¬ 
senta  un  cerro  con  llamas  arriba  y  a  los  lados,  esto  es,  un  volcán.  El  olin 
está  pintado  encima  de  su  falda.  Esa  relación  del  vulcanismo  con  el  signo, 
nos  explica  por  qué  según  una  tradición,  el  sol  histórico,  la  época  actual, 
vendría  afenecer  porterremotos.  Acompañándola  columna  de  signos  que 


Fig.  77. 

Signo  olin. 

Códice  Nuttall,  pág.  64. 


Q  <l)  (fi)(5 


Fig.  78. 

Templo  con  olin. 

Códice  Nuttall,  pág.  30. 


Fig.  79. 

Volcán  con  olin. 

Códice  Nuttall, 
página  15. 


Fig.  80. 

Diosa  del  fuego. 

Códice  Borgiano,  pág.  3. 


■comienza  con  [4]  olin,  en  una  versión  del  tonalámatl,  aparece  la  mujer  de 
la  fig.  80,  una  diosa  del  fuego,  como  indican  las  flamas  que  salen  de  ella 
y  de  su  hacha.  La  palabra  olin,  “movimiento,”  se  refiere  evidentemente  a 
la  rotación  del  taladro  de  fuego,  reemplazando  su  jeroglífico  a  la  conste¬ 
lación  mamalhuaztli,  “palos  para  sacar  lumbre.”  21) 

La  profusa  elaboración  que  en  su  superficie  muestra  el  signo  olin  del 
■“Calendario,”  aunque  sin  precedente,  tiene  por  lo  menos  un  primer  co¬ 
mienzo  en  la  fig.  69.  Las  aspas  las  vemos  en  este  caso,  rellenadas  con  un 
diseño  que  repite  elementos  de  la  orilla  del  disco  solar;  una  ceja  elegan¬ 
temente  curvada  se  nota  encima  del  ojo  central,  y  el  rayo  está  algo  varia¬ 
do  por  líneas  paralelas  y  transversales. 
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De  las  aspas  del  signo  olin  del  gran  monumento  del  Museo  se  ven 
apartadas,  por  medio  de  una  faja  transversal,  cuatro  cuadretes.  Que  esta 
angosta  cinta,  que  sale  cerca  de  las  cuñas  que  forman  parte  del  encerca- 
miento  délas  garras,  y  que  se  pierde  debajo  del  círculo  central,  sea  secun¬ 
daria,  lo  prueba  una  comparación  con  los  contornos  del  olin  de  la  fig.  69. 
Por  consiguiente,  el  signo  está  completo  según  la  configuración  que  le  he 
dado  en  mi  fig.  65. 

De  las  representaciones  que  adornan  los  cuadrados  que  acabo  de 
señalar,  hablaré  con  algún  detenimiento  en  seguida. 


Y.  Los  cuatro  Soles  Prehistóricos. 


Como  los  pueblos  de  la  Antigüedad  Clásica,  también  los  aztecas  te¬ 
nían  la  idea  de  que  a  la  época  actual  habían  precedido  ya  otras  edades  dis¬ 
tintas;  creaciones  más  o  menos  imperfectas  que  siempre  se  habían 
hundido  por  un  cataclismo.  Precisaron  los  antiguos  mexicanos  sus 
conceptos  cosmogónicos  en  la  doctrina  de  una  serie  de  cuatro  o  cinco 
diferentes  “soles”  que  hubieran  existido  sucesivamente,  con  el  corolario 
de  que  de  igual  manera  iba  a  perecer  también  el  último  sol.  Como  las 
edades  cósmicas  habían  durado  un  número  completo  de  ciclos,  se  temía 
este  nuevo  fin  del  mundo  a  la  expiración  de  cada  ciclo,  o  sea  período  de 
52  años.  En  la  última  noche  de  un  ciclo,  el  pasaje  de  las  Pléyades  por 
el  zenit  era  el  momento  angustiosamente  esperado  que  decidía  la  suerte 
de  la  generación  existente.  Cuando  los  sacerdotes  notaban  que  las  es¬ 
trellas  seguían  su  curso,  todo  el  mundo  se  regocijaba  de  que  la  voluntad 
de  sus  dioses  hubiese  concedido  un  nuevo  siglo  ala  humanidad. 

Los  hechos  que  sirvieron  de  fundamento  para  esa  creencia  en  dife¬ 
rentes  períodos  prehistóricos,  evidentemente  fueron  ciertos  hallazgos  de 
índole  geológica  que  no  se  escapan  a  ningún  pueblo  observador.  Tales 
datos  deben  haber  sido  aportados  por  los  huesos  gigantescos  que  no 
pertenecían  a  ninguna  especie  animal  viviente  22),  por  las  conchas  y  otros 
restos  de  mariscos  encontrados  tierra  adentro  y  a  considerables  alturas 
y,  probablemente  también,  por  los  artefactos  y  otros  indicios  de  la  existen¬ 
cia  de  hombres  en  capas  de  terreno  cubiertas  de  lava.  Con  métodos  muy 
primitivos  se  pudo  sacar  piedra  del  cercano  Pedregal  y  entonces  fácil  e 
ineludiblemente  debe  haberse  notado  que  hay  restos  culturales,  vestigios 
de  pueblos  perecidos  por  el  vulcanismo,  debajo  de  la  lava. 

Esas  observaciones  fueron  entonces  combinadas  con  ciertas  especu¬ 
laciones  aritméticas  de  la  ciencia  hierática  del  calendario  y  las  supuestas 
influencias  de  los  puntos  cardinales,  resultando  de  esta  fusión  de  ideas 
el  curioso  sistema  de  épocas  y  cataclismos  que  nos  quedó  conservado  en 
algunas  variantes  de  los  tiempos  paganos. 

El  tema,  por  cierto,  es  muy  interesante,  pero  aquí  nos  tenemos  que 
limitar  a  la  discusión  de  los  puntos  que  directamente  se  relacionan  con 
las  formas  que  afectan  los  símbolos  de  las  edades  en  el  llamado  “Calenda¬ 
rio  Azteca.”  Por  lo  demás,  el  asumo  en  general  ya  ha  sido  tratado  ex¬ 
tensamente  por  otros  autores  23). 

En  la  forma  más  sencilla,  y  por  ende  más  clara,  están  indicadas  las 
cuatro  edades  prehistóricas  en  el  lado  superior  de  un  cuauhxicalli 
(fig.  81)  que  fue  descrito  por  primera  vez  por  el  Dr.  Grant  MacCurdy,  de 
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la  Universidad  Yale  24).  Este  monumento  evidentemente  es  posterior  a 
la  pesada  pieza  del  Museo  Nacional,  de  la  cual  tomó  sus  inspiraciones 
el  escultor  del  cuauhxicalli  de  New  Haven.  La  forma  casi  plana  del 
disco  solar  y  la  representación  de  las  cuatro  épocas  cosmogónicas,  por  lo 
menos,  hace  muy  verosímil  esa  conjetura. 

En  los  espacios  qu?  quedan  en  las  esquinas  del  fondo  superior,  entre 
el  disco  del  sol  y  el  zócalo,  vemos  cifras  y  signos  de  los  días.  Arriba,  a 
la  izquierda,  tenemos  la  fecha  “4  tigre,”  abajo  está  “4  aire,”  enfrente 
“4  lluvia”  y,  por  último,  a  la  derecha,  arriba,  “4  agua.”  La  representación 
de  las  fechas  tiene  la  forma  normal  en  uso  en  el  centro  de  México  y  su 
descifración  no  ofrece  ninguna  dificultad.  Sacamos  de  eso  la  conclusión 
de  que  los  soles  pretéritos  fueron  designados  de  una  manera  análoga  al 
actual,  que  tuvo  como  nombre,  según  se  recordará,  la  fecha  “4  olin.”  Y 
como  este  jeroglífico  expresaba  su  substancia,  su  naturaleza  ígnea,  los 
signos  “4  tigre,”  “4  aire,”  etc.,  indicarían  los  rasgos  principales  de  sus 
respectivos  soles.  Efectivamente,  así  es  y  lo  veremos  comprobado  en  los 
próximos  párrafos. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  discusión  de  las  cuatro  representaciones 
del  “Calendario”  tengo  que  justificar  el  orden  en  que  leí  las  fechas  del 
cuauhxicalli  de  New  Haven.  En  este  mismo,  realmente  no  hay  ningún 
indicio  respecto  al  comienzo  y  a  la  dirección  de  la  lectura.  El  “Calendario 
Azteca”  sí  nos  da  a  entender  que  los  símbolos  se  siguen  en  una  dirección 
opuesta  al  movimiento  de  los  indicadores  de  relojes,  porque  de  este  modo 
aparece  arreglada  la  zona  de  los  signos  de  los  días.  Empero,  no  sabemos 
con  cuál  de  los  cuatro  cuadretes  principiar  la  serie  de  los  soles.  De  esta 
dificultad  nos  saca  otro  monumento,  una  escultura  de  forma  cúbica  que 
fué  encontrada  en  las  excavaciones  que  se  hicieron  en  el  sitio  del  almacén 
“Centro  Mercantil”  y  que  muestra  en  sus  cuatro  lados  verticales  los 
símbolos  de  las  cuatro  épocas  cosmogónicas.  Como  notó  el  Dr.  Seler,  las 
cabezas  esculpidas  en  esta  pieza  se  dirigen  a  una  esquina,  de  la  cual,  por 

consiguiente,  toma  comienzo  la  serie  25)- 

Las  representaciones  de  esa  Piedra  de  los  Soles  están  tan  afines  a 
las  del  “Calendario,”  que  en  los  asuntos  principales  son  prácticamente 
idénticas  y  sólo  difieren  en  detalles  secundarios.  Esta  semejanza  de  los 
símbolos  de  los  dos  monolitos  nos  permite  varias  veces  leconocei  un 
pormenor  deteriorado  o  enigmático  por  la  figura  homologa  del  otro  mo¬ 


numento.  t  ... 

Las  denominaciones  de  las  épocas  mundiales  de  los  tres  objetos 

arqueológicos  que  acabamos  de  mencionar  (el  ^Calendario  Azteca,  el 
Cuauhxicalli  de  New  Haven  y  la  Piedra  de  los  Soles)  deben  haber  si  o 

las  que  trae  la  “Leyenda  de  los  Soles  -6),  porque  os  signos  '8ur^ 

corresponden  a  los  nombres  usados  en  este  docunren  o.  Son,  pu 
cuatro  edades,  según  esa  tradición: 
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1.  Ocelotonatiuh,  “Sol  de  tigre.” 

2.  Ehecatonatiuh,  “Sol  de  aire.” 

3.  Quiauhtonatiuh,  “Sol  de  lluvia.” 

4.  Atonatiuh,  “Sol  de  agua.” 


Fot.  Prof.  Qrant  MacCurdy. 

Fio.  81. 

Lado  superior  de  un  cuauhxicalli 

Peabody  Museum  of  Yale  University,  New  Haven,  Conn. 

También  la  “Historia  de  los  Mexicanos  por  sus  Pinturas”  trae  esta 
secuela  de  las  edades.  Los  “Anales  de  Cuauhtitlan”  2T),  la  “Histoyre  du 
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Mechique"  “),  Fray  Pedro  de  los  Ríos  *•)  y  algunas  autoridades  más 
empero,  ponen  los  soles  en  otra  serie. 


1.  El  Sol  de  Tigre. 

El  símbolo  de  la  primera  edad  está  perfectamente  claro  en  la  Piedra 
del  Centro  Mercantil  (fig.  82),  es  el  jeroglífico  “4  tigre,’’  que  se  asemeja  a 
la  misma  fecha  como  la  tiene  el  Tonalámatl  de  Aubin  (fig.  83),  sólo  que 


Fig.  82. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Tigre.” 

De  la  Piedra  de  los  Soles. 

en  el  relieve  la  cifra  está  dispuesta  de  otra  manera.  Tenemos  en  la  fig.  82 
una  representación  muy  fiel  de  la  cabeza  de  un  jaguar  (Peí is  onca,  L.)  con 
sus  características  manchas  y  los  pelos  en  la  región  bucal.  La  configura- 
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ción  comprimida  de  la  cabeza  de  felino,  la  forma  de  las  orejas  y  la  denta¬ 
dura  nos  revelan  a  un  artista  observador  como  escultor  de  ese  monu¬ 
mento. 

En  el  cuauhxicalli  del  Museo  Peabody  de  New  Haven  (fig.  81)  la 
fecha  “4  tigre”  está  mutilada,  tanto  en  las  cifras  como  en  la  cabeza.  Sin 
embargo,  los  contornos  de  una  cabeza  de  jaguar  que  mira  a  la  derecha  se 
pueden  distinguir. 

La  representación  que  nos  ofrece  el  llamado  “Calendario’’  (fig.  84) 
está  un  tantito  borrada,  pero  la  cabeza  del  tigre  y  la  cifra  “cuatro’’  se  de¬ 
jan  distinguir  bien.  Los  cuatro  círculos  están  algo  diferentemente  arre¬ 
glados  para  llenar  el  espacio.  En  la  cabeza  se  notan  todavía  algunas 


Fig.  83. 

Fecha  “4  tigre.” 

Tonalámatl  de  Anbin,  pág.  11. 


Fig.  86. 

Detalle  de  la  fig.  55. 


Fig.  85. 

Tezcatlipoca. 

Tonalámatl  de  Aubin,  pág.  6. 


manchas  de  la  piel  e  indicaciones  de  pelo  al  lado  de  la  boca  abierta.  El 
ojo  está  hundido,  habiendo  tenido  probablemente  alguna  incrustación  que 
se  perdió. 

Además,  se  nota  un  nuevo  detalle  debajo  de  la  oreja:  unos  círculos 
concéntricos  de  cuyo  interior  sale  una  vírgula  y  abajo  una  faja  pendiente- 
Este  emblema  es  el  “espejo  humeante”  de  Tezcatlipoca  con  un  cadejo  del 
dios  amarrado  de  cintas,  como  nos  enseñan  las  figs.  85  y  86.  Por  el  colo¬ 
rido  de  esta  figura  podemos  inferir  que  la  parte  superior  del  mechón  está 
cercado  por  una  especie  de  estuche  hecho  de  mosaico  de  turquesa.  Debajo 
vienen  cintas  de  cuero  colorado,  dos  en  la  fig.  86  y  tres  en  nuestra  cabeza 
de  tigre  (fig.  84-).  La  parte  inferior  representa  los  pelos  libres. 
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sien  e|3  espejo7 emb¡emát¡co° con  d  h"  “  “ 

el  símbolo,  que  resulta  más  complicado  que  en  el  “CalendínVi^R0  apa-rt,e 

r  :fS0r  T  SÍgnÍfíCa  fUeg°  y  humo  es  ™y  elaborado  3^)eCS 

ZuÜZ p ac T  61  “eSpej0  humeante”  se  parece  más  a ?a 
gura  del  Calendario  por  tener  una  sencilla  voluta  de  humo. 


Fig.  84. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Tigre.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


La  razón  por  que  aparece  la  cabeza  del  tigre  con  el  emblema  tan  ca¬ 
racterístico  de  Tezcatlipoca  consiste  en  la  tradición  de  que  éste  “se  hizo 
sol”  de  esta  edad,  como  explica  la  “Historia  de  los  Mexicanos  por  sus 
pinturas.”  En  esta  época  vivieron  los  gigantes  y  “los  tigres  los  acabaron 
y  comieron,  que  no  quedó  ninguno.”  En  otras  palabras,  los  indios  refi¬ 
rieron  a  la  edad  primordial  las  osamentas  de  monstruos  de  gran  tamaño 
que  a  veces  fueron  descubiertas  por  el  agua  en  las  barrancas  debajo  de 
espesas  capas  de  tierra  y  roca. 
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Fig.  87. 

Tepeyollotli  con  emblemas 
de  Tezcatlipoca. 

Códice  Borbónico,  pág.  3. 


Fig.  88. 

Espejo  humeante  y  cadejo. 

Detalle  de  Ja  fig.  87. 


Fig.  89. 

El  tigre,  símbolo  del  norte. 

Códice  Vaticano  B,  pág.  84. 


Fig.  90. 

Tezcatlipoca  con  otros  símbolos 
del  norte. 

Códice  Borgiano,  pág.  54. 
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La  íntima  relación  que  existe  entre  Tezcatlipoca  y  el  tigre  se  explica 
por  el  hecho  de  que  los  antiguos  mexicanos  concibieron  el  cielo  estrella¬ 
do  como  una  zalea  de  tigre,  siendo  al  mismo  tiempo  Tezcatlipoca  la  per¬ 
sonificación  del  firmamento  31).  En  este  sentido  da  la  “Histoyre  du  Me- 
chique”  a  esa  edad  el  nombre  de  Youaltonatiuh,  “Sol  de  Noche.” 

Pero  el  tigre  simbolizaba  no  sólo  la  noche,  sino  también  la  tierra, 
probablemente,  porque  las  regiones  inferiores,  el  interior  de  la  tierra,  son 
un  lugar  obscuro  32).  En  la  fig.  87,  por  ejemplo,  el  tigre  es  el  disfraz  de  una 
deidad  terrestre,  de  Tepeyollotli,  “Corazón  del  cerro.’'  Siendo  éste  el  caso, 
Ixtlilxóchitl  puede  hablar  de  un  Tlaltonatiuh  o  Tlalchitonatiuh,  un  “Sol 
de  Tierra.” 

La  principal  y  prístina  significación  de  la  edad  “4  tigre”  consiste  en 
la  circunstancia  de  que  fué  adscrita  al  septentrión.  Esta  relación  de  los 
soles  a  los  puntos  cardinales  está  relativamente  bien  indicada  en  el  “Ca¬ 
lendario  Azteca,”  en  que  está  acentuada  por  los  emblemas  que  se  en¬ 
cuentran  al  lado  de  los  cuadretes.  También  en  otras  fuentes  vemos  el 
norte  representado  o  por  un  tigre  (fig.  89)  o  por  Tezcatlipoca  (fig.  90). 
La  idea  fundamental  del  Ocelotonatiuh,  entonces,  es  representar  las  in¬ 
fluencias  de  la  región  septentrional  expresadas  por  la  fecha  “4  tigre”  y 
referidas  a  una  época  en  que  vivieron  los  seres  cuyos  fósiles  requerían 
ser  explicados. 


2.  El  Sol  de  Aire. 

Este  sol  representa  a  Quetzalcoatl,  que  entre  otras  funciones  también 
desempeña  la  de  dios  del  aire.  Su  cabeza  fantástica,  el  signo  del  día 
ehecatl,  “viento,”  aparece  con  pequeñas  variaciones  en  las  cinco  fechas 
de  las  figs.  81,  91-94. 

La  fig.  93  es  la  más  sencilla  y  se  compone  de  una  cabeza  de  animal, 
una  orejera  de  forma  muy  peculiar  que  resulta  más  clara  en  las  figs.  91  y 
92,  y  un  moño  en  el  vértice  con  una  faja  colgante.  La  extraña  cabeza  es 
la  de  un  cocodrilo,  como  nos  demuestra  la  fig.  95,  pero  estilizada  de  un 
modo  muy  especial,  seguramente  para  diferenciarla  del  cocodrilo  común, 
que  era  signo  de  otro  día.  Los  dientes  en  forma  cónica,  rasgo  muy  caiac- 
teríst ico  de  aquel  saurio,  están  bien  marcados  en  las  figs.  81  y  93  y  en  el 
“Calendario.”  En  el  relieve  de  la  Piedra  de  los  Soles  (fig.  92)  aparece 
además  una  hilera  de  dientes  humanos,  acentuando  la  fusión  de  ele¬ 
mentos  de  animal  con  otros  de  hombre. 

En  ese  monumento  y  en  el  de  New  Haven,  se  nota  además  otro  deta¬ 
lle  significativo:  el  ojo  sale  de  su  órbita.  Este  pormenor  alude  a  Quetzal¬ 
coatl  como  penitente,  porque  la  actitud  de  sacarse  el  oio  con  el  punzón 
simboliza  el  autosacrificio,  la  sangría  ritual  (fig.  96). 
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Debajo  del  belfo  inferior  aparece  en  la  fig.  92  una  voluta  y  dos  en 
la  fig.  81,  cuya  significación  se  comprende  por  el  correspondiente  deta¬ 
lle  del  “Calendario”  (fig.  91).  En  este  caso,  con  seguridad,  está  represen¬ 
tada  una  barba.  Quetzalcoatl,  en  efecto,  es  un  dios  barbado. 

El  adorno  de  la  cabeza  se  compone  de  tres  partes,  siendo  de  más 
importancia  la  superior.  Esta  se  encuentra  en  lasfigs.  81,  91,  92  y  94,  pero 
falta  en  la  fig.  93.  En  la  fig.  97  doy  otro  ejemplar  sacado  del  Códice  Bor- 
giano.  El  Dr.  Seler  llama  a  este  símbolo  acertadamente  “ojo  de  la  obs¬ 
curidad”  (Dunkelheitsauge).  En  su  forma  más  sencilla  (figs.  81  y  94) 


Fig.  91. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Aire.” 

“Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

consiste  en  un  ojo  cercado  de  una  faja  negra  o  puesto  sobre  un  disco 
negro.  Muchas  veces  esta  figura  está  rodeada  de  círculos  u  ojos.  De  esta 
manera  aparece  en  el  “Calendario”  y  en  las  figs.  92  y  97,  Aceptando  mi 
hipótesis  de  que  originalmente  Quetzalcoatl  significaba  el  zodiaco  33), 
esta  asociación  del  “ojo  de  la  obscuridad”  con  el  dios  no  ofrece  dificultad 
su  comprensión. 

La  diferencia  de  colores  que  muestran  las  cintas  del  tocado  en  las 
pinturas  (fig.  94)  está  indicada  por  campos  realzados  en  los  relieves,  es¬ 
tando  este  detalle  mejor  labrado  en  la  Piedra  de  los  Soles  (fig.  92). 
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Fig.  92. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Aire.” 

De  la  Piedra  de  los  Soles. 


Fig.  9d. 

Fecha  “4  aire” 

Códice  Borbónico, 
pág.  7. 


Fig.  94. 

Fecha  “4  aire.” 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  7. 


En  este  “Sol  de  Aire”  naturalmente  Quetzalcoatl  figuraba  como  astro 
principal  y  con  huracanes  se  acabó  su  época.  Los  hombres  de  esa  edad 
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que  no  perecieron,  se  volvieron  monos;  ingenua  explicación  de  la  seme¬ 
janza  de  la  figura  humana  con  la  de  los  cuadrumanos. 

El  Ehecatonatiuh  está  adscrito  al  punto  cardinal  del  Este  en  el  “Ca¬ 
lendario,”  porque  los  aztecas  situaron  a  Quetzalcoatl  en  el  Oriente,  to- 


Fío.  95. 


Cocodrilo. 

Códice  Borgiano,  pág.  18. 


Fig.  97. 

El  “ojo  de  la  obscuridad.” 

Detalle  de  la  pág.  (52  del  Códice  Borgiano. 


Fig.  96. 

Un  creyente  sacándose  un  ojo. 

Códice  Borgiano,  pág.  10. 


mando  después  a  los  españoles  que  vinieron  de  aquel  rumbo  por  descen¬ 
dientes  o  emisarios  suyos.  En  otras  comarcas,  donde  la  significación  as¬ 
tronómica  del  dios  todavía  no  era  olvidada,  Quetzalcoatl,  empero,  aparecía 
relacionado  con  el  occidente  (así,  por  ejemplo.  Códice  Borgiano,  pág.  72), 
región  más  apropiada  para  las  deidades  nocturnas. 


3.  El  Sol  de  Lluvia. 


Como  signo  del  día  quiahuitl,  “lluvia,”  aparece  la  cabeza  del  repre¬ 
sentante  de  este  fenómeno  meteorológico  (figs.  08-100)  y  de  igual  manera 
se  indica  también  la  Edad  de  Lluvia  (figs.  81,  101  y  102).  Esta  cabeza  fan- 


Fig.  98. 

Eecha  “4  lluvia.” 

Códice  Borbónico,  pág.  16. 


Fig.  99. 


Fig.  ICO. 


Eecha  “4  lluvia.” 

Tonalámatlde  Aubin,  pág.  1 6. 


Eecha  “4  lluvia” 

Códice  Telleriano-Kemenpe, 
foja  19  vta. 
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tástica,  que  en  el  “Calendario”  está  bien  elaborada  y  muestra  varias 
particularidades,  la  interpretaré  en  seguida  valiéndome  de  las  demás 
fechas  “4  lluvia”  y  de  otros  dibujos  y  esculturas. 

Característica  de  Tláloc,  el  nombre  del  dios  de  la  tempestad,  es 
una  voluta  labial,  especie  de  bigotera,  siempre  de  color  azul  (figs.  98-100 
y  112).  Jamás  le  faltan  a  este  numen,  dientes  largos  y  puntiagu¬ 
dos.  Alrededor  del  ojo  ostenta  generalmente  un  anillo  azul  (figs.  98- 
100  y  112),  que  a  veces  cambia  algo  de  contornos.  En  el  “Calenda¬ 
rio”  (fig.  101)  forma  otra  voluta  sobre  la  nariz,  que  está  torcida  de  una 
manera  análoga  a  la  de  las  figs.  103  y  104.  La  orejera  la  constituye  un  col- 


Fig.  101. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Lluvia.’’ 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

gajo  de  chalchihuite,  que  también  aparece  en  la  fig.  81.  Detras  se  ve  la 

cabellera  amarrada  con  una  cinta  de  chalchihuites  del  mismo  modo  que 

en  las  figs.  100,  102  y  108.  La  venda  del  dios  es  de  papel  de 5  amate 
un  cordón  encima  como  lo  ostentan  también  las  íg  .  y  • 
bos  lados  se  nota  el  tlaquechpanyotl,  un  abanico  de  papel,  resulta  ~ 

claro  este  detalle  en  las  figs.  81  y  102  De  a  frente  para  atras cae un 
adorno  de  plumas  característico  de  las  deidades  del  ag  i  , 

tación,  llamado  quetzalmiahuayo  por  componerse  de  unas  pocas  plun  ... 
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de  quetzal.  De  este  plumero  simbólico  doy  dos  ejemplos  en  las  figs.  105 
y  106.  En  el  fondo  sobre  el  cual  se  destaca  el  quetzaímiahuayo  se  vis¬ 
lumbran  algunas  plumas  que  forman  el  aztatzontli,  la  corona  de  plumas 
de  garza.  Este  pormenor  se  ve  mejor  en  las  figs.  99,  100,  102,  103  y  107. 

Nos  quedan  por  explicar  aún  dos  detalles  que  no  hemos  visto  en 
ninguno  de  los  otros  relieves  y  pinturas.  Delante  de  su  nariz  torcida 


Fig.  102. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Lluvia.” 

De  la  Piedra  de  los  Soles. 

ostenta  Tláloc  en  las  tres  representaciones  que  de  él  están  esculpidas  en 
el  “Calendario”  (figs.  101,  1 33  y  171)  una  curiosa  figura  compuesta  de  vo¬ 
lutas.  De  este  símbolo  existen  más  variantes,  de  los  cuales  las  figs.  108 
allí  dan  una  idea.  En  la  fig.  108  se  encuentran  no  menos  de  cinco 
ejemplares.  Como  para  las  figs.  llOy  111  existe  la  antigua  interpreta¬ 
ción,  sabemos  la  exacta  significación  del  emblema,  es  una  nube  en  la  esti¬ 
lización  mexicana. 
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Fie.  103. 

Vasija  con  cara  de  Tláloc. 

Museo  Etnográfico,  Berlín. 


Fig  105. 

Quetzal  miahuayo. 

Detalle  de  la  foja  44 
del  Códice  Magliabecchi. 


Fig.  106. 

Quetzalmiahuavo. 

Detalle  de  la  foja  34  del  Códice  Magliabecchi. 


|Fig.  104. 

Tláloc. 

Museo  Nacional  de  México. 


Es  cierto  que  el  profesor  doctor  Seler  explica  la  fig.  1C9  como  signo 
del  humo  34),  pero  una  comparación  con  las  formas  anteriores  hace  bastan¬ 
te  probable  que  mi  versión  sea  la  correcta.  No  es  posible  alcanzar  una  se¬ 
guridad  absoluta  en  este  caso,  porque  a  la  fig.  109  le  falta  el  color,  que 
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Fig.  107. 

Tláloc. 

Apéndice  del  Atlas  de  Durán,  lám.  15. 
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sería  decisivo,  asemejándose  bastante  en  su  forma  a  representaciones  de 
humaredas  y  nubes  en  el  arte  azteca.  En  cambio,  las  primeras,  las 
volutas  de  humo,  tienen  siempre  colorido  negruzco,  y  las  nubes  azul.  De 
todas  maneras,  los  jeroglíficos  conocidos  de  Poctepec  (Libro  de  Tribu¬ 
tos,  pág.  1,  fig.  2)  y  Poctlan  (Códice  Mendocino,  pág.  48,  fig,  17)  ofrecen 
vírgulas  dispuestas  de  distinta  manera. 

Hay  algunas  otras  representaciones  de  Tláloc  con  la  nube  delante 
de  la  cara,  pero  son  raras.  En  la  fig.  112  tenemos  un  ejemplo  con  la 
nube  más  sencilla  y,  por  razones  de  espacio,  puesta  debajo  de  la  denta¬ 
dura. 


Fig.  IOS. 

Relieve  de  una  caja  de  piedra. 

Museo  Británico,  Londres. 

De  una  manera  indirecta  está  representada  la  nube  en  el  relieve  de  la 
Piedra  de  los  Soles  (fig.  102).  Delante  de  la  voluta  nasal  del  dios  hay 
una  pequeña  figura  cuya  significación  no  alcancé  por  mucho  tiempo  por 
estar  algo  lastimada  la  mitad  superior  del  signo.  Pero  siendo  completa 
la  inferior,  creo  que  se  trata  de  dos  elementos  como  los  que  vemos  abajo  en 
hileras  en  la  fig.  107.  En  este  caso,  es  bien  claro  que  son  almenas.^  Aho¬ 
ra,  la  almena  tiene  en  náhuatl  la  palabra  mixyotl,  “efigie  de  nube,  “cosa 
a  manera  de  nube.”  Entonces  la  nube  (mix-tli)  está  indicada  en  la  fig. 
102  por  dos  almenas  (mix-yot!)  que  eslán  puestas  juntas  en  sus  lados 
altos  y  lisos.  Los  tres  escalones  de  la  almena  inferior  se  distinguen  bien 
en  el  original,  aunque  en  el  grabado  no  salieron  tan  claros. 
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Por  último,  notamos  debajo  de  la  cabeza  (fig.  101)  cuatro  figuras  que 
se  componen  de  una  parte  casi  rectangular  y  otra  circular.  Son  gotas  de 
lluvia,  como  nos  demuestra  la  figura  113,  el  jeroglífico  del  lugar  Qui- 
yauteopan,  “templo  de  la  lluvia.”  También  en  la  fig.  108  aparecen  gotas 
representadas  de  esa  manera. 


Fig.  109. 

Signc/de  la  nube. 

Detalle  del  Cuauhxicalli  de  Tízoc. 


Fig.  110. 

Jeroglífico  de 
Mixtlan. 

Códice  Mendocino, 
pág.  48,  fig.  5. 


Fig.  111. 

Jeroglífico  de 
Mixtlan. 

Códice  Mendocino 
pág.  10,  fig.  4. 


El  cataclismo  que  puso  fin  a  la  edad  presidida  por  Tláloc,  lluvias  de 
fuego  y  piedras,  sólo  algo  forzadamente  se  puede  referir  a  ese  numen.  En 
cambio,  si  vemos  en  Tláloc  en  este  caso  en  primer  lugar  el  representante 


Fig.  113. 

Jeroglífico  de  Quiyauh- 
teopan. 

Libro  de  Tributos,  pág.  18, 
parte  II,  fig.  1. 

del  sur,  la  explicación  se  halla  en  el  hecho  que  ese  rumbo  fue  considera¬ 
do  por  los  antiguos  mexicanos  como  región  del  fuego.  De  esta  manera, 
los  fenómenos  volcánicos  atribuidos  a  esa  época  se  encuentran  justifica- 


Fig.  112. 

Signo  del  día  “lluvia.” 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  10. 
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dos.  El  Códice  Vaticano  A,  en  efecto,  no  tiene  la  figura  de  Tláloc  para 
esta  edad,  sino  la  de  Xiuhtecutli,  el  dios  del  fuego.  Los  hombres  del 
“Sol  de  lluvia  de  fuego,”  fueron  cambiados  en  aves,  eso  es,  en  seres  que 
pudieron  escapar  de  las  corrientes  de  lava  y  otras  actividades  del  vulca- 
nismo. 


4.  El  Sol  de  Agua. 

La  representación  de  la  cuarta  edad  es  fácilmente  reconocible  en  la 
Piedra  de  los  Soles  (fig.  1 14),  un  recipiente  con  agua  y  la  cara  de  perfil 
de  la  diosa  de  este  elemento.  En  el  “Calendario”  (fig.  115)  la  vasija  que 
contiene  agua,  que  sale  en  cuatro  chorros,  está  bien  clara,  pero  la  cabeza 
de  la  deidad  no  se  puede  identificar  con  la  misma  facilidad.  Vemos,  como 


Fig.  1 14. 


El  símbolo  del  “Sol  de  Agua.” 

De  la  Piedra  de  los  Soles. 

en  la  figura  anterior,  una  venda  compuesta  de  tres  cintas  que  abajo  y 
arriba  está  adornada  con  pequeños  discos,  tocado  con  que  general¬ 
mente  aparece  la  diosa  Chalchiuhtlicue.  El  plumaje  que  za  mía  uayo 
está  muy  bien  esculpido  en  el  “Calendario,  mientras  que  en  a  !£• 
se  encuentra  parcialmente  destruido.  En  cambio,  el  abanico  e  ras 
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nuca  está  muy  distinto  en  la  mencionada  pieza  y  no  tan  grande  y  claro 
en  la  fig.  1 15.  La  diosa  de  la  Piedra  de  los  Soles  ostenta  como  nariguera 
un  bien  elaborado  ejemplar  de  un  yacapapalotl  (“mariposa  de  la  nariz”); 
pero  en  la  figura  115  no  he  encontrado  una  explicación  satisfactoria  para 
el  adorno  simbólico  que  existe  en  la  región  bucal.  Tal  vez  se  trata  de  un 
diseño  por  el  estilo  del  que  se  nota  en  la  cara  de  la  deidad  de  la  fig.  108. 
Esta,  evidentemente,  es  una  personificación  del  verano,  de  la  época  de 
aguas  y,  por  consiguiente,  afín  a  la  fig.  115.  En  la  oreja  llevan  los  tres 
númenes  un  disco  con  círculos  concéntricos  y  un  pendiente  de  chalchi¬ 
huite;  la  fig.  1 14  posee,  además,  una  gargantilla. 


Fig.  115. 

El  símbolo  del  “Sol  de  Agua.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

Hablaré  en  pocas  palabras  sobre  algunos  detalles  que  se  notan  en  la 
vasija  de  agua.  Aparece  ésta  muchas  veces  en  los  códices  como  signo  del 
día  atl,  “agua,”  y  tiene  entonces  pintura  de  varios  colores  como  calaba¬ 
cinos  o  tecomates.  Los  relieves  son  prácticamente  idénticos  con  la  fig. 
116  y  ésta  da  también  la  explicación  del  detalle  que  vemos  encima  del 
agua  en  la  representación  del  “Calendario:”  es  sencillamente  la  figura 
de  un  remolino.  Como  en  las  íigs.  114,  117  y  118,  las  cuatro  corrientes 


Los  cuatro  Soles  Prehistóricos . 


55 


de  agua  que  salen  del  recipiente  de  la  fig.  115,  tienen  en  su  terminación 
discos  y  conchas. 

Lo  esencial  en  esas  representaciones  es,  sin  duda  alguna,  la  vasija  de 
agua  como  aparece  en  las  fechas  de  los  manuscritos  pictóricos  (figs.  117 
y  118)  y  así  lo  vemos  todavía  en  el  cuauhxicalli  de  New  Haven  (fig.  81). 


Fig.  116. 

Recipiente  con  agua. 

Códice  Borbónico,  pág.  10. 


Fig.  117. 

Fecha  “4  agua.” 

Códice  Borbónico,  pág.  6. 


La  cabeza  de  Chalchiuhtlicue,  entonces,  es  ocasional  y  forma  sólo  un 
complemento.  Como  en  las  demás  edades,  la  fecha  “4  agua”  es  el  asun¬ 
to  esencial  que  el  escultor  hierático  se  propuso  reproducir. 

El  Atonatiuh  terminó,  como  era  de  esperarse,  por  una  catástrofe  en 
que  el  agua  fue  el  agente  destructor;  el  cielo  se  derrumbó  y  una  gran  inun- 


Códice  Telleriano-Remense, 
foja  12  vta. 


Fig.  119. 

Símbolos  del  oeste. 

Códice  Porfirio  Díaz,  pág.  J’. 


dación  acabó  con  los  hombres  de  ese  período,  que  se  volvieron  pescados. 
En  este  caso  la  suerte  final  de  la  humanidad  está  relacionada  tan  clara¬ 
mente  con  el  elemento  del  agua,  que  no  necesita  mas  explicación.  Sólo 
Nota  (según  otras  versiones,  el  nombre  del  Noah  mexicano  fue  Mexicoch 
o  Coxcox)  y  Nona  se  escapan  en  un  ahuehuete  cavado. 
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Conforme  a  su  turno,  este  último  sol  prehistórico  debe  haber  sido  asig¬ 
nado  al  occidente.  En  efecto,  el  oeste  como  una  región  en  que  abunda  el 
agua  es  un  tema  muchas  veces  tratado  en  los  códices,  dando  la  figura 
119  un  ejemplo  en  que  se  ve  también  un  gran  receptáculo  de  agua  con 
una  diosa  adentro. 

En  resumen,  la  fecha  “4  olin”  ocupa  en  el  llamado  “Calendario  Az¬ 
teca”  la  parte  central  de  un  disco  solar  lo  mismo  que  sucede  en  muchas 
otras  representaciones  del  astro  diurno.  Análogamente  a  la  fecha 
“4  olin”  como  nombre  del  sol  histórico,  fueron  formadas  otras  con  la  mis¬ 
ma  cifra  cuatro  para  designar  los  soles  de  creaciones  anteriores.  Estas 
fechas  de  los  soles  desaparecidos  son  las  que  llenan  los  grandes  cuadre- 
tes  del  signo  olin  del  “Calendario.”  Los  jeroglíficos  “tigre,”  “aire,”  “llu¬ 
via”  y  “agua”  indican  la  substancia  de  esos  cuatro  soles  o  edades,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  influencia  o  esencia  de  los  puntos  cardinales  norte,  es¬ 
te,  sur  y  oeste  respectivamente. 


VI.  Los  Emblemas  de  las  Cuatro  Regiones. 


Entre  la  orilla  de  la  zona  que  encerca  el  signo  “4  olin”  y  los  contor¬ 
nos  de  éste  quedan  arriba  y  abajo  unos  huecos  que  han  sido  llenados  en 
un  caso  por  un  conjunto  de  símbolos  y  en  los  demás  por  fechas.  Para  la 
interpretación  de  estos  detalles  acepto  en  lo  general  la  opinión  del  Prof. 
Seler,  que  los  toma  por  emblemas  de  los  cuatro  puntos  cardinales  35), 
aunque  para  pormenores  ofrezco  diferentes  explicaciones. 

El  Signo  del  Norte. 

El  turno  usual  de  los  símbolos  de  las  regiones  mundiales  es:  Loríen¬ 
te,  2.  norte,  3.  occidente  y  4.  sur.  Sin  embargo,  aquí  comenzaremos  la 
serie  con  el  norte  en  correspondencia  con  las  representaciones  de  las 


Fig.  120. 

El  signo  del  norte. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.’’ 
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épocas  pretéritas,  que  empiezan  con  el  sol  de  tigre,  o  sea  el  septentrional. 
Esa  desviación  de  la  regla,  tal  vez  viene  de  la  circunstancia  de  que  la 
historia  de  los  aztecas  principia  con  un  año  “1  tecpatl,”  siendo  adscrito 
éste  siempre  al  norte,  dándole  así  el  carácter  de  comienzo,  punto  inicial. 


Fig.  121. 

Fecha  “I  pedernal.” 

De  un  monumento  del  Museo  Nacional  de  México. 

Precisamente  esta  fecha  “\  pedernal”  es  la  que  vemos  en  la  cuña  que 
queda  entre  el  rayo  del  olin  y  el  cuádrete  de)  sol  de  tigre  (fig.  120).  Aquí 
la  fecha  probablemente  se  refiere  al  primer  año  de  la  indicación,  de  la 


Los  Emblemas  de  las  Cuatro  Regiones.  59 

serie  de  trece  años,  consagrada  al  septentrión.  El  “pedernal’’  es  un  cuchi¬ 
llo  de  sacrificio  con  cara  de  demonio  de  detalles  prácticamente  idénticos 
a  la  fig.  40.  Pero  además  se  nota  otro  símbolo  en  la  sien  de  esta  fantásti¬ 
ca  cara,  el  espejo  humeante  con  su  cadejo,  tratado  de  la  misma  manera 
que  en  la  fig.  84.  A  la  voluta  de  humo  le  falta  arriba  un  pedazo.  Cuatro 
bolas  de  plumón,  dos  relativamente  bien  conservadas,  están  en  la  orilla 
del  espejo  circular. 

La  misma  fecha  “1  pedernal’'  tenemos  también  en  la  fig.  121,  siendo 
más  elaborado  el  humo  y  fuego  que  sale  del  espejo.  En  este  caso  el  signo 
se  encuentra  en  una  pieza  que  además  tiene  las  fechas  “1  muerte”  y 
‘2  carrizo.”  Ahora,  acerca  del  día  “1  muerte,”  nos  cuenta  el  P.  Saha- 
gún  que  “decían  que  este  signo  era  de  Tezcatlipoca”  36)y  el  dios  Omacatl, 
“2  caña,”  aparece  sólo  como  una  variante  de  aquel  numen.  Entonces 
la  relación  de  “1  tecpatl”  con  Tezcatlipoca,  el  dios  del  norte  y  de  la  noche, 
queda  comprobada  con  varios  argumentos. 


Los  Emblemas  del  Este. 

Los  símbolos  que  se  encuentran  en  la  cuña  derecha  (fig.  122)  se  refie¬ 
ren,  según  Seler  37),  al  “alma  del  guerrero  muerto.”  Estoy  conforme  con 
esta  teoría,  pero  insisto  al  mismo  tiempo,  en  que  se  trata  de  emblemas  que 
vienen  originalmente  del  dios  del  fuego,  como  lo  indiqué  hace  tiempo 38). 
Este  aserto  no  está  en  contradicción  con  el  parecer  de  Seler,  sino 
que  es  sólo  otro  punto  de  vista  de  la  misma  idea  y  la  fig.  123  nos  da 
la  solución.  En  el  techo  de  un  templo  vemos  entre  fajas  de  cielo  figuri¬ 
tas  de  los  guerreros  bienaventurados  en  actitud  de  danzantes,  y  estos 
hombrecitos  ostentan  la  pintura  facial  de  Xiuhtecutli,  esto  es,  que  fueron 
identificados  con  el  dios  del  fuego.  Indudablemente  la  idea  que  está  ex¬ 
presada  por  la  pintura  simbólica  de  las  caras  (fig.  123),  o  por  los  emble¬ 
mas  (fig.  122),  es  la  de  que  los  espíritus  de  los  caciques  y  héroes  que  re¬ 
siden  en  el  cielo  y  reciben  con  bailes  y  regocijos  al  numen  solar  cuando 
aparece  en  el  levante,  participan  de  la  naturaleza  de  Xiuhtecutli,  que  son 
semidioses.  En  efecto,  Sahagún  nos  ha  conservado  esta  creencia  de  los 
antiguos  mexicanos  de  que  los  reyes  y  guerreros  muertos  se  volvieran 
dioses  39). 

Lo  que  tenemos  en  la  fig.  122  es  el  xiuhuitzolli,  la  diadema  azul,  el 
distintivo  de  los  tecuhtlis,  de  los  señores  40),  con  la  cabellera  y  el  adorno 
de  la  oreja.  De  un  modo  parecido  está  representada  esa  “frentalera,”  co¬ 
mo  la  llama  un  autor  antiguo,  en  la  fig.  124.  A  los  valientes  muertos 
alude  en  los  emblemas  del  “Calendario”  el  aztaxelli,  el  plumaje  compues¬ 
to  de  dos  plumas  blancas  que  vimos  también  en  el  tocado  de  los  guerre¬ 
ros  celestes  de  la  fig.  123,  siendo  el  adorno  significativo  de  los  soldados. 
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Fig.  122. 

Los  emblemas  del  este. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca  ” 


Fig.  123. 

Danza  de  los  guerreros  muertos,  en  el  cielo. 

Códice  Borgiano,  pág\  33. 
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El  otro  detalle,  que  se  refiere  al  carácter  lúgubre  de  la  fig.  122,  es  la  cara 
de  demonio  que  está  esculpida  en  la  parte  puntiaguda  "del  xiuhuitzolli  y 
que  vemos  siempre  en  cuchillos  de  sacrificio  (por  ejemplo,  fig.  40)  y  otros 
objetos  relacionados  con  la  muerte. 

Abajo  está  la  placa  escalonada  del  dios  del  fuego,  que  lleva  casi 
siempre  como  adorno  pectoral  (fig.  125). 


Fig.  124. 

Emblemas  de  Xiuhtecutli. 

De  una  caja  de  piedra  del  Museo  Nacional  de  México. 

(Peñafiel,  Monumentos,  lám.  125.) 

Por  último,  aparece  en  el  conjunto  de  la  fig.  122  un  emblema  que  tie¬ 
ne  el  nombre  de  yacaxihuitl,  “turquesa  de  la  nariz.”  Las  figs.  126  y  127, 
efectivamente,  lo  tienen  fijado  a  la  nariz  y  en  estos  casos  está  también  co¬ 
nectado  con  vírgulas  de  humo  como  en  el  “Calendario.”  Este  adorno 
simbólico  originalmente  debe  haber  sido  un  signo  de  Xiuhtecutli  y  en  la 
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fig.  128  creo  poderlo  reconocer  delante  de  la  cara  del  dios  del  fuego  que 
se  asoma  de  las  fauces  de  un  reptil  mítico.  Desgraciadamente,  este  deta- 


Fig.  125. 

Xiuhtecutli,  el  dios  del  fuego. 

Códice  Borbónico,  pág.  9. 


F  iG.  126. 

Sacerdote  del  Ms. 
de  Sahagún. 

(Seler,  Ges.  Abli.,  1. 1,  p.  187.) 


lie  está  muy  deteriorado  en  el  códice  y  la  fig.  1  28  reproduce  un  dibujo 
que  ha  hecho  el  señor  W.  v.  d.  Steinen  según  la  copia  tomada  por  Aglio 


Demonio  produciendo  fuego. 


Diosa  del  fuego. 

Códice  Borgiano,  pág.  46. 


Códice  Borgiano,  edición  Kingsborougli, 

pág.  6. 


en  el  primer  tercio  del  siglo  pasado.  En  la  fig.  126  el  yacaxihuitl  está  lle¬ 
vado  junto  con  el  xiuhuitzolli,  y  la  diosa  de  la  fig.  127  es  indudablemente 
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Emblemas  del  guerrero  muerto. 

Tonalámatl  de  Aubin,  pág.  9. 


Fig.  131. 

Efigie  del  guerrero  muerto. 

Códice  Magliabecchi,  foja  72. 
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un  numen  del  fuego.  Con  estas  figuras  queda  establecida  con  seguridad 
la  relación  del  emblema  con  el  fuego. 

En  otras  representaciones  de  los  símbolos  que  acompañan  al  guerre¬ 
ro  muerto  (figs.  129-132),  tenemos  los  mismos  objetos  que  acabamos  de 
ver  en  la  correspondiente  figura  del  “Calendario,”  o  sean  el  xiuhuitzolli 
(la  diadema  azul),  el  yacaxihuitl  (la  nariguera  de  turquesa)  y  las  orejeras 
azules  (xiuhnacochtli).  Sólo  la  placa  azul  escalonada  falta;  pero  está  subs¬ 
tituida  por  la  efigie  de  un  perro  azul. 

La  razón  de  que  esos  emblemas  estén  adscritos  al  este  en  el  “Calen 
dario  Azteca,”  es  seguramente,  que  las  almas  de  los  guerreros  habitan  la 
mitad  oriental  del  cielo  y  reciben  cada  mañana  a  Tonatiuh  en  el  levante, 
llevándole  hasta  su  culminación  en  el  mediodía,  cuando  le  entregan  alas 
almas  de  las  mujeres  valientes,  o  sean  las  que  murieron  en  el  parto,  y  que 
residen  en  la  parte  occidental  del  firmamento. 

El  Signo  del  Sur. 

Abajo,  en  ambos  lados  del  círculo  en  que  termina  el  colgajo  de  chal¬ 
chihuite,  hay  dos  fechas,  representativas  del  sur  y  oeste  respectivamente. 

Para  la  región  meridional  vemos,  lo  mismo  que  para  la  edad  que  se 
encuentra  en  el  cuádrete  cercano,  la  cabeza  del  dios  de  la  lluvia  Tláloc, 
sólo  que  en  la  fecha  de  abajo  (fig.  133)  está  más  sencilla  que  en  el  gran 


Fig.  133. 

El  signo  del  sur. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

cuádrete  (fig.  101).  Evidentemente  por  lo  reducido  del  espacio  le  falta  al 
Tláloc  de  la  fecha  “1  quiahuitl”  la  parte  superior  del  tocado  que  ostenta 
en  el  cuádrete;  en  la  fig.  133  sólo  posee  la  venda  de  papel  con  el  cordón 
arriba.  Del  tlaquechpanyotl  quedan  visibles  algunos  pliegues  detrás  de 
la  cabeza.  Enfrente,  sí,  se  nota  otra  vez  la  figura  de  vírgulas  que  repre- 
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senta  la  nube.  La  voluta  sobre  el  ojo  se  prolonga  y  se  tuerce  como  en  la 
fig.  101,  sobre  la  nariz,  y  la  “bigotera"  con  los  cuatro  colmillos  es  absolu¬ 
tamente  idéntica  al  ejemplar  del  cuádrete.  Abajo  no  existen  las  gotas  de 
lluvia  como  en  la  cabeza  elaborada,  pero  el  adorno  de  la  oreja,  un  col¬ 
gajo  de  chalchihuite,  resulta  más  claro  en  nuestra  fig.  133, 

Con  el  día  “ce  quiahuitl”  comienza  la  séptima  trecena  del  tonalámatl, 
quiere  decir,  la  que  preside  el  mismo  Tláloc.  Por  consiguiente,  esa  fecha 
es  por  excelencia  la  del  dios  de  la  lluvia. 

El  Amilpan,  la  “región  de  los  campos  de  regadío,”  es  el  sur  y  por 
eso  la  fecha  “1  lluvia"  lo  designa  apropiadamente.  También  el  Tlalocan, 
la  residencia  del  dios  de  la  lluvia,  parece  haber  sido  localizado  a  veces  en 
el  sur.  Tláloc  como  representante  del  sur  se  encuentra  varias  veces  en 
los  manuscritos  pictóricos,  por  ejemplo,  Códice  Fejérváry-Mayer,  pág.  1, 
Códice  Borgiano,  págs.  25  y  57. 

La  fecha  “1  quiahuitl"  se  puede  ver  claramente  también  en  el  cuahxi- 
calli  del  Museo  Británico  (fig.  70).  A  sus  lados  se  perciben  todavía  otros 
emblemas,  pero  no  me  es  posible  determinarlos  con  sólo  el  grabado  pu¬ 
blicado  por  Mr.  Joyce.  A  la  izquierda,  tal  vez,  hay  una  piedra  estilizada. 

El  Signo  del  Oeste. 

Para  el  occidente  nos  queda  la  fecha  chicóme  ozomatli,  “siete  mono" 
(fig.  134).  León  y  Gama  41)  y  sus  copistas  leen  “dos  mono”  y  refieren  la 
cifra  “cinco”  al  jeroglífico  malinalli.  En  esto  se  equivocó  el  primer  intér- 


Fig.  134. 

El  signo  del  oeste. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


prete  del  monumento;  sólo  por  razones  estéticas  el  siete  está  descom¬ 
puesto  en  dos  y  cinco  círculos.  También  la  fecha  de  la  fig.  135  tiene  cinco 

círculos  juntos  y  dos  aparte. 


66 


Los  Emblemas  de  las  Cuatro  Regiones. 


La  cabeza  de  las  dos  fechas  acabadas  de  señalar  y  también  la  de  la 
fig.  136  representan  indudablemente  el  mono  araña,  el  chango  (Ateles 
vellerosus,  Gray)  con  su  pelo  levantado  sobre  la  frente  y  la  indicación  de 
la  parte  pelada  de  la  cara.  En  el  ejemplar  del  “Calendario”  y  la  fig.  135 
saca  la  lengua.  La  nariz  está  deteriorada  en  el  monumento.  El  mono,  co¬ 
mo  animal  gracioso  y  divertido,  lleva  en  la  oreja  el  emblema  de  los  mú¬ 
sicos  y  danzantes,  una  figura  en  forma  de  almendra,  recortada  de  una 
concha  o  caracol 42). 

El  mono  de  la  fig.  136,  evidentemente,  está  representado  como  ser  mi¬ 
tológico,  porque  su  pelo  es  verde  y  el  color  de  su  cara  rojo.  Una  deidad 
de  la  vegetación  o  del  verano  es  lo  que  indica  ese  colorido  simbólico  y, 
efectivamente,  el  patrono  del  signo  ozomatli  es  Xochipilli,  un  dios  del 
verano.  Además,  existe  un  dibujo  de  la  cabeza  del  mono  con  una  mazor- 


Fig.  I- ti. 

Pecha  “7  mono.” 

Códice  Borbónico,  pág.  9. 


Fig.  135. 

El  dios  “7  mono.” 

Códice  de  Viena,  pág.  36. 


ca  y  hojas  verdes,  o  sea  un  dios  del  maíz  en  forma  simiana  (Códice  Ma- 
gliabecchi,  foja  12  vta.).  También  el  dios  mono  de  la  fig.  135  se  demuestra 
como  representante  de  Xochipilli  por  su  ceñidor  característico.  En  la 
pág.  31  del  Códice  Fejérváry-Mayer  y  la  correspondiente  pág.  10  del  Va¬ 
ticano  B,  aparece  Xochipilli  como  dios  solar  en  su  templo  dedicado  al 
occidente,  y  debajo  está  indicada  la  fecha  “7  ozomatli.” 

El  oeste  es  una  región  de  abundancia  de  agua  y  de  vegetación.  El 
Cincalco  legendario,  la  Casa  del  Maíz,  se  encuentra  en  este  rumbo,  y  dei¬ 
dades  de  la  tierra  y  fertilidad  tienen  allí  su  morada.  Por  eso,  “7  ozomatli,” 
la  cifra  “7”  que  denota  abundancia  y  prosperidad,  y  el  signo  “mono”  que 
representa  el  animal  del  verano,  de  la  vegetación,  están  adscritos  al  occi¬ 
dente. 


Los  Emblemas  de  las  Cuatro  Legiones. 
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Las  cuatro  fechas  y  emblemas  tratados  en  este  capítulo,  parecen  figu¬ 
rar  como  complemento  de  los  grandes  cuadretes  de  las  edades.  En  el 
caso  de  la  fecha  “1  lluvia”  podemos  decir  que  realmente  está  idéntica 
con  el  período  mundial,  y  el  espejo  humeante  se  encuentra  tanto  en  la  fe¬ 
cha  “1  pedernal”  como  en  el  sol  “4  tigre.”  Pero  los  signos  del  oriente  y 
ocaso  son  diferentes  de  los  jeroglíficos  de  las  edades  y  expresan  otros 
rasgos  de  las  respectivas  regiones.  En  vista  de  estas  discrepancias,  me 
parece  justificado  ver  en  todas  estas  representaciones  esculpidas  en  las 
cuñas,  signos  de  los  cuatro  puntos  cardinales.  Como  éstos  son  las  cua¬ 
tro  estaciones  del  sol,  sea  en  su  curso  diurno,  sea  en  el  anual,  la  relación 
de  nuestros  signos  con  el  astro  magno,  que  según  mi  hipótesis  inicial 
debemos  suponer,  queda  comprobada  también  en  este  caso. 


VII.  Los  Veinte  Signos  de  los  Días. 


Todos  los  detalles  del  “Calendario”  hasta  aquí  estudiados,  o  sean 
la  cara  de  Tonatiuh,  el  signo  “4  olin,”  las  edades  y  regiones,  los  hemos 
encontrado  también  en  otros  cuauhxicallis  y  monumentos  parecidos,  aun¬ 
que  generalmente  en  formas  más  sencillas.  El  anillo  con  signos  que  cir¬ 
cunda  las  figuras  acabadas  de  enumerar,  empero,  no  se  halla  en  otras 
representaciones  del  disco  del  sol  y  es  propio  del  gran  monolito  del  Mu¬ 
seo.  Sin  embargo,  también  en  este  caso  queda  válida  la  teoría  de  la  índo¬ 
le  solar  del  nuevo  asunto.  El  nombre  azteca  para  el  signo  del  día  era 
“tonalli”  y  la  palabra  significa  en  el  mexicano  actual  todavía  “día.55 
Como  nombre  del  sol  me  fué  dada  hace  poco  en  Xochimilco  la  palabra 


Fig.  137. 

Signo  del  día  “cocodrilo.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

“tonaltzintli,”  o  sea  tonalli  con  la  terminación  reverencial.  Entonces  no 
tiene  nada  de  extraordinario  ver  los  jeroglíficos  de  los  días  en  un  altar 
dedicado  al  sol. 

Esa  zona  de  los  veinte  signos  diurnos,  a  primera  vista  parece  dar 
cierta  justificación  a  la  creencia  de  que  el  monolito  haya  sido  un  calenda¬ 
rio  gentil.  Pero  si  encontráramos,  para  dar  un  ejemplo  sencillo,  una  pie¬ 
dra  que  tuviese  grabada  la  lista  de  los  siete  días  de  nuestra  semana,  no 
la  llamaríamos  por  eso  “Calendario.”  Entonces  la  faja  cicular  de  los 
veinte  signos  no  es  otra  cosa  que  un  nuevo  ejemplo  de  elaboración  con 
figuras  relacionadas  con  el  sol. 


Los  Veinte  Signos  de  los  Días. 

La  serie  de  los  jeroglíficos  de  los  días  se  repite  én  los  códices  crono- 
gráfico-mitológicos  con  tanta  frecuencia  que  fácilmente  se  pudieran  dar 
centenares  de  variantes  para  cada  signo.  Pero  precisamente  por  ser  una 
cosa  tan  conocida  y  segura,  me  limitaré  a  discutir  sólo  las  particularida¬ 
des  que  muestran  estos  símbolos  en  la  versión  que  ofrece  de  ellos  el  “Ca¬ 
lendario  Azteca.” 

Los  marcos  que  encierran  los  signos  afectan  forma  de  trapecios  o 
más  correctamente  de  segmentos  de  anillo,  pero  en  los  grabados  se  notan 
a  veces  desfiguraciones  que  vienen  de  la  circunstancia  de  que  son  ampli- 


Fig.  139. 

Signo  del  día  “cocodrilo." 

Tonalámatl  de  Aubin,  pág.  7. 


Signo  del  día  “cocodrilo." 

Códice  Magliabecchi,  foja  11. 

ficaciones  de  fotografías  tomadas  desde  cierto  punto  que  resulta  ser  obli¬ 
cuo  en  algunos  casos. 

El  primer  signo  de  la  serie  (fig.  137)  tenía  el  nombre  de  cipactli,  que 
en  las  costas  designaba  al  cocodrilo  o  caimán  43).  En  la  Mesa  Central, 
donde  el  animal  no  estaba  bien  conocido,  significaba  vagamente  mons¬ 
truo  marino,”  y  para  el  cocodrilo  se  usaba  la  voz  acuetzpalin,  lagarto 
de  agua.”  En  la  fig.  138  se  perciben  todavía  los  contornos  del  caimán, 
aunque  la  dentadura  y  lengua  son  de  serpiente,  el  cuerno  puesto  arbola¬ 
riamente  y  de  la  misma  manera  la  cola  provista  de  un  cuchillo.  En  otras 


Fig.  138. 

Fecha  “  I  cocodrilo." 

Da  una  caja  de  piedra  del  Museo  Etnográfico, 
Hamburgo.  (Según  Seler.) 


Signo  del  día  “casa.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

ja  al  apéndice  espinoso  de  la  fig.  140.  La  lengua  bífida  y  los  colmillos  se 
pueden  distinguir.  Además  se  nota  otro  rasgo  ofidiano,  una  voluta  detrás 
de  los  colmillos,  como  la  observaremos  de  igual  modo  en  las  dos  sierp 
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representaciones  del  signo,  hechas  en  la  región  central  de  México,  ya 
aparece  una  cabeza  netamente  fantástica  (fig.  139).  La  etimología  de 
cipactli  es  “ser  espinoso”  44),  razón  por  la  cual  lo  vemos  erizado  de  pun- 


Fig.  141. 


Signo  del  día  “aire.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

tas  en  las  cuatro  figuras  publicadas  aquí  (figs.  137-140).  El  ejemplar  del 
“Calendario”  ostenta  un  cuerno  armado  de  puntas  como  la  fig.  138;  ade¬ 
más  se  levanta  detrás  de  la  cabeza  otro  objeto  puntiagudo  que  se  aseme- 


Fig.  142. 


Los  Veinte  Signos  de  los  Días. 
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que  forman  la  orilla  de  nuestro  monumento.  De  lo  expuesto  se  puede 
sacar  la  conclusión  que  para  el  escultor  del  “Calendario”  el  cipactli  era 
un  ser  fabuloso  de  lejanas  tierras. 

El  segundo  signo  tenía  el  nombre  de  ehecatl,  “aire,”  “viento,”  y  está 


Fig.  143. 

Signo  del  día  “lagartija.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


representado,  lo  mismo  que  en  la  fig.  91,  por  la  cabeza  del  dios  Quetzal- 
coatí,  que,  entre  otras  cosas,  también  gobernaba  ese  elemento  (fig.  141). 
La  única  diferencia  con  la  fig.  91  consiste  en  la  falta  del  “ojo  de  la  obscuri¬ 
dad,”  lo  que  se  explica  por  el  espacio  más  reducido  para  el  signo  del  día. 
Todos  los  detalles,  como  el  nudo  y  cintas  del  tocado,  el  ojo  con  ceja, 


Fig.  144. 

Signo  del  día  “lagartija.” 

Códice  Telleriano-Remense, 
foja  23. 


Fig.  145. 

Signo  del  día  “lagartija.” 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  19. 


la  orejera  corva,  fauces  con  dientes  cónicos,  y  barba,  se  ven  con  suficien¬ 
te  claridad  en  nuestra  fig.  141. 

Calli,  “casa,”  es  el  nombre  del  tercer  signo  y  su  representación  en  el 
Calendario  (fig.  142)  nos  muestra  sobre  un  terraplén  cuadrangular  una 
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casa  dirigida  con  la  puerta  hacia  la  derecha  del  observador.  Apenas  pue¬ 
den  distinguirse  unas  líneas  grabadas  sobre  el  macizo  que  indican  una 
jamba  y  el  cerramiento.  La  casa  es  de  techo  plano  (azotea),  pero  tiene 
tres  almenas  como  decoración.  Estas  almenas  son  de  tres  escalones,  co- 


Fig  .  146. 

Signo  del  día  “culebra” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


mo  las  de  la  fig.  107;  el  calado  que  ostentan  estas  últimas  en  su  centro 
no  se  nota  en  las  del  “Calendario.” 

Todos  los  signos  de  los  días  que  tienen  nombres  de  animales  repro¬ 
ducen  generalmente  sólo  la  cabeza;  pero  el  cuarto  (“lagartija”)  y  a  veces 


Fig.  147. 

Signo  del  día  “culebra.” 

Tonalámatl  de  Aubin, 
pág.  10. 


Fig.  148. 

Signo  del  día  “culebra.” 

Códice  Fejérváry-Mayer, 
pág.  26. 


también  el  quinto  signo  (“culebra’7)  hacen  una  excepción  representando 
el  animal  completo.  Seguramente  en  estos  casos  a  los  antiguos  la  ca¬ 
beza  no  les  pareció  suficientemente  característica  para  designar  claramen¬ 
te  el  animal  y  por  eso  pintaron  o  esculpieron  la  lagartija  siempre  de  cuer- 
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po  entero.  De  este  modo  también  aparece  en  el  “Calendario”  (fig.  143), 
aunque  está  bastante  mutilada  ahora.  De  la  cabeza  han  quedado  sólo 
vestigios,  pero  las  patas  están  relativamente  bien  conservadas  y  los  con- 


Fro.  149. 

Signo  del  día  “muerte.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

tornos  del  cuerpo  se  dejan  seguir  todavía  con  suficiente  seguridad.  Evi¬ 
dentemente  tenía  una  forma  parecida  a  las  figs.  144  y  145. 

En  el  monumento  (fíg.  146),  lo  mismo  que  en  los  códices  del  Centro 


Fig.  150. 

Signo  del  día  “venado.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

(tig.  147),  el  signo  del  quinto  día,  coatí,  “culebra,”  está  representado  en 
forma  completa.  En  los  manuscritos  del  sureste,  empero,  sólo  la  cabeza 
del  animal  fué  pintada  (fig.  148). 
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En  el  ejemplar  del  “Calendario"  se  notan  de  pormenores  la  lengua 
bííida,  el  ojo  redondo,  las  escamas  en  forma  de  rombos  y  los  cascabeles. 
Entonces  es  un  crótalo  la  serpiente  reproducida  por  el  escultor. 


Fig.  151. 

Signo  del  día  “conejo” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

Miquiztli,  la  “muerte,"  el  nombre  del  sexto  día,  fué  indicado  por  una 
calavera  (fig.  149).  Podemos  distinguir  bien  la  órbita  del  ojo  de’íorma 


Fig.  152. 

Signo  del  día  “agua.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.’ 

perfectamente  circular,  los  huesos  de  la  nariz,  la  dentadura  desprovista 
de  carne  y  el  maxilar  inferior. 


Los  Veinte  Signos  de  los  Dias 
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La  cabeza  de  la  fig.  150  se  manifiesta  como  la  de  un  cérvido  por  su 
cornamenta,  que  parece  tener  tres  astas.  En  efecto,  este  signo  se  llama¬ 
ba  mazatl,  “venado,”  “ciervo.5’  Las  orejas  son  bien  visibles  y  la  cabeza 
tiene  la  debida  forma  alargada. 

El  siguiente  animal,  el  conejo,  no  está  tan  bien  caracterizado  en  nues¬ 
tro  monumento  (fig.  151),  pero  las  orejas  largas,  por  lo  menos,  están  re¬ 
producidas  con  bastante  fidelidad.  El  nombre  mexicano  de  este  octavo 
signo  era  tochtli. 

El  día  atl,  “agua"  (fig.  152),  está  representado  por  el  mismo  objeto  que 
tuvimos  enlaparteinferior  delafig.  115, eso  es,  por  un  recipiente  con  agua. 
También  en  este  nuevo  caso  notamos  una  figura  curvilínea  sobre  el  agua, 


Fig.  153. 

Jeroglífico  de  Almoyahuacart. 

Del  Manuscrito  Mexicano  N'-’  3 
de  la  Biblioteca  Nacional,  París. 
( Según  Seler. ) 


Fig.  154. 

Tlazolteotl. 

Códice  Telleriano-Remense,  foja  17  vPi. 


un  remolino.  Arriba  está  esculpido  en  cada  lado  un  caracol,  pero  en  su 
remate  como  cortado.  Sin  embargo,  aquí  no  se  trata  de  una  mutilación 
posterior  del  relieve,  sino  de  una  particularidad  intencionalmente  repie- 
sentada  que  tenemos  en  forma  más  exageiada  en  tres  de  los  seis  ejem¬ 
plares  de  la  fig.  153.  Es  que  esos  caracoles  sirvieron  de  colgajos  que  so¬ 
naban  cuando  se  movía  la  persona  que  los  llevaba  de  adorno  de  vestido, 
como  lo  vemos  en  la  fig.  154  en  que  están  fijados  en  la  o  i  illa  de  la  ena¬ 
gua  de  una  diosa.  Para  que  esos  objetos  sonaran  bien  les  fueron  lima¬ 
das  las  puntas,  transformándolos  de  esta  manera  en  campanitas.  Enton¬ 
ces  el  caracol  como  cascabel  es  lo  que  tuvo  en  su  mente  el  artista  que 
ejecutó  este  detalle  del  “Calendario.” 
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La  cabeza  de  la  fig.  155  es  la  de  un  mamífero;  pero  si  la  podemos 
determinar  con  seguridad  como  la  de  un  perro,  no  es  por  razones  zooló¬ 
gicas,  sino  por  su  posición  en  la  serie  de  los  veinte  jeroglíficos  de  los 


Signo  del  día  “perro.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

días.  En  esa  secuela  corresponde  al  décimo  signo  el  nombre  itzcuintli , 
“perro.”  La  parte  anterior  de  la  cabeza  está  algo  deteriorada,  pero  parece 
que  el  animal  saca  la  lengua,  un  rasgo  común  en  las  pinturas. 


Fig.  156. 

Signo  del  día  “mono.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

El  undécimo  signo  de  los  días  (fig.  156),  ozomatli,  “mono,”  es  uno 
de  los  que  ya  hemos  tratado.  Lo  vimos  en  la  cifra  “7  mono”  que  repre¬ 
sentaba  el  oeste  (fig.  134).  En  la  fig.  156  la  cabeza  está  dirigida  al  lado 


Fig.  1,55. 
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opuesto  y  el  pelo  sobre  vértice  y  frente,  algo  acortado  por  el  marco.  El 
adorno  de  la  oreja,  el  oyohualli,  no  resulta  tan  claro  como  en  la  fig.  134. 
En  cambio,  es  bien  notable  la  línea  curva  que  va  desde  la  frente  sobre  el 
carrillo  hasta  la  garganta,  señalando  la  parte  de  la  cara  que  está  libre  de 
pelos. 

El  jeroglífico  del  siguiente  día  (fig.  157)  tiene  el  nombre  “malinalli” 
que  designa,  según  el  Dr.  A.  Peñafiel,  una  gramínea  llamada  vulgarmen¬ 
te  “zacate  del  carbonero.”  La  misma  palabra  “malinalli”  la  oí  emplear 
en  Matamoros  Izúcar  en  el  sentido  de  cordel  o  soga  tejida  con  hojas  de 
palmera.  Como  el  zacate  del  carbonero  se  aprovecha  precisamente  en  la 
manufactura  de  cordeles  para  atar  las  sacas  o  costales  de  carbón,  coinci¬ 
de  en  ambos  casos  la  significación  que  tiene  la  palabra  “malinalli”  de 
cosa  torcida. 


Fig.  157. 


Signo  del  día  “yerba  torcida.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

En  monumentos  y  pinturas  de  la  región  cential,  este  signo  apaiece 
siempre  como  una  fusión  de  una  calavera  con  una  mata  de  ^eibd 
(fig.  158).  Este  curioso  hecho  se  explica  por  el  carácter  simbólico  d e i  ve¬ 
getal,  que  expresa  en  los  códices  la  cualidad  perecedera  de  la  yerba,  la 
existencia  pasajera  de  la  vegetación  que  muere  en  cada  período  de  secas. 

En  la  forma  en  que  se  ofrece  en  el  “Calendario”  este  signo,  sólo  se 
ve  el  maxilar  inferior  con  la  dentadura  respectiva,  faltando  por  completo 
el  superior;  particularidad  que  no  ocurre  en  los  manuscritos  pictóricos 
del  Centro,  pero  que  es  general  en  los  códices  del  Sureste.  La  fig.  159 
reproduce  un  ejemplo  del  signo  “malinalli,”  tomado  de  uno  de  estos  ma¬ 
nuscritos,  y  que  se  parece  bastante  al  del  monolito  del  Museo  Naciona  . 


78 


Los  Veinte  Si  (/nos  de  los  Días. 


En  éste  (fig.  157)  se  distinguen  cuatro  manojos  de  zacate  terminados 
en  botones,  como  en  la  fig.  158,  y  que  en  su  conjunto  hacen  las  veces  de 
una  cabellera  extraña  perteneciente  a  un  rostro  horrible.  Sobrepuestos  en 
el  manojo  de  yerba  se  ven  un  ojo  redondo  que  tiene  una  gran  ceja,  un 
apunte  de  nariz,  y  en  la  base,  el  maxilar  inferior  con  cuatro  dientes. 


Fig.  158. 

Jeroglífico  de  Malinalco. 

Libro  de  Tributos,  pág.  13,  1. 


Fig.  159. 

Signo  del  día  “verba  tor¬ 
cida.” 

Códice  Vaticano  B,  pág.  68. 


El  signo  acatl  (“carrizo”  o  “caña”)  afecta  en  el  monolito  (fig.  160)  una 
forma  parecida  a  la  bien  ejecutada  que  vemos  en  el  gran  cuádrete  de  la 
fig.  161.  Abajo  se  encuentra,  en  ambos  casos,  una  figura  como  de  me¬ 
dia  luna  en  que  están  encajados  un  pedazo  de  carrizo  con  sus  hojas  y  un 


Fig.  160. 

Signo  del  día  “caña.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


adorno  de  plumas.  El  tubo  de  la  caña  ostenta  en  la  fig.  161  dos  discos, 
uno  en  la  parte  de  arriba,  otro  en  la  de  abajo,  teniendo  nada  más  uno  de 
ellos  el  signo  del  “Calendario”  en  el  compartimiento  inferior.  Encima 
aparece  un  semicírculo  con  rayado,  que  es  la  representación  de  una  bola 
de  plumón.  Más  arriba  surge  una  pluma,  que  en  los  códices  está  pinta- 
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Fig.  161. 

Lápida  conmemorativa. 

Museo  Nacional  de  México 
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da  como  de  águila  y,  por  último,  encima  de  la  misma,  otro  fragmento  de 
la  caña.  A  cada  lado  se  destacan  dos  hojas,  que  en  las  pinturas  muchas 
veces  tienen  color  azul,  indicando  un  matiz  verde  azuloso  del  vegetal. 


Fig.  162. 

Signo  del  día  “tigre.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

La  cabeza  de  tigre  (fig.  162),  el  jeroglífico  del  décimocuarto  día,  es 
otra  vez  un  signo  que  ya  vimos  en  la  serie  de  las  edades  (fig.  84).  Pero 
allí  apareció  con  el  distintivo  del  dios  Tezcatlipoca,  mientras  que  en  la 


Fig.  16!. 

Signo  del  día  “águila.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca .  ” 


Fig.  164. 

Signo  del  día 
“águila.” 

Códice  Borbónico, 
pág.  14. 


fig.  162  es  sencillamente  la  cabeza  de  un  jaguar.  Aunque  algo  borrado 
en  varios  lugares,  como  la  mayor  parte  de  los  signos  diurnos  del  “Calen¬ 
dario,”  se  notan  las  manchas  de  la  piel  e  indicaciones  de  pelos  detrás  de 
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la  boca  y  las  narices.  En  las  fauces  se  advierten  los  terribles  colmillos  y 
la  lengua. 

Hallándose  muy  destruida  en  toda  su  superficie,  la  cabeza  de  águila 
(fig.  163)  sólo  se  puede  reconocer  vagamente  en  los  contornos.  Sin  em¬ 
bargo,  el  lugar  que  ocupa  en  la  serie  nos  permite  identificarla  con  segu¬ 
ridad  como  cuauhtli,  el  “águila.”  Probablemente  tuvo  en  un  principio 
una  forma  por  el  estilo  de  la  que  se  ve  en  la  fig.  164.  Las  plumas  con 
que  termina  por  abajo  esta  cabeza  son  el  único  detalle  que  se  ha  conser¬ 
vado  relativamente  bien  en  el  ejemplo  del  “Calendario.” 

La  cabeza  del  ave  siguiente  (fig.  165)  sólo  está  algo  más  perfecta  en 


Fig.  165. 

Signo  del  día  “rey  de  zopilotes.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


la  orilla  superior  y  posterior;  el  resto  aparece  tan  deteriorado  como  eí 
signo  que  acabamos  de  estudiar.  El  ave  que  representa  el  nuevo  día  se 
llama  en  mexicano  cozcacuauhtli,  que  literalmente  traducido  quiere  decir 
“águila  de  gargantilla.”  La  denominación  científica  del  animal  es  Sar- 
corhamphus  papa  y  como  nombres  vulgares  conozco  "rey  de  zopilotes 
y  “aura  pelona.”  Este  buitre  es  una  ave  muy  hermosa  y  rara,  que  vive 
en  Tierra  caliente.  Su  plumaje  es  negro  con  partes  blancas.  La  cabeza 
carece  de  plumas  y  el  plumaje  comienza  en  el  pescuezo  con  una  golilla  o 
cinta  floja  que  dio  motivo  a  su  antiguo  nombre.  Entre  pico  y  frente  aso¬ 
ma  un  apéndice  carnoso  como  el  dibujado  en  la  fig.  166  y  que  ocurre 
también  en  el  “Calendario.”  En  la  otra  figura  (fig.  167)  la  orilla  de  la 
cabeza  está  tratada  de  un  modo  parecido  al  relieve  del  monolito.  Ese 
dibujo  tiene  además  un  detalle  que  se  encuentra  lo  mismo  en  el  cozca¬ 
cuauhtli  del  “Calendario;”  una  oreja  humana  con  el  colgajo  simbólico  de 
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las  deidades  del  baile  y  de  la  música  (véase  las  figs.  134-136  y  156).  En 

este  caso,  el  ave  tiene  carácter  mitológico. 

El  jeroglífico  “olin”  trazado  laboriosamente  en  la  parte  central  del 
monumento,  es  mucho  más  sencillo  en  la  serie  de  los  signos  de  los  días 
(fig.  168).  En  el  centro  tiene  un  ojo  cercado  de  un  anillo,  como  se  ve 


Fig.  166. 

Signo  del  día  “rey  de  zo¬ 
pilotes.” 

Códice  Vaticano  B,pág.  65. 


Pág.  167. 

Signo  del  día  “rey  de  zo¬ 
pilotes.” 

Códice  Nuttall,  pág.  20. 


también  en  las  figs.  67,  68  y  70.  Las  partes  laterales  están  decoradas  por 
barras  transversales  y  discos  como  en  el  “olin”  del  cuauhxicaili  de  la 
fig.  70.  El  rayo  solar  y  el  colgajo  de  chalchihuite  entre  las  aspas  se  ase¬ 
mejan  a  los  correspondientes  elementos  de  la  fig.  67. 


Fig.  168. 

Signo  del  día  “movimiento.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


El  décimoctavo  signo  (fig.  169)  tiene  ei  nombre  de  tecpatí,  “cuchi¬ 
llo  de  pedernal,”  en  el  que  se  repite  la  forma  del  jeroglífico  que  antes  vi¬ 
mos  en  la  fig.  120,  pero  sin  el  espejo  humeante  ni  el  mechón  de  pelo.  El 
ojo  redondo,  con  su  ceja  o  placa  supraorbitaria  y  los  dientes  curvos,  se 
encuentran  también  en  la  fig.  169.  Para  el  reconocimiento  de  estos  últi¬ 
mos  detalles  me  refiero  además  a  las  figs.  40,  42  y  51,  donde  se  ven  con 
claridad. 
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El  día  quiahuitl,  “lluvia,”  era  representado  por  la  cabeza  de  Tláloc 
(por  ejemplo,  figs.  98-102  y  112);  pero  no  siempre  aparece  en  represen¬ 
tación  completa,  sino  que  a  veces  se  reduce  a  los  rasgos  más  caracterís- 


Fig.  169. 

Signo  del  día  “cuchillo  de  pedernal.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.’’ 


ticos  (fig.  170).  De  una  manera  parecida  esta  figura  se  ve  en  el  “Calen¬ 
dario”  como  signo  de  día  (fig.  171).  En  ella  advertimos  las  dos  grandes 
volutas  —cayendo  torcida  la  superior  sobre  la  nariz—,  el  ojo  y  cuatro  dien- 


Fig.  170.* 

Signo 

del  día  “lluvia.” 

Códice  Nuttall, 
pág\  39. 
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Fig.  171. 

Signo  del  día  “lluvia.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


tes.  Además  se  encuentra  delante  de  la  cara  el  símbolo  de  la  nube,  del 
cual  nos  hemos  ocupado  antes  con  alguna  detención.  En  la  fíg.  170,  la 
voluta  labial  se  prolonga  hacia  arriba  y  afecta  también  forma  de  nube. 
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El  último  de  los  signos  de  los  días  se  llama  Xóchitl,  “flor.”  Una  flor 
estilizada,  en  efecto,  nos  ofrece  el  relieve  de  la  fig.  172.  La  corola,  que 
parece  componerse  de  tres  pétalos,  tiene  en  vez  de  cáliz  un  disco  con  círcu- 


Fig.  172. 

Signo  del  día  “flor.” 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


lo,  que  en  las  pinturas  es  claramente  un  chalchihuite.  En  los  lados  se 
notan  dos  hojas  alargadas  y  en  la  parte  de  arriba,  saliendo  de  la  corola, 
dos  estambres. 


TID.  La  Orilla  del  Disco  Solar. 


Entre  el  círculo  que  forman  los  signos  délos  días  y  la  espalda  de  las 
dos  sierpes  que  circundan  el  disco  solar,  se  encuentra  una  faja  ancha  con 
decoración  variada.  Vamos  a  discutir  con  algún  detenimiento  los  dife¬ 
rentes  elementos  de  que  se  compone  esta  zona,  que  figura  como  orilla 
del  disco  solar. 

También  en  esta  parte  el  “Calendario”  ofrece  más  elaboración  que 
ios  otros  monumentos  conocidos.  En  la  fig.  173  he  reproducido  un  seg¬ 
mento  de  la  orilla  que  contiene  todos  los  elementos  que  se  repiten.  Por 
una  comparación  con  los  discos  solares  de  los  cuauhxicallis  de  las 
figs.  174  y  175  podemos  fácilmente  percibir  esta  diferencia. 


Fig.  173. 

Parte  de  la  orilla  del  disco  solar. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

Inmediatamente  después  de  la  zona  de  los  signos  diurnos  sigue  una 
faja  compuesta  de  cuadretes  con  un  punto  central  y  cuatro  barritas  en  las 
esquinas.  Estos  quinternos  han  ofrecido  un  asunto  bien  explotado  en 
interpretaciones  fantásticas.  Es  cierto  que  en  los  tiempos  de  Gama  eia 
imposible  dar  una  explicación  satisfactoria  de  este  detalle  por  la  escasez 
de  material  comparable.  Hoy  día,  en  cambio,  tenemos  suficientes  varian¬ 
tes  de  este  símbolo  para  poder  emprender  su  interpretación  y  llegar  a 
conclusiones  correctas.  Tenemos  que  tratar  la  serie  de  los  quinternos 
junto  con  la  siguiente  y  más  pequeña  faja  de  objetos  plumiformes  \  con 
el  pendiente  de  chalchihuite. 
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Este  último  detalle,  del  cual  he  hecho  un  dibujo  especial  (fig.  176), 
representa  los  elementos  en  la  combinación  más  perfecta  y  nos  permite 
entender  su  significado.  La  parte  superior  de  nuestra  figura,  o  sea  la  que 
encierra  el  quinterno,  corresponde  a  un  pormenor  de  color  verde  en  las 
figs.  177-182.  Este  elemento  es  un  disco  de  chalchihuite  en  la  iig.  177  y 


Fig.  174. 

Disco  del  Sol  de  la  Piedra  de  Tízoc. 

(Peñafiel,  Templo  Mayor,  lám.  76.) 

fajas  o  cuadrángulos  del  mismo  material  en  las  siguientes  figuras.  En 
las  figs,  178,  179  y  182  este  pormenor  tiene  algunas  rayas  negras,  y  en  la 
fig.  179,  además,  un  punto;  pero  esta  sencilla  decoración  dista  bastante 
del  elaborado  signo  de  la  fig.  176.  Sin  embargo,  en  la  fig.  183  creo  tener 
un  dibujo,  aunque  defectuoso,  del  detalle  en  cuestión.  Probablemente 
también  la  fig.  184  representa  este  signo.  El  jeroglífico  se  encuentra  cer- 
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ca  de  una  diosa  llamada  Chalmecacíhuatl  e  indica,  (al  vez,  la  sílaba 
c  al-.  Con  más  exactitud  está  reproducido  en  relieves,  de  los  cuales 
as  figs.  185  y  186  ofrecen  dos  ejemplos.  En  la  fig.  185  b  aparecen  los  co¬ 
lores,  un  azul  verdoso  para  el  fondo  y  rojo  para  los  detalles  que  resaltan, 
i  amblen  en  la  fig.  183  estos  pormenores  son  rojos  y  el  fondo  verde.  Tam¬ 
bién  de  esta  manera  debe  haber  sido  pintado  originalmente  nuestro  de- 


Disco  del  sol  de  un  cuauhxicalli  de  Cuernavaca. 

(Peñafiel,  Monumento?,  lám.  299.) 

talle  del  “Calendario.”  En  el  antes  mencionado  dibujo  de  los  señores 
Abadiano,  por  lo  menos  el  rojo  se  ve  aplicado  a  los  mismos  pormenores. 
La  deidad  de  la  fig.  186  ostenta  asimismo  en  su  pulsera  y  ajorca  este 
signo  en  las  partes  que  en  otros  casos  corresponden  a  campos  verdes,  co¬ 
mo  lo  prueba  una  comparación  con  la  pieza  de  adorno  de  la  fig.  61,  que 
repito,  por  más  comodidad,  en  la  fig.  187.  También  las  grevas  o  ajorcas 
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Fig.  176. 

Colgajo  de  chalchihuite. 

Detalle  del 

“Calendario  Azteca.” 


Fig.  177. 
Chalchihuite. 

Códice  Borbónico,  ipág.  11. 


Fig.  178. 

Colgajo  de  chalchihuite. 

Códice  Borbónico,  pág.  27. 


Fig.  179. 

Colgajo  de  chalchihuite. 

De’ alie  de  un  plato  policro¬ 
mo  de  la  (  olección  Franke. 


Fig.  180. 

Orejera  con 
colgajo  de 
chalchihuite. 

Códice  Borbó¬ 
nico,  pág.  21. 


Fig.  181. 

Adorno  pectoral 
de 

chalchihuite. 

Códice  Borbónico, 
Pág.  7. 


Fig.  182  ay  b. 


Ajorcas  de  chalchihuite. 


Códice  Borbónico,  pág.  3. 


Fig.  183. 

Adorno  de  chalchi¬ 
huite. 

Códice  Magliabecchi, 
foja  53. 


Fig.  184. 

Jeroglifico  de  Chalme- 
cacíhuat?. 

Cól  ice  Vaticano  A,  foja 
2  vta. 
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del  dios  Tláloc  de  la  fig.  107  están  embellecidas  con  el  emblema  y  algu¬ 
nas  rayitas.  De  esas  indagaciones  saco  el  resultado  de  que  el  quinterno 
es  una  variante,  un  jeroglífico,  del  chalchihuite. 

Si  ahora  vemos  empleado  este  signo  en  la  orilla  del  disco  solar,  for¬ 
mando  un  anillo,  tanto  en  el  “Calendario”  como  en  la  fig.  174,  es  en  ra¬ 
zón  de  que  los  mexicanos  generalmente  representaban  el  astro  diurno 


Fig.  185  a  y  b. 

Caja  de  piedra. 

(Peñafiel,  Monumentos,  lám.  124). 


con  una  piedra  de  chalchihuite  y  su  guarnición.  Para  facilitai  el  íecono- 
cimiento,  doy  en  las  figs.  188-190  algunas  representaciones  de  discos  de 
chalchihuite.  Las  figs.  188  y  189  son  dos  versiones  del  jeroglífico  de 
Chalco,  nombre  indicado  por  la  primera  sílaba  del  chalchihuite  piedra 
preciosa  de  color  verde.”  En  la  fig.  190  afectan  los  pormenores  de  la  ori¬ 
lla  una  forma  idéntica  a  los  del  ‘‘Calendario’  (fig.  173).  Generalmente  el 
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chalchihuite  se  encuentra  representado  con  sólo  cuatro  discos  blancos 
(figs.  188  y  190),  pero  la  íig.  189  nos  prueba  que  este  número  puede  va¬ 
riar.  Esos  pequeños  discos  aparecen  también  en  el  “Calendario,”  pudién- 


v i#*v. 


Fig.  187. 

Pulsera  del 
dios  solar. 


Fig.  188. 

Jeroglífico  de 
Chale  o. 


Detalle  de  la  Libro  de  Tributos, 
fig  27.  pág.  19,  fig.  1. 


Fig  189. 

Jeroglífico  de  Chalco. 


Relieve  de  Texcoco.  Del  Cuaulixicalli  de  Tízoc. 

Museo  Nacional  de  México.  (Ligeramente  restaurado). 

dose  observar  dos  ejemplares  en  la  fig.  173  entre  los  rayos  y  el  colgajo 
de  chalchihuite.  También  en  los  pequeños  dibujos  y  esculturas  del  so!  el 
chalchihuite  está  representado  en  la  parte  central  del  disco,  pudiéndose 
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notar  las  partes  verde,  roja  y  blanca.  í£n  este  caso,  el  último  detalle,  las 
figuritas  plumiformes.  muchas  veces  se  vuelven  cuadritos  blancos  (asi, 
por  ejemplo,  figs.  22-24  y  32).  En  la  fig.  22  se  ven  los  cuatro  pequeños 
discos  concéntricos  de  las  figs.  188  y  190,  aunque  en  otra  posición,  ti 
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círculo  de  plumas  blancas  es  bien  visible  en  los  relieves  de  las  figs.  39, 
70*73  y  81;  pero  a  veces  faltan  los  pequeños  discos  que  están  encima. 

La  idea  que  los  antiguos  mexicanos  querían  expresar  por  medio  de 
ese  simbolismo,  probablemente  sólo  era  la  de  designar  el  sol  como  una 
cosa  preciosa,  estimada,  sublime.  Desemejante  modo  emplearon  las  pre¬ 
ciadas  plumas  del  Pharomaccus  mocinno  en  representaciones  de  la  ‘'ser¬ 
piente  emplumada,”  de  Quetzalcoatl. 

Pero  esa  relación  del  chalchihuite  con  el  sol  tuvo  por  consecuencia 
que  el  quinterno  adquiriera  cierto  valor  emblemático  solar.  En  la  orilla 
figurada  que  teníamos  arriba  en  las  figs.  82  y  92,  vemos  ese  signo  alter- 


Fig.  191. 


Fíg.  m. 


Colgajo  con  el  jeroglífico 
“ilhuitl. ” 

Detalle  de  la  fig\  69. 


Símbolos  solares. 

De  una  vasija  policroma  del 
Museo  Nacional  de  México. 


nar  con  otro  que  la  fig.  191  nos  ofrece  en  una  forma  un  poco  más  elabo¬ 
rada.  En  este  último  caso  se  trata  del  pendiente  de  la  fig.  69  y  allí  el 
nuevo  signo  substituye  directamente  al  quinterno.  Ahora,  conocemos 
perfectamente  la  significación  de  ese  jeroglífico.  En  la  fig.  192  represen¬ 
ta  la  palabra  ilhuitl,  “día.”  Por  lo  que  en  los  renglones  anteriores  he 
expuesto,  era  de  esperarse  un  semejante  significado  de  este  signo;  sin 
embargo,  es  altamente  satisfactorio  tener  una  prueba  directa  de  que  mis 
razonamientos  no  son  pura  fantasía. 

Entonces  el  enigmático  quinterno  en  que  León  y  Gama  y  sus  copis- 
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tas  vieron  el  signo  para  un  período  de  cinco  días  y  que  buscaron  también 
debajo  de  los  rayos  solares  4o),  es  una  variante  del  chalchihuite  con  un 
valor  simbólico  de  “día,”  “asunto  solar”  o  algún  otro  concepto  de  esta 
índole. 

Para  acabar  de  una  vez  con  la  interpretación  del  detalle  fig.  176,  men¬ 
ciono  que  las  dos  fajas  que  siguen  debajo  del  quinterno  corresponden  a 
una  sola  cinta  roja  en  los  códices.  Eso,  por  lo  menos,  es  la  regla.  Sin 
embargo,  en  las  figs.  32  y  178  los  colgajos  de  chalchihuite  también  tienen 
dos  fajas,  en  la  fig.  32  una  de  color  azul,  la  otra  roja;  en  la  fig.  178  las  dos 
son  de  distintos  matices  de  rojo.  Para  el  “Calendario”  me  decido  por  este 
último  colorido,  porque  uno  de  los  dos  campos  es  más  alto  que  el  otro 
(véase  este  rasgo  en  la  fig.  176)  y  en  la  fig.  65  indica  en  el  rayo  solar 
precisamente  color  de  rosa  y  rojo  intenso. 


Boceto  de  los  pormenores  de  la  orilla  del  disco  solar. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 


Esta  diferencia  en  el  relieve  de  los  campos  no  sólo  está  marcada  en 
el  ejemplo  del  rayo  a  que  acabo  de  referirme,  sino  en  todos  los  de  la  orilla 
(véase  fig.  173).  La  fig.  193  nos  muestra  con  claridad  que  esta  particula¬ 
ridad  indica  dos  rojos  algo  distintos.  Además,  en  esta  figura  la  combi¬ 
nación  de  rayos  de  base  curva  con  otros  sin  este  detalle  y  con  los  colga¬ 
jos  es  muy  parecida  a  la  del  “Calendario.” 

Las  dos  figuras  como  flamas  en  la  orilla  superior  de  la  fig.  173  per¬ 
tenecen,  en  realidad,  a  los  dragones  y  por  eso  las  discutiremos  en  el  si¬ 
guiente  capítulo.  Así,  los  pormenores  que  nos  quedan  son  los  que  están 
señalados  por  rayado  vertical  en  el  dibujo  esquemático  de  la  fig.  194. 

En  muchos  dibujos  del  disco  solar  se  notan  cerca  de  la  orilla  rayitas 
rojas  (figs.  23,  24,  30-32,  195  y  196)  que  se  vuelven  barras  de  relieve  en 
las  esculturas  (figs.  73,  197  y  247).  Su  número,  evidentemente,  no  estaba  su¬ 
jeto  a  reglas  fijas.  En  la  fig.  195  aparecen  generalmente  cuatro  de  estas 
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líneas  cortas  entre  dos  elemen¬ 
tos  que  representan  rayos  sola¬ 
res.  También  el  '‘Calendario’' 
tiene  estas  cuatro  rayas,  aunque 
su  identificación  se  dificulta  por 
estar  parcialmente  cubiertas  por 
las  mencionadas  flamas.  En  el 
dibujo  de  la  fig.  194  tal  estado 
de  cosas  se  indica  de  dos  dife¬ 
rentes  modos. 

Una  prueba  de  que  real¬ 
mente  el  disco  solar  del  “Ca¬ 
lendario”  llega  hasta  el  dorso 
de  las  culebras,  la  tenemos  en 
el  pequeño  pedazo  libre  que  se 
destaca  del  fondo  entre  las  ca¬ 
bezas  de  las  dos  deidades  que 
se  enfrentan  (fig.  198). 

Las  tres  líneas  paralelas  y 
curvas  que  están  encima  de  los 
objetos  plumiformes  (consúltese 
para  este  detalle  otra  vez  la  fig. 
194),  se  encuentran  también  en 
algunos  dibujos  de  códices, 
aunque  en  este  caso  general¬ 
mente  sólo  se  pintaban  una  o 
dos  (figs.  24,  30-32).  Sin  ern- 


Fig  195. 

Dos  discos  solares. 

Códice  de  Viena,  pág.  23. 


Fig.  196. 

Sol  de  los  frescos  de  Mitla. 

(Según  Seler.) 


bargo,  la  fig.  193  tiene  también  tres  líneas  como  en  el  “Calendario.” 

Como  último  detalle  nos  quedan  las  figuritas  que  afectan  forma  de 
arcos  con  punta  y  que  se  notan  entre  los  dos  pormenores  acabados  de 
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tratar  (fig.  194).  Constituyen  otro  signo  que  ha  ocupado  mucho  la  imagi¬ 
nación  de  los  intérpretes  del  monumento.  Para  León  y  Gama  eran  “los 
montes  donde  se  engendran  las  nubes”  46).  Don  Enrique  Juan  Palacios 
diserta  largamente  sobre  su  significación,  opinando  que  “ningunos  glifos 
más  interesantes  tiene  el  monolito.”  Los  compara  con  el  adorno  pectoral 
de  Quetzalcoatl  y  cree  que  expresan  el  valor  de  cinco  revoluciones  de 
Venus  o  2,920  días  47).  Pero  la  más  descabellada  teoría  seguramente  la 
emitió  el  profesor  Valentini  en  un  discurso  acerca  del  Calendario  Azteca 
pronunciado  en  1878  en  Nueva  York  y  traducido  a  varias  lenguas.  Tomó 


Fig.  197. 

Disco  solar. 

Del  “Calendario’’  de  Oaxaca. 


Valentini,  aceptando  una  idea  de  Gama,  las  llamas  como  nubes  que  des¬ 
cargan  lluvia,  “cayendo  cuatro  gotas  sobre  un  camellón  representado  por 
tres  surcos  en  los  cuales  yace  un  grano  de  semilla”  4S). 

Los  arquitos  se  parecen  bastante  a  cuatro  de  los  detalles  de  la  fig.  199 
y  éstos,  con  toda  seguridad,  representan  salpicaduras  de  sangre  Las 
mismas  formas  de  gotas  de  sangre  se  pueden  distinguir  también  en  la 
fig.  200,  que  nos  presenta  al  dios  Xipe  Totee  herido  por  un  dardo.  Y  en 
este  caso  la  génesis  del  enigmático  detalle  se  revela  con  suficiente  clari¬ 
dad.  Las  figs.  201  a  y  b  reproducen  dos  de  los  signos,  uno  exactamente 
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Fig.  198.  Fig.  199. 

Fragmento  de  la  orilla  del  disco  solar.  Salpicaduras  de  sangre. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.”  Códice  Fejérváry-Mayer,  pág.  41. 

en  la  forma  de  la  fig.  199,  otro  descompuesto  en  un  gancho  y  una  rayita. 
De  la  fusión  de  estos  dos  elementos,  del  gancho  o  yugo,  y  de  una  raya, 

formas  siempre  usadas  para  representar 
salpicaduras  de  sangre,  evidentemente 
tomó  origen  nuestra  figurita  del  arco 
con  saliente.  En  la  fig.  193  parece  ser 
homólogo  a  ese  signo  un  detalle  com¬ 
puesto  de  tres  o  cuatro  rayitas  verticales 
juntadas  por  otra  horizontal. 

La  similitud  del  arquito  con  dibujos 
de  sangre  probablemente  no  es  casual, 
sino  tiene  una  significación  más  profun¬ 
da.  Dada  la  relación  tantas  veces  com¬ 
probada  del  sol  con  sangre,  muy  bien 
pueden  ser  todas  estas  barras,  líneas  y 
arquitos  (fig.  194),  representaciones 


Fig.  200. 

...  .  lio.  201  ay  b. 

ipe,  sacrificado.  Salpicaduras  de  sangre. 

(  ódice  Nuttall,  pág.  84.  Detalles  de  la  fig.  200. 

estilizadas  de  las  huellas  de  sangre  que  deben  haber  manchado  las  imá¬ 
genes  del  disco  solar  después  de  los  sacrificios. 


IX.  Las  Serpientes  de  Fuego. 


Dos  seres  fantásticos,  cuya  cabeza  y  cuerpo  afectan  la  configuración 
de  una  culebra,  pero  que  poseen  además  un  formidable  cuerno  y  patas 


Fig.  202. 

Xiuhcóatl. 

Códice  Borgiano,  pág.  46. 

delanteras,  circundan  en  el  “Calendario”  la  imagen  del  sol.  Estas  sier¬ 
pes  míticas,  de  las  cuales  existen  bastantes  representaciones  dibujadas  y 


Fig.  203. 

iXiuhcóall  con  la  cara  del  dios  del  fuego  en  las  fauce?. 

Códice  Borgiano,  pág.  44. 

esculpidas  (figs.  202-208,  219,  220,  223,  224,  227,  228,  230,  249  y  250)  reci¬ 
bían  el  nombre  de  xiuhcóatl,  “serpiente  de  turquesa.”  Sin  embargo,  gene- 


Fig.  204. 

Dos  ejemplares  del  Xiuhcóatl. 

De  una  vasija  policroma.  (Según  Seler.) 

raímente  no  aparecen  de  colorido  azul,  sino  pintadas  por  lo  común  de 
rojo  y  amarillo,  o  sean  los  colores  del  fuego.  Este  carácter  ígneo  está  más 
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acentuado  en  varios  casos  por  llamas  que  salen  del  dorso  del  animal  fa¬ 
buloso  (figs.  202-204).  En  la  fig.  205,  las  flamas  afectan  la  forma  de  ma¬ 
riposa  estilizada,  y  en  la  fig.  206,  la  llama  se  encuentra  delante  de  la  ca¬ 
beza.  En  las  figs.  202  y  207  se  ven  salir  llamas  de  fuego  de  la  boca  de 
los  dragones,  y  en  las  figs.  249  y  250  las  tienen  en  la  pata.  Las  llamas  o 


Relieve  de  una  caja  de  piedra. 

Museo  Nacional  de  México. 

vírgulas  de  humo  que  aparecen  encima  del  cuerpo  de  la  serpiente  enros¬ 
cada  de  la  fig.  208  están  combinadas  con  una  figura  circular,  tratándose, 
por  consiguiente,  del  “espejo  humeante.” 

Para  facilitar  más  la  comparación  de  las  sierpes  del  “Calendario”  con 
las  demás  culebras  de  fuego,  he  dibujado  una  de  ellas,  enderezando  su 


Xiuhcóatl  del  Vaso  de  Bilimek. 

(Según  Seler. ) 

cuerpo  (fig.  209).  Creo  que  las  figs.  202-204  nos  enseñan  con  toda  clari¬ 
dad  que  los  detalles  que  en  las  figs.  173  y  194  cubren  parcialmente  las 
cuatro  barras,  deben  asignarse  al  xiuhcóatl,  siendo  las  llamas  que  salen 
de  su  dorso. 


Las  Serpientes  de  Fuego. 
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Fig.  207. 

Xiuhcóatl. 

Códice  Borgiano,  pág.  49. 


Fig.  208. 

Xiuhcóatl  (Tezcacóatl). 

Museo  Nacional  de  México. 

La^índole  flamígera  de  los  dragones  del  “Calendario”  está  expresa¬ 
da,  además, rpor  otro  detalle.  Cada  uno  délos  segmentos  de  que  se  com¬ 
pone  el  cuerpo  del  reptil  fantástico,  ostenta  en  su  superficie  la  figur 
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de  una  llama,  estilizada  de  diferente  manera  que  las  del  dorso.  En  la 
fig.  210  tenemos  uno  de  esos  compartimientos  colocado  verticalmente  pa¬ 
ra  que  permita  con  más  claridad  la  comparación  con  formas  parecidas. 
Encima  de  un  cerro  vemos  en  la  fig.  21 1  un  signo  que  tiene  todos  los 


Fig.  209. 

Dibujo  esquemático  de  un  Xiuhcóatl. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

elementos  del  símbolo  del  “Calendario, 17  osean  en  la  base  un  círculo;  por 
arriba,  en  la  parte  central,  una  flama  que  afecta  la  forma  de  una  lengua 
de  víbora  y  a  los  lados,  simples  llamas.  En  esta  figura  y  en  la  fig.  212 
se  trata  del  jeroglífico  de  la  palabra  tlachinolli,  “cosa  quemada.”  Las- 


Fig.  210. 

Segmento  de  un  Xiuhcóatl. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

figs.  212-214  conservan  la  configuración  del  signo  y  las  figs.  212  y  213 
también  el  disco  basal;  pero  el  dibujo  de  las  flamas  es  más  natural.  En 

la  fig.  215  la  lengua  bífida  por  sí  sola  indica  el  fuego.  Alrededor  de  ella 
hay  numerosas  vírgulas  de  humo. 
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El  hecho  de  que  el  xiuhcóatl  aparezca  tantas  veces  como  animal 
ignífero,  tiene  un  paralelo  en  la  figura  del  dios  Xiuhtecutli.  En  el  nom¬ 
bre  de  éste  se  encuentra  también  la  palabra  “turquesa”  (xihuitl),  y,  sin 


Fio.  211. 

Jeroglifico  de  Tlachinol- 
ticpac. 

Códice  Mendocino,  pág.  14, 
fig.  14. 


Fio.  212. 

Parte  del  signo  Tlachinolli. 

De  un  tambor  del  Museo  Nacio¬ 
nal  de  México. 


embargo,  es  precisamente  el  numen  del  fuego.  Sólo  contadas  veces  tiene 
color  azul  —uno  de  estos  raros  ejemplos  nos  presenta  la  fig  6—;  por  lo 
general  está  pintado  con  los  colores  del  fuego,  rojo  o  amarillo  (figs.  125, 


Fig.  213. 

Llamarada. 

Códice  Maglia- 
becchi,  foja  86. 


“Historia  de  la  Nación  chi- 
chimeca.” 

(Atlas  de  la  colección 
Aubin-Goupil.) 


Fig.  215. 

Casa  ardiendo. 

Códice  Borbónico,  pág.  17. 


203, 230  y  23 1 .)  En  un  ensayo  citado  antes 49),  di  la  explicación  de  este  fenó¬ 
meno:  es  que  Xiuhtecutli  personifica  el  firmamento  azul,  que  es  al  mismo 
tiempo  el  cielo  diurno  con  el  sol  que  irradia  luz  y  calor,  o  sea  el  fuego 


I 


1^2  Las  Serpientes  de  Fuego. 

celeste.  De  la  misma  manera,  el  xiuhcóatl  representa  el  arco  azul  en  que 
rueda  el  globo  solar,  formando  así  un  “pendant”  al  zodiaco,  al  quetzal- 
cóatl.  Esta  hipótesis  también  ya  fué  publicada  desde  hace  tiempo  50). 


.fia.  ¿lo.  gún  publicado  por  Seler. ) 

Cabeza  del  xiuhcóatl. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 

Lógicamente,  el  quetzalcóatl  debe  haber  sido  concebido  primero  y  el 
xiuhcóatl  fué  una  creación  posterior  que  representa  una  faja  de  cielo 
azul,  correspondiente  a  la  que  en  la  noche  ocupa  el  zodiaco. 


Fig.  218. 

Quetzalcóatl  con  conejo. 

Códice  Borgiano,  pág.  11. 

Realmente,  sólo  así  se  puede  explicar  bien  un  detalle  que  observa¬ 
mos  en  muchos  dragones  de  fuego,  entre  ellos,  en  los  del  gran  monolito: 
“el  Este  extraño  atributo  lo  vimos  antes  en  las  figs.  205-207  y 
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lo  tenernos  en  la  fig.  216  en  la  forma  que  afecta  en  el  “Calendario  Azteca.” 
El  “cuerno”  que  se  alza  sobre  la  nariz  está  adornado  en  su  contorno  ex¬ 
terior  con  ojos  redondos.  Cada  uno  de  estos  ojos  representa  una  estre¬ 
lla,  y  el  curioso  apéndice,  por  lo  tanto,  no  es  otra  cosa  sino  una  figura 
de  estrellas,  o  sea  una  constelación.  En  efecto,  un  asterismo  de  forma 
curva  que  se  compone  de  siete  estrellas,  nos  ha  sido  conservado  en  los 
materiales  del  Padre  Sahagún  (fig.  217),  juntamente  con  su  nombre, 
xonecuilli.  Lina  constelación  como  adorno  simbólico  de  una  sierpe  de 
fuego,  por  cierto,  no  es  explicable;  pero  sí  es  muy  natural  en  una  serpiente 
zodiacal  que  representa  necesariamente  figuras  estelares  (fig.  218).  La 
culebra  que  significa  ese  cinturón  de  constelaciones  en  que  la  luna  y  los 
planetas  se  mueven,  por  otra  parte,  es  un  concepto  bien  inteligible.  Por 
consiguiente,  el  quetzalcóatl  con  cuerno  de  estrellas  fue  la  creación  pri- 


Fig.  219. 

Xiuhcóatl. 

Códice  Nuttall,  pág.  70. 

mordial,  y  en  el  xiuhcóatl  dicho  “cuerno”  fué  copiado  automáticamente 
como  emblema  de  una  serpiente  mítica.  Pero  no  siempre  ocurrió  lo 
mismo,  pues  algunos  grupos  sacerdotales  evidentemente  advirtieron  esa 
contradicción  y  le  quitaron  las  estrellas  (figs.  219,  249  y  250),  poniendo  en 
su  lugar  figuras  de  dientes,  probablemente  para  indicar  que  el  fuego  con¬ 
sume  y  lastima.  Lo  más  curioso  es  que  esta  idea  parece  haber  sido  cono¬ 
cida  también  en  la  región  central  de  México,  porque  tanto  en  el  “Calen¬ 
dario”  (fig.  216),  como  en  muchos  otros  casos  (figs.  205,  206  y  220), 
aparece  un  colmillo  en  el  nacimiento  del  “cuerno.” 

La  analogía  que  hay  entre  el  quetzalcóatl  y  el  xiuhcóatl,  tal  vez  nos 
explica  también  otra  particularidad  del  “Calendario,”  En  las  figs.  218  y 
221,  la  Serpiente  Emplumada  lleva  en  la  boca  un  conejo,  símbolo  de  la 
luna  (fig.  19  y  fig.  222).  El  zodiaco  con  la  luna  es  una  asociación  muy 
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natural,  y  la  fig.  221,  donde  estos  dos  animales  mitológicos  son  atacados 
por  el  águila,  que  conocemos  ya  como  representante  del  sol,  no  nos  ofre¬ 
ce  dificultad  para  su  entendimiento;  esto  es,  la  luz  del  día  que  vence  a  los 
astros  nocturnos.  Como  el  quetzalcóatl  a  la  luna,  así  carga  el  xiuhcóatl 


Fig.  220. 

Fragmento  de  un  relieve. 

Museo  Nacional  de  México. 


el  sol  en  la  fig.  223.  Este  dibujo  está  ejecutado  defectuosamente  en  la 
obra  de  Kingsborough,  motivo  por  el  cual  he  hecho  un  diseño  más  exac¬ 
to  (fig.  223),  cuando  estuve  en  Viena.  Esa  representación  de  una  varian¬ 
te  del  xiuhcóatl  cargando  el  disco  solar,  me  sugirió  la  idea  de  que  también 
los  dragones  del  “Calendario”  eran  concebidos  como  portadores  del  astro 
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rey.  Si  en  el  monolito  están  esculpidas  dos  sierpes,  me  lo  explico  por 
razones  estéticas:  a  mi  entenderse  quería  conservar  la  simetría  bilateral, 
que  hubiese  quedado  destruida  labrando  una  sola  serpiente,  pues  en  este 
caso  se  hubieran  encontrado  aquí  o  allá  las  formas  tan  distintas  de  la  ca¬ 
beza  y  cola  del  animal. 


Fig.  221. 

Aguila  matando  al  quetzalcóatl. 

Códice  Borgiano,  pág.  52. 


Fig.  222. 

Media  luna  con  conejo. 

Códice  Borgiano,  pág.  55. 


Además  del  “cuerno”  llama  nuestra  atención  una  espesa  ceja  en  la 
cabeza  de  la  sierpe  del  “Calendario”  (fig.  216).  En  las  comarcas  del  Cen¬ 
tro,  este  detalle  generalmente  aparece  sólo  en  serpientes  mitológicas;  en 
las  pinturas  las  culebras  naturales  no  lo  tienen.  Evidentemente,  es  un 
rasgo  que  se  ha  conservado  en  esas  representaciones  hieráticas  que  han 


Xiuhcóatl  con  disco  solar. 

Códice  de  Viena,  pág.  30. 


venido  de  otra  región  en  donde  todas  las  serpientes  lo  ostentan  (Grupos 
del  Códice  Nuttall,  Borgiano  y  Mixteco-zapoteco). 

Otro  detalle  extraño  es  una  figura  espiral  en  la  comisura  de  la  bo¬ 
ca,  que  se  observa  en  muchas  esculturas  de  víboras  (figs.  224-226).  Estas 
piezas  ofrecen  también  colmillos  y  dientes  muy  bien  ejecutados. 
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En  el  “Calendario”  se  pueden  distinguir  bien  las  escamas  de  la  barri¬ 
ga  del  reptil.  Encima  aparece  una  hilera  de  discos.  Ambas  fajas,  aunque 
en  tamaño  más  reducido,  se  ven  también  en  los  belfos  y  el  cuerno  (fig. 
216).  Tampoco  faltan  en  la  cabeza  colosal  de  la  fig.  224  y  en  la  escultura 


Fig.  224. 

Cabeza  gigantesca  de  un  Xiuhcóatf. 

Museo  Nacional  de  México. 

de  piedra  verdosa  (fig.  208).  Esas  dos  piezas  y  la  fig.  227  sirven  tam¬ 
bién  para  elucidar  los  detalles  restantes  de  los  segmentos.  Las  barras 
agrupadas  que  tocan  la  orillado  mismo  que  la  faja  con  discos,  que  afecta 
forma  rectangular,  se  ven  también  en  los  mencionados  monumentos.  Só- 
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Fig.  225 

Cabeza  de  serpiente  emplumada. 

Museo  Nacional  de  México. 


Fig.  226. 

Cilindro  con  dos  serpientes  emplumadas. 

Museo  Nacional  de  México. 
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Ftg.  227. 

Caja  de  piedra  decorada  con  motivos  del  XiuhcóaN. 

Museo  Nacional  de  México. 


Fig.  228. 


Cabeza  v  cola  del 
Xiuhcóatl. 

Códice  Borbónico,  pág.  9. 

io  el  cuádrete  con  la  llama  estilizada  del  “Calendario”  es  substituido  en 
las  figs.  208,  224  y  227,  por  campos  o  barras  sin  ornamentación.  Mu¬ 
cho  más  sencillos  aparecen  estos  segmentos,  naturalmente,  en  los  dibu¬ 
jos  (véanse,  por  ejemplo,  las  figs.  202-204),  pero  el  aspecto  general,  sin 
duda,  es  el  mismo. 
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Nos  resta  hablar  de  la  cola  del  animal  fantástico  (fig.  209).  En  la 
forma  que  tiene  en  el  “Calendario,’7  se  parece  bastante  a  la  de  las  figs. 
205,  208,  227  y  228.  En  la  última  figura  tiene  colores  y  por  eso  es  de  al¬ 
guna  importancia  para  entender  ciertos  detalles  del  monolito  grande.  En 
el  “Calendario”  (fig.  209),  lo  mismo  que  en  las  figs.  208,  227  y  228,  seno- 
tan  cuatro  fajas  de  papel  de  amate  con  un  nudo  central.  Después  viene  en 
la  fig.  228  otro  pedazo  de  papel,  y  en  el  monumento  del  Museo  otro  com¬ 
partimiento;  pero  con  la  particularidad  de  no  tener  las  escamas  y  discos 
en  su  base.  La  parte  que  sigue  representa  con  toda  claridad,  en  la  fig. 
228,  yerba  con  botones  amarillos,  siendo  evidentemente  una  alusión  al 
nombre  xiuhcóatl,  puesto  que  xihuitl  tiene  también  la  significación  “yer¬ 
ba.”  En  el  “Calendario”  los  botones  del  manojo  son  circulitos  concén¬ 
tricos.  La  punta  de  la  cola  es  claramente  un  rayo  solar  en  la  fig.  228;  en 
el  monolito  ostenta  todos  los  pormenores  de  los  segmentos,  menos  la  fla¬ 
ma  estilizada.  Las  anchas  fajas  que  están  debajo  y  al  lado  de  esa  parte 
triangular  en  el  “Calendario,”  corresponden  a  las  tiras  de  papel  de  amate 
en  la  fig.  228,  que  como  tales  se  manifiestan  por  los  rayados  negros  que 
tienen  en  la  orilla. 

En  el  dibujo  colorido  de  los  señores  Abadiano  prevalece  el  azul  en 
ambas  sierpes.  Para  varios  detalles  bien  puede  ser  este  color  el  correcto; 
pero  que  las  figuras  de  las  llamas  de  los  segmentos  también  lo  hayan  te¬ 
nido  originalmente,' no  me  parece  probable. 
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Fig.  229. 

La  cara  de  Xiuhtecutli. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca 
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Cada  una  de  las  dos  serpientes  que  ocupan  la  periferia  del  monu¬ 
mento  tiene  en  las  fauces  el  rostro  de  una  deidad.  Estas  caras  se  ase¬ 
mejan  en  dos  detalles:  sacan  la  lengua  y  tienen  un  símbolo  delante  de  su 
nariz,  y  se  distinguen  en  otros  pormenores:  una  tiene  como  adorno  de 
la  oreja  un  simple  disco  con  círculo,  la  otra  ostenta  disco  y  pendiente 
de  chalchihuite;  además,  aparece  en  su  frente  una  figurita  curva  de  esta 
piedra  preciosa.  Trataremos  primero  de  la  cara  que  se  asoma  por  la 
boca  del  dragón  de  la  derecha. 

La  fig.  229  reproduce  una  excelente  fotografía  de  este  rostro,  aunque 


F ig .  230. 

Xiuhtecutli  con  xiuhcóatl. 

Códice  Borbónico,  pág.  20. 


Fio.  231. 

Cara  de  Xiuhtecutli. 

Detalle  de  la  pág.  57  del 
Códice  Vaticano  B. 


para  el  profano  probablemente  no  es  tan  fácil  reconocer  todos  los  por¬ 
menores,  porque  está  mutilado  y  en  diferentes  partes  cubierto  por  deta¬ 
lles  pertenecientes  al  xiuhcóatl.  Lo  que  es  más  importante  para  la  deter¬ 
minación  de  la  cara  divina,  es  la  indicación  de  la  pintura  facial.  Consiste 
ésta  en  una  especie  de  malla  que  cubre  toda  la  parte  inferior  de  la  cara. 
Se  nota  perfectamente  su  límite  en  una  línea  que  va  desde  el  borde  del 
ala  de  la  nariz  hasta  la  altura  de  la  orejera.  Los  dientes  de  la  mandíbula 
inferior  del  dragón  tapan  bastante  de  este  adorno  simbólico.  Indudable¬ 
mente  se  trata  aquí  de  la  cara  del  dios  Xiuhtecutli,  el  “señor  de  la  tur- 
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quesa,”  y  la  fig.  230  nos  lo  presenta  exactamente  con  la  misma  pintura 
en  el  rostro.  Generalmente  tiene  además  una  raya  horizontal  en  la  región 
de  los  ojos  (figs.  6,  125  y  203),  pero  ésta  faltówevidentemente  desde  un 
principio  en  el  “Calendario,”  y  tampoco  la  tiene  la  fig.  230. 

Xiuhtecutli,  el  dios  del  fuego,  aparece  muchas  veces  con  el  xiuhcóatl, 
la  serpiente  de  fuego,  ofreciendo  las  figs.  125,  203  y  230  tres  ejemplos, 
que  pudieran  ser  aumentados  con  facilidad.  En  efecto,  el  xiuhcóatl  es  el 
animal  que  acompaña  siempre  al  dios  del  elemento  ígneo. 

El  Xiuhtecutli  del  “Calendario”  tiene  en  común  con  la  cara  de  en¬ 
frente  el  rasgo  de  sacar  la  lengua,  que,  lo  mismo  que  la  del  dios  solar  del 
centro  (figs.  25  y  36),  está  decorada  con  un  rostro  de  demonio  en  posi¬ 
ción  invertida.  Los  tres  dientes  largos,  curvos  y  puntiagudos,  se  dejan 
trazar  sin  dificultad,  pero  el  ojo  con  ceja  que  queda  abajo  está  bastan¬ 
te  borrado. 

En  la  boca  abierta  del  dios  se  ven  bien  los  dientes,  tanto  de  la  man¬ 
díbula  superior  como  de  la  inferior.  La  nariz  y  ojo  de  Xiuhtecutli  están 
deteriorados.  El  pelo  está  esculpido  sobre  la  frente  y  en  la  sien,  llegan¬ 
do  hasta  la  orejera.  De  la  oreja  misma  no  existe  indicación. 

Como  último  detalle  he  dejado  la  figura,  desgraciadamente  muy  mu¬ 
tilada,  que  se  nota  delante  del  labio  superior  y  la  nariz  del  dios.  Sin 
embargo,  creo  que  su  posición  nos  permite  identificarle  con  el  signo  que 
vemos  en  las  figs.  125,  230  y  231  en  el  mismo  lugar.  Es  éste  una  voluta 
que  en  las  figs.  125  y  230  se  ha  dejado  en  blanco,  pero  que  en  la  fig.  231 
tiene  colorido  azul.  Como  conjetura  ofrezco  la  explicación  de  que  sea 
un  residuo  del  yacaxihuitl,  una  de  las  volutas  que  muchas  veces  están  co¬ 
nectadas  con  este  emblema  (véase  figs.  122,  126  y  127). 


XI. 


El  Perfil  del  Dios  Solar. 


Fifi.  232. 

La  cara  de  Tonatiuh. 
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La  cara  de  la  deidad  que  se  asoma  por  las  fauces  de  la  otra  ser¬ 
piente  mítica  ha  sido  determinada  correctamente  por  el  señor  don  Enri¬ 
que  Juan  Palacios  como  la  del  numen  solar  51).  Hace  tiempo,  había  yo 
tomado  este  dios  como  representación  de  Huitzilopochtli  por  tener  el 
yacaxihuitl  y  estar  dentro  del  xiuhcóatl,  rasgos  que,  en  efecto,  ese  dios 
tiene  en  algunos  casos  52).  Sin  embargo,  el  símbolo  delante  de  la  na¬ 
riz  de  la  fig.  232  probablemente  no  es  un  yacaxihuitl,  sino  otra  cosa,  y 
con  eso  mi  antigua  hipótesis  viene  abajo.  Después  de  un  examen  más 
detenido  del  detalle  en  cuestión,  he  llegado  a  la  conclusión  de  que  se  tra¬ 
ta  de  una  variación  de  la  vírgula  de  la  voz  que  tantas  veces  aparece  delante 
de  la  boca  de  personas.  Sería,  entonces,  un  signo  constituido  o  termina¬ 
do  por  dos  elementos  ligeramente  curvos  y  con  una  ranura  longitudinal. 
La  parte  inferior  del  símbolo  está  demasiado  mutilada  para  poder  decir 
algo  respecto  de  su  labrado;  únicamente  se  nota  que  hacia  afuera  afecta 
forma  redondeada,  como  si  saliera  de  la  boca  de  Tonatiuh.  Las  dos  par¬ 
tes  señaladas  están  divididas  por  una  barra  transversal,  pormenor  que  en 
realidad  pertenece  a  la  nariguera  del  dios  y,  por  ende,  no  tiene  que  ver 
nada  con  el  signo  de  la  voz.  La  configuración  que  tiene  este  detalle  en  el 
“Calendario”  se  parece  bastante  a  la  que  toma  en  el  Tonalámatl  de  Aubin, 
aunque  allí  siempre  va  para  abajo  (fig.  7). 

El  adorno  de  chalchihuite  que  el  dios  del  sol  tiene  en  su  frente,  está 
en  su  parte  inferior  muy  lastimado.  Sin  embargo,  no  puede  haber  duda 
de  que  figura  un  joyel  de  forma  curva  como  lo  ostenta,  por  ejemplo,  el 
Tonatiuh  de  la  fig.  27  y  como  también  debe  haberlo  tenido  el  rostro  cen¬ 
tral  de  nuestro  monumento  (fig.  25). 

Entre  este  detalle  y  los  dientes  largos  de  la  mandíbula  superior  del 
dragón  se  nota  una  indicación  de  la  cabellera,  que  también  aparece  entre 
el  tercer  diente  y  la  orejera.  Este  adorno  de  la  oreja  se  compone  de  dos 
discos  concéntricos  y  un  colgajo  de  chalchihuite,  siendo  de  la  misma  for¬ 
ma  que  en  la  cara  central  (figs.  25  y  36). 

De  la  boca  del  dios  sale,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  Xiuhtecutli,  una 
lengua  bien  voluminosa  con  ojo  y  dientes  de  una  cara  monstruosa.  Las 
filas  de  dientes  quedan  también  visibles  y  se  notan  muy  bien  en  la  quijada 
inferior. 

Sobre  la  barrita  que  atraviesa  el  cartílago  de  la  nariz,  ya  he  hablado. 
Esta  pieza  de  adorno  está  bastante  destruida  y  sólo  su  configuración  se 
deja  percibir;  pero  con  la  ayuda  de  las  figs.  272-9  y  39  no  es  difícil  en¬ 
contrar  su  traza  en  el  monolito. 

De  la  pintura  facial,  que  consiste  en  dos  líneas  en  el  rostro  central 
(fig.  25),  no  encuentro  vestigio  en  la  fig.  232.  En  cambio,  se  puede  vis- 
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lumbrar  en  la  mejilla,  cerca  del  cabo  de  la  nariguera,  la  mitad  del  círculo 
que  se  nota  en  forma  completa  en  las  figs.  28  y  29. 

Tonatiuh  no  aparece  con  tanta  frecuencia  junto  con  el  xiuhcóatl 
como  lo  vimos  en  el  caso  de  Xiuhtecutli.  Sin  embargo,  en  la  fig.  49  he¬ 
mos  tenido  un  ejemplo.  Otro  nos  lo  ofrece  la  fig.  233  en  que  Kinch  ahau, 


Serpiente  mítica  de  dos  cabezas. 

Detalle  de  una  vasija  maya  con  relieve. 

el  dios  solar  de  los  antiguos  mayas,  se  asoma  por  las  fauces  de  una  ser¬ 
piente  fantástica.  Las  partes  esenciales  de  la  representación  de  la  sierpe 
las  he  sacado  de  un  dibujo  de  la  decoración,  sumamente  intrincada,  de  una 
preciosa  vasija  de  barro,  que  ha  publicado  el  conocido  americanista  Prof. 
M.  H.  Saville  53). 


XII.  La  Fecha  “13  Caña.” 


En  la  parte  superior  del  monumento,  entre  las  dos  puntas  de  las  co¬ 
las  de  los  dragones,  se  encuentra  un  cuádrete  que  contiene  trece  discos 
pequeños  y  el  signo  acatl,  “caña.”  (Véase  la  lámina  del  frontispicio.) 
Aunque  en  varios  lugares  deteriorada,  la  fecha  fue  leída  correctamente, 
desde  su  primer  intérprete,  como  matlactli  omei  acatl,  “13  caña”  54). 

La  cifra  está  repartida  en  dos  columnas  de  cinco  unidades  en  cada 
lado,  completándola  los  tres  circulitos  de  arriba.  El  jeroglífico  “caña”  o 
“carrizo”  parece  haber  tenido  todos  los  detalles  que  vimos  en  el  signo  del 
décimotercer  día  (fig.  160),  pero  afecta  forma  más  alta  o  alargada,  ase¬ 
mejándose  por  eso  más  al  ejemplar  grande  de  la  fig.  161.  La  diferencia 
en  la  altura  se  explica  por  el  espacio  mayor  que  el  escultor  tenía  a  su 
disposición. 


Fig.  234.  Fig-  235  • 

El  dios  solar  “13  caña.”  Signo  del  dia  “caña.” 

Códice  Nuttall,  pág.  44.  Códice  Vaticano  B,  pág.  75. 

Respecto  a  la  significación  de  la  fecha,  como  en  todo  lo  referente  al 
“Calendario,”  hay  variedad  de  opiniones.  La  correcta,  a  mi  parecer,  es 
la  del  Dr.  Seler,  quien  asegura  que  se  trata  del  año  del  natalicio  del  sol 55). 
Y  no  sólo  los  “Anales  de  Cuauhtitlan”  (Historia  de  los  Reinos  de  Colhua- 
cán  y  de  México),  que  cita  ese  autor,  refieren  la  creación  del  sol  actual  a 
un  año  “13  caña,”  sino  también  la  “Historia  de  los  Mexicanos  por  sus 
Pinturas”  nos  relata  que  “comenzó  a  alumbrar  el  sol”  en  esta  fecha  56). 
En  apoyo  de  esa  teoría,  publico  en  la  fig.  234  una  pequeña  representación 
del  dios  solar  con  su  nombre  “13  acatl.” 

Ya  hemos  tenido  como  nombre  del  sol  actual  otra  fecha,  la  de  “4 
olin."  Vimos  que  este  signo  estaba  asociado  con  fuego,  siendo  eso  pro¬ 
bablemente  la  razón  de  su  empleo  como  jeroglífico  del  disco  ardiente. 
Pues  bien,  esta  misma  particularidad  de  tener  relación  con  el  fuego,  tam- 
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bien  la  tiene  el  signo  “caña,”  como  nos  lo  demuestran  las  figs.  235-237. 
En  la  fig.  235  el  jeroglífico  acatl  está  expresado  por  dos  cañas  que  tie¬ 
nen  el  adorno  de  dardos  o  flechas  en  cuya  manufactura  fueron  utiliza¬ 
das.  Las  figs.  236  y  237,  ya  son  directamente  flechas.  En  las  tres  figuras 
se  ven  salir  llamas  de  fuego.  Las  figs.  238  y  239  nos  ofrecen  dos  represen¬ 
taciones  de  los  aparatos  con  quecos  antiguos  mexicanos  producían  fuego. 


Fig.  236. 

Signo  del  día 
“caña.” 

Códice  Vaticano 
B,  pág-.  54. 


Fig.  237. 

Signo  del  día 
“caña.” 

Códice  Vaticano 
B,  pág.  51 . 


Fig.  238. 

Instrumento  para 
producir  fuego. 

Códice  Boturino, 
pág.  6. 


Fig.  239. 

Instrumento  para 
producir  fuego. 

Códice  Telleriano-Re- 
mense,  foja  39. 


Notamos  que  la  parte  superior  del  instrumento,  el  taladro  o  la  barrena, 
es  una  caña  adornada  como  las  que  forman  parte  de  flechas,  o  sea  con 
bolitas  de  plumón  y  una  pluma  de  águila.  En  la  fig.  128  ya  vimos  a  un 
dios  negro  taladrando  fuego  con  una  caña  grande. 

El  emplear  la  caña  como  utensilio  para  sacar  lumbre,  evidentemente 
ha  dado  causa  a  ser  relacionado  con  el  sol,  el  globo  de  fuego. 
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El  canto  del  monumento,  la  proyección  cilindrica  de  poca  altura, 
está  adornado  con  un  ornamento  que  he  reproducido  en  la  fig.  240.  Los 
ejemplares  de  este  emblema,  que  se  pueden  ver  desde  abajo,  están  todos 
algo  borrados,  y  sólo  reuniendo  las  observaciones  hechas  de  los  diferen¬ 
tes  detalles  en  varias  figuras  pude  hacer  el  dibujo. 

Del  motivo  principal  existe  en  el  Museo  Nacional  una  variante  más 
grande  y  bien  esculpida  (fig.  241)  que  nos  muestra  todos  los  pormeno¬ 
res  claramente  ejecutados.  Arriba  tenemos  un  ojo  con  su  ceja  de  dos 
volutas  debajo;  entonces  un  ojo  al  revés.  De  este  ojo  salen  por  todos  la- 
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Fig.  240. 

Representación  de  los  cielos. 

Detalle  del  “Calendario  Azteca.” 
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dos  cuchillos  de  piedra  y  otros  ojos,  arreglados  de  una  manera  que  for¬ 
man  una  figura  tripartita.  Las  cintas  entrelazadas  que  se  perciben  clara¬ 
mente  en  la  parte  interior  de  esta  figura,  apenas  pueden  vislumbrarse  en 
los  ornamentos  del  “Calendario.”  Los  cuchillos  de  perdernal  tienen  en 
la  fig.  241  un  sencillo  adorno,  tres  dientes  de  calavera.  En  los  corres¬ 
pondientes  detalles  de  la  fig.  240  sólo  indistintamente  se  notan.  En  cam¬ 
bio,  en  los  dos  cuchillos  aislados  y  más  grandes  de  la  misma  figura  son 
bien  visibles.  El  mismo  adorno  simbólico  ya  lo  tuvimos  antes  en  los 
dos  pedernales  de  la  fig.  51,  al  lado  de  las  caras  monstruosas.  Su  empleo 
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en  la  decoración  de  objetos  relacionados  con  la  muerte,  en  cuchillos  de 
sacrificio,  no  necesita  más  explicación. 

El  conjunto  de  símbolos  que  nos  ofrece  la  fig.  240,  ocurre  en 
muchas  variantes,  reproduciendo  las  figs.  242  y  243  dos  de  ellas.  Su 
significación  nos  es  conocida  por  su  empleo  en  el  jeroglífico  de  Mote- 
cuhzoma  Ilhuicamina;  representan,  pues,  ilhuicatl,  el  cielo.  El  sol  y  el 
cielo  son  dos  fenómenos  naturales  tan  íntimamente  relacionados,  que  no 
hay  dificultad  para  comprender  que  en  los  cuauhxicallis  aparezcan  juntos. 


Fig.  241. 

Disco  de  piedra  con  el  signo  del  planeta  Venus. 

Museo  Nacional  de  México. 


Esto  sobre  el  significado  general  del  emblema.  Trataremos  ahora, 
aunque  someramente,  de  los  pormenores. 

La  cinta  superior  que  vemos  en  la  fig.  240  tiene  una  fila  de  peque¬ 
ños  discos  a  la  que  corresponden  dos  hileras  en  la  fig.  243  y  tres  en  la 
fig.  242.  En  la  fig.  243,  que  ostenta  colorido,  la  significación  de  estos 
discos  blancos  sobre  fondo  negro  no  es  difícil  de  adivinar:  son  estrellas. 
Por  consiguiente,  el  cielo  nocturno  está  indicado  por  la  primera  faja  de 
la  decoración  cilindrica  del  “Calendario." 


|9q  La  Faja  (le  Cielo . 

Las  dos  cintas  siguientes,  más  angostas,  tienen  el  color  amarillo  y 

rojo,  respectivamente,  en  la  fig.  243. 

El  complicado  emblema  central  de  la  fig.  240  y  de  las  demás—  re¬ 


presenta  al  planeta  Venus,  porque  el  dios  del  alba  y  del  crepúsculo  lo  tiene 
junto  con  otro  símbolo,  el  ojo  estelar,  como  adorno  pectoral  (fig.  244). 
El  lucero,  la  estrella  más  brillante,  no  fue  representado  sencillamente  por 


La  Faja  de  Cielo . 


121 


un  disco  blanco  o  un  ojo  redondo  como  las  demás  estrellas  (véase  la 
fig.  243),  sino  que  ojos  pedunculados  y  cuchillos  de  pedernal  expresaban 


Fia.  244. 


Tlauhizcalpantecutli. 

Códice  Vaticano  B,  pág.  80. 

los  rayos  que  emite.  Antes  ya  vimos  que  el  cuchillo  indicaba  el  rayo  so¬ 
lar.  De  la  misma  manera,  evidentemente,  están  expresados  los  rayos  en 
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Fig.  245. 

El  cielo  diurno. 

Detalle  del  cuauhxicalli  de  Tízoc. 

las  figs.  240  y  241  por  grandes  pedernales.  En  las  figs.  243  y  245,  ojos 
colgantes  los  substituyen,  y  en  la  fig.  246  aparecen  ambos  signos.  El  ojo 
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que  indica  una  partícula  de  luz,  un  destello,  es  un  concepto  fácilmente 
comprensible.  Pero  que  el  cuchillo  de  sacrificio  desempeñe  el  mismo 
papel,  se  hace  más  difícil  de  entender;  probablemente  por  su  forma  fué 
empleado  como  símbolo  del  rayo  solar. 

En  las  figs.  245  y  246  sólo  el  cielo  de  luz  está  representado,  faltando 
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Fig.  246. 

El  cielo  diurno. 

Detalle  de  la  pág.  33  del  Códice 
Borgiano. 

una  indicación  del  firmamento  estrellado.  La  última  figura  reproduce  un 
detalle  de  la  fig.  123,  o  sea  efectivamente  una  parte  del  cielo  diurno.  En 
cambio,  la  fig.  245  corresponde  al  emblema  del  “Calendario.”  Sin  embar¬ 
go,  la  fig.  245,  que  simboliza  sólo  el  firmamento  del  día,  es  más  propia 
para  acompañar  al  disco  solar. 


XIV.  Objeto  del  **( 'alendarlo  Azteca" 


hn  el  primer  capítulo  indiqué  que  el  monolito  del  Museo  Nacional, 
vulgarmente  conocido  por  “Calendario  Azteca,*'  es  un  cuauhxicalli  y  que 
todos  sus  motivos  de  ornamentación  simbólica  se  refieren  al  sol.  Creo 
haber  comprobado  esta  tesis  para  cada  uno  de  los  numerosos  detalles 
con  suficiente  material  comparativo.  Sin  embargo,  no  puedo  aceptar  la 
denominación  “Piedra  del  Sol  *  que  el  Lie.  Chavero  '  )  ha  dado  al  mo- 


I  *J47. 

Tlat  ti  te  malée  «ti  de  Tcpcac». 

Rickarde,  The  Ruina  oí  Mexirc,  t.  I.) 

numento  y  que  ha  sido  repelida  por  otros  escritores  “).  porque  la  juzgo 
demasiado  vana  y  ambigua.  Es  cierto  que  el  ‘•Calendario  y  los  demas 
cuauhxicallis  son  “Piedras  del  Sol,"  pero  igualmente  lo  son  los  anillos 
para  el  juego  de  pelota  (f¡g  247)  y  los  discos  agujerados  empleados  en  el 
-sacrificio  gladiatorio  "  »•).  Por  esa  razón  me  ha  parecido  lo  mejor  con¬ 
servar  la  palabra  antigua  “cuauhxicalli"  como  nombre  técnico  que  des.g- 
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na  con  toda  claridad  los  monumentos  que  sirvieron  de  altares  en  que 
eran  depositados  los  corazones.  Por  lo  demás,  la  expresión  “piedra  del 
sol,*’  dada  en  la  pág.  272  del  primer  tomo  de  la  “historia  de  las  Indias  de 
Nueva  España,”  del  P.  Duran,  se  refiere  indudablemente  al  cuauhxicalli 

de  Tízoc  y  no  al  “Calendario.” 

En  lo  que  sí  estaba  en  lo  justo  Chavero,  fue  en  referir  el  siguiente 
párrafo  de  Duran  al  “Calendario  Azteca”  y  en  determinar  el  monumento 


Km.. 

Cl  Mcn%a|cro  ai  Sol. 

(A  tía»  «te  Di  irá  n,  Tr»t.  í,  Uin.  7% 

como  cuauhxicalli  •").  Desgraciadamente,  en  trabajos  posteriores  *■)  el 
notable  literato  divagó  tanto  de  su  concepto  original,  que  éste  desaparece 
en  la  multitud  de  nuevas  ideaS  que  en  el  ínterin  había  producido  su  fecun- 

da  imaginación. 

Según  el  citado  capitulo  XXXV  de  la  obra  del  P  Durán.  los  dos  mo¬ 
nolitos.  el  “Calendario '  y  el  monumento  que  conocemos  como  cuauhxi¬ 
calli  de  Tízoc,  fueron  labrados  ya  en  el  reino  de  Axayácatl. 
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En  el  capítulo  LXXXVIII  nos  relata  Duran  minuciosamente  las  cere¬ 
monias  que  se  hicieron  en  la  fiesta  “nauholin,"  en  que  un  prisionero  de 
guerra  fué  sacrificado  y  enviada  su  alma  como  mensajero  al  sol.  La  pie¬ 
dra  sobre  la  cual  tuvo  que  subir  la  víctima  está  descrita  como  el  cuauhxi- 
calli  de  Tízoc;  el  dibujo  (fig.  248)  que  acompaña  el  texto,  empero,  se 
asemeja  más  al  “Calendario.  En  este  caso  hay  que  decidirse,  o  por  el 
texto,  o  por  la  ilustración.  Como  ésta  indudablemente  está  basada  sobre 
una  pintura  indígena,  opto  por  dar  más  importancia  al  dibujo,  y  en 
este  sentido  creo  con  Seler  62)  que  el  “Calendario  Azteca'’  representa  el 
cuauhxicalli  que  estaba  enfrente  de  un  edificio  del  Templo  Mayor,  lla¬ 
mado  Cuacuauhtinchan,  “Morada  de  las  Aguilas,”  o  Cuauhcalli,  “Casa 
del  Aguila.” 

Por  su  forma  ancha  y  comprimida,  el  “Calendario”  podía  servir 
para  las  indicadas  ceremonias,  y  probablemente  por  eso,  su  objeto  prin- 


Fig.  249. 

Horno  sagrado. 

Códice  Nuttall,  pág.  18. 


Fig.  250. 

Horno  sagrado. 

Códice  Nuttall,  pág.  15. 


cipal  fué  el  de  ser  utilizado  en  la  fiesta  “4  olin.”  Como  esta  fiesta  reli¬ 
giosa  sólo  una  o  dos  veces  acaecía  en  cada  año,  nos  explicaría  dos  par¬ 
ticularidades  del  monumento.  Uno  de  estos  rasgos  es  la  pintura,  que 
indudablemente  tenía  el  monolito,  y  que  para  un  cuauhxicalli  de  uso 
constante  no  hubiera  sido  muy  práctico.  El  otro  consiste  en  el  hecho 
de  poseer  ocho  oquedades  alrededor  del  cilindro.  Para  este  segundo 
detalle  ofrezco  una  hipótesis,  que  en  el  primer  momento  ha  de  parecer 
muy  atrevida  y  arbitraria:  creo  que  esos  agujeros  sirvieron  para  recibir 
las  bases  de  pértigas,  que  formaban  el  armazón  de  una  techumbre  que 
protegía  la  superficie  pintada  del  monumento,  y  que  sólo  durante  la  fiesta 
“nahui  olin”  era  quitada,  cuando  la  víctima  dirigía  su  mensaje  al  astro 
diurno.  Aunque  no  me  es  posible  comprobar  directamente  esta  teoría, 
puedo,  por  lo  menos,  aducir  un  paralelo.  En  la  fig.  249  vemos  un  obje- 
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to  destinado  al  culto,  un  horno,  según  la  acertada  identificación  de  Se- 
ler  63),  con  la  cabeza  y  pata  del  xiuhcóatl.  Exactamente  el  mismo  arte¬ 
facto  nos  muestra  la  fig.  250,  pero  con  la  adición  de  un  ligero  techo  de 
paja. 

Precisamente  estas  oquedades  indujeron  a  León  y  Gama  a  tomar  el 
monumento  por  una  especie  de  reloj  solar,  creyendo  que  originalmente 
hubiesen  contenido  gnómones.  Aunque  este  autor  yerra  en  su  interpre¬ 
tación,  no  debe  negarse  redondamente  el  hecho  de  la  existencia  de  los 
huecos  taladrados  como  lo  hizo  Chavero,  que  dice:  “Además,  los  tales 
ocho  puntos  o  agujeros  en  que  debían  fijarse  los  gnómones,  no  exis¬ 
ten”  64).  Cada  visitante  del  Museo  Nacional  puede  convencerse  con  suma 
facilidad  de  que  el  monumento  tiene  en  la  orilla  del  disco  labrado  y  su 
zócalo  oquedades  bastante  bien  visibles. 

Con  eso  termina  mi  interpretación  del  discutido  monumento  india¬ 
no.  Me  había  propuesto  escribir  otro  capítulo,  una  historia  de  las  desci- 
fraciones  del  “Calendario  Azteca”  desde  León  y  Gama  hasta  la  fecha, 
pero  no  lo  pude  terminar  en  el  breve  espacio  de  tiempo  que  tenía  a  mi 
disposición.  Si  acaso  algún  día  llegare  a  ser  necesaria  una  segunda  edi¬ 
ción  de  este  estudio,  cuidaré  de  que  contenga  dicha  reseña  histórica.  La 
descripción  y  explicación  del  monumento  mismo,  sin  embargo,  está  com¬ 
pleta  en  la  forma  en  que  hoy  sale  a  luz. 

Agrego  en  este  lugar  todavía  algunos  datos  que,  aunque  todos  bien 
conocidos,  faltan  para  completar  el  pequeño  tratado. 

El  monolito  fué  encontrado  el  17  de  diciembre  de  1790  en  la  plaza 
principal  de  la  ciudad  de  México,  yaciendo  sobre  el  lado  esculpido.  Poco 
después  fué  llevado  hasta  la  Catedral  y  fijado  en  la  torre  occidental,  don¬ 
de  quedó  hasta  el  año  de  18S5,  en  que  se  hizo  su  translación  al  Museo 
Nacional.  El  diámetro  del  monumento  es,  según-Batres,  3  m.  54,  y  según 
Peñafiel,  3  m.  65;  su  peso,  según  Humboldt,  24,400  kilogramos.  Sobre  la 
roca  tenemos  un  estudio  especial  del  señor  Ing.  D.  Ezequiel  Ordóñez, 
quien  la  clasificó  como  perteneciente  “al  grupo  de  los  Basaltos  de  01  i- 
vino”  65). 
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